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legitima cuesta poco
POR fin todo aficionado a la música puede obtener una 

Victrola Ortofónica, pues los precios actuales son suma
mente módicos.

La Nueva

VICTOR DIVISION 
RCA VICTOR COMPANY, INC. 

CAMDEN, NEW JERSEY, E. U. de A

i En cambio el placer derivado no tiene límites! Ningún otro 
instrumento revela la belleza indescriptible del TONO Víctor. 
Cuando se tocan los incomparables Discos Víctor en una Victrola 
Ortofónica legítima, ■ el resultado no es una imitación indecisa 
sino un duplicado maravillosamente exacto de la ejecución 
original.
¡Piense en su amplio radio de diversión! Para bailar, para 
amenizar sus reuniones sociales,' para solaz espiritual, como 
medio de cultura; en fin, la mejor diversión en el momento de
seado. No espere. Vea y oiga hoy los exquisitos modelos de la 
Victrola Ortofónica.

Distribuidores pata Cuba:

Vda. de Humara y Lastra, S. en C. 
' RICLA (Muralla) 83 y 85

Teléfonos: A-3498 M-9093
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Una de las mayores atracciones para los niños está en el baño 
y más aún si éste está equipado con 

aparatos “MOTT-PONS”

Vealos en nuestra moderna exposición y se convencerá 
Gran surtido de Azulejos finos para Baños y Sevillanos 

estilo Renacimiento.

pons, cobo y cía.
AVENIDA DE BELGICA, (antes Egido) NUMS. 4 y 6.
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Este número ostenta una moderna y muy decorativa porta
da de Antonio Sarria, el joven dibujante cubano. En próximos 
números ofreceremos otras muestras del talento de este jo
ven y de su hermano Guillermo, escultor notable.
VISITAS *

Entre otras, anotamos este mes las visitas hechas a nuestros 
talleres del violinista ruso Efrem Zimbalist, de su acompa
ñante el señor Bay, del dibujante guatemalteco Carlos Mé- 
rida, que acompañaba Cardosa y Aragón, su admirador, cón
sul y paisanr

visite 
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el encanto
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fotoctrafos 
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notas
UN BUSTO DE MA

NUEL SANGUILY

Cuando en 1924 un grupo 
de intelectuales cubanos—es
critores, artistas, periodistas, 
profesionales—lanzó en un 
manifiesto al pueblo la idea 
de honrar a Manuel Sangui
ly y a Enrique José Varona, 
erigiéndoles sendos bustos en 
lugar público de La Haba
na y por pública cuestación, 
no se propusieron los inicia
dores de ese homenaje a 
tan esclarecidos compatrio
tas que éste se les tributara 
sólo por sus altos méritos in
telectuales, sino primordial
mente por sus extraordina
rios merecimientos patrióti
cos y cívicos, porque los juz
gaban como "los dos cubanos 
más representativos en el ac
tual momento”, "la encar
nación viviente de los idea
les de la revolución cubana” 
y las dos figuras que en me
dio de las impurezas y con
cupiscencias de nuestra vida 
pública, habían servido en 
todo momento austera y des
interesadamente a la Repú
blica, con su talento, su cul
tura y su experiencia, sin 
desmayos ni claudicaciones, 
defensores, con la palabra, 
la pluma y el ejemplo, de la 
independencia, la soberanía 
y el decoro de la patria, 
y anatematizadores incansa
bles de cuanto en nuestra 
tierra significara injusticia, 
opresión, peculado, despotis
mo y tiranía.

Con entusiasmo respondió 
el pueblo en los primeros 
momentos a la, colecta ini
ciada, demostrando que com
prendía su alcance y su sig
nificación y estaba identifi
cado con la idea; peró fué 
imposible completar la suma 
necesaria y tuvo entonces 
que aludirse para ello al au
xilio oficial. Pasó el tiempo. 
En nuestro bufete tuvimos 
el honor y el orgullo de

del director literario
guardar durante varios años 
dichos bustos en espera de 
Un momento oportuno y ade
cuado para que el homena
je tuviera su final consagra
ción.

En 1925 murió Manuel 
Sanguily, sin que pudiera 
ver terminado su busto.

Ahora, al cabo de los seis 
años, acaba de ser develado 
uno de los bustos, el de Ma
nuel Sanguily, en los jardi
nes del flamante y fastuoso 
C a p i t o 1i o recientemente 
construido.

Está ya colocado el busto 
de ese gran rebelde que po
cos meses antes de morir es
cribió que a la República 
había que amarla "de veras, 
para que pueda mantenerse 
pura, bella y digna; digna 
sobre todo, de merecer la 
adhesión heroica de sus hi

Busto de MANUEL gANGUlLY, obra del escultor Alejandro Sambugnac, 
jue fui colocado últimamente en los jardines del Capitolio Nacional. 

(Foto Pegudo).

jos y el respeto sincero dé 
los extraños”; y ante la do- 
lorosa realidad, que en aque
llos momentos ofrecía la Re- 

• pública, y que nosotros pen
samos no difiere en mucho 
del cuadro que hoy presenta, 
se expresó así: "a veces se 
me figura, en mi inquietud 
y mi angustia, que actual
mente la República no es 
sino informe armazón de 
huesos amarillos, encubiertos 
bajo los pliegues de vistosa 
bandera; pero que de ellos 
se ha desprendido la carne 
de la vida, con el alma glo
riosa del pasado”.

El busto de este patricio 
esclarecido está ahí.

Pero el homenaje, con el 
espíritu, carácter, significa
ción, alcance y propósitos 
que ideamos un grupo de 
intelectuales en 1924, cree

mos que no se ha realizado 
todavía.

Ojalá no tengamos que 
decir lo mismo respecto al 
busto de Enrique José Va
rona, cuando éste sea coloca
do en algún sitio público de 
nuestra Capital .

UNA CUBANA DE 
CULTURA FRANCESA

Para que no se interrum
pa lo que Max Henríquez 
Ureña ha llamado "un fe
nómeno literario que tiene la 
fuerza de una tradición” y 
se viene presentando en las 
letras cubanas desde las pos
trimerías del siglo XVIII: 
la marcada influencia fran
cesa en casi todos los as
pectos de la actividad in
telectual hispanoamericana, 
influencia que llega en
tre nosotros más marcada
mente a ofrecer sobresalien
tes "cultivadores del idioma 
francés para traducir su pen
samiento”; para que no se 
interrumpa, repetimos, esa 
tradición, literaria, aparece 

•ahora una escritora cubana, 
Sarah Méndez Capote, es
cribiendo con soltura y bri
llantez extraordinarias poe
sías en francés.

Max Henríquez Ureña, 
en el estudio que sobre este 
interesantísimo tema realizó 
hace poco, señalaba entre es
tos cubanos, escritores fran
ceses, "a María de la Mer
ced Santa Cruz y Montalvo 
Condesa de Merlin, que can
tó en prosa francesa, cálida 
y palpitante, sus recuerdos 
de Cuba; a Andrés Poey, 
que intervino en los debates 
filosóficos.de la segunda mi
tad del siglo XIX con obras 
como Le positivisme; y, para 
señalar un campo de activi
dad mental muy diferente, 
al profesor Albarrán, que 
tan alto rango mereció en la 
ciencia médica francesa. En 
el campo de la poesía el fe
nómeno alcanza mayor sig- 
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piftcpoióp: los nombres de 
José María de Heredia, Au
gusto de Armas y Cornelius 
Prince, lo atestiguan de so
bra”. Cita, por último, Hen- 
ríquez Ureña, el caso «6^ 
te de Armando Godoy.

Hoy nos complacemos en 
presentar a Sarah .Méndez 
Capote. En otra página en
contrarán los lectores los pri
meros versos franceses que 
publica, aunque no los pri
meros que escribe.

Nosotros hemos admirado 
en Sarah Méndez Capote 
uno de los más finos y agu
dos espíritus de mujer, de 
exquisito temperamento ar
tístico, libre de prejuicios y 
convencionalismos, no obs
tante el medio social elegan
te en que se desenvuelve, 
muy nueva en sus ideas, 
siempre inquieta y curiosa 
por cuantos problemas polí
ticos y sociales agitan el 
mundo. Ahora, al enterarnos 
de que escribía versos en 
francés, se los pedimos paré 
SOCIAL, con unas notas 
explicativas para el público 
del cómo y por qué de esos 
versos, al mismo tiempo que 
datos biográficos. Ella pccr- 
dió a nuestro ruego, envián
donos dos poemas, de los 
que en este número inserta
mos uno, y conservamos pa
ra otro, próximo, el segun
do, acompañados de una car
ta, de la que extractamos los 
siguientes párrafos, rogán
dole nos perdone por no ha
ber accedido a su ruego de 
no publicación:

"A mí me desagrada la 
publicación de mi nombre. 
Creo que es preferible estar 
en la oscuridad cuando aque
llo que se dice no es de in
terés humano. Unos simples 
versos, sinceros, pero quizás 
defectuosos, no pueden inte
resar hoy en día. Y menos 
si el autor es desconocido.

Mas el deseo de compla
cer a gentes agradables y 
amables, cosa que no me 
ocurre muy a menudo—en
contrarlas, no complacer yo, 
—me decidió.

Amigos buenos, que apre
cio y que me aprecian, por 
no decirme que temen que 
mis versos sean malos, me 
dicen que es poco patriótico. 
Que es una pedantería mía. 
En fin, infinidad de, cosas.

Yo presumo de ser una 
cubana cien por dn. Mi vi
da—aquella que nadie copo- 
ce—mi vida íntima así lo de
muestra diariamente. Hay 
mucho que decir acerca del 
patriotismo que nos gasta
mos por aquí. . . Y no le 
consiento a nadie que se 
atreva a decirme que no soy 
patriota, que no soy cubana, 
simplemente porque se me 
ocurre hacer versos en fran
cés. .

¿Datos biográficos? No 
tengo, orre yo.

Tengo 27 años. Leí a La
martine, a Víctor Hugo, de 
pequeñita. Luego a la Con
desa de Noailles y por fin a 
Baudelaire. Nunca he ido 
más que a los "portentosos” 
Estados Unidos de Norte 
América.

Quiero mucho a mi tierra. 
A mis vtrjires. A mis ami

FEDERICO. GARCIA LORCA y LUIS RODRIGUEZ EMBIL en la t 
rraza del "Habana Yacht Club”. ’

(Foto J. M. Chacón).

gos, en fin a todo el que se 
me ocurre querer.

Después leo. Más tarde 
cojo la pluma.

Y ya riepr una buena bio
grafía de ésta su amiga. 
¿Poco? Sní^iatrprr para 
aquel que sepa leer... ”

GARCIA LORCA Y RO
DRIGUEZ EMBIL

En la fotografía que en 
esta sección encontrarán los 
lectores, aparecen el poeta y 
novelista cubano Luis Rodrí
guez Embil y el poeta y con
ferencista español J. García 
Lorca.

¿Motivos?
Rodríguez Embil, después 

de breve y para sus amigos 
gratísima estancia entre nos
otros, ha regresado a ocupar 
su puesto consular en Ham- 
burgo, donde prestigiosa
mente representa a Cuba.

De García Lorca, huesped 
nuestro, y ya casi aplatanado 
por su entusiasmo por tipos, 
cosas y ambiente ortellos, 
y por las simpatías y pfrcres 
que ha sabido conquistar en
tre nosotros, ofrecemos en 
otro lugar una pequeña an

tología de su obra poética.
No es prcrsprto decir que 

el fotógrafo de ese grupo, 
tomado en el muelle del 
Haband Yacht Club, es Jo
sé María Chacón y Calvo.

GRABADOS Y GRABA
DORES CUBANOS 
Ep los salones del Lyceum 

habanero se celebró el mes 
pasado una exposición de 
grabados cubanos antiguos, 
prrtepecirptrs, en su mayo
ría, a los coleccionistas se
ñores M^^guer, NJarciso 
Maciá y Herminio Portell 
Vilá. Este joven y valiosísi
mo historiador dió, al inau
gurarse la exposición, una 
interesantísima conferencia 
sobre los grabados y graba
dores cubanos, rica en da
tos desconocidos u olvidados 
y en agudas observaciones 
reveladoras de su cultura y 
sentido crítico. De esa con
ferencia aparece un extracto, 
hecho expresamente para 
SOCIAL, en otro lugar de 
este número.

versos de lugo 
VIÑA

En los últimos números de 
SOCIAL han encontrado 
los lectores freournteylegrr 
versos de Ruy de Lugo-Viña, 
escritos en sus andanzas por 
Europa y América, unos, en 
su patria cubana, los otros. 
Esos versos ha querido reu
ñirlos en un volumen, Ld 
campana rajada, que, edita
do en París, verá la luz en 
estos días, libro íntimo, para 
sus amigos, del que por en
cima de sus méritos sobresa
lientes de literato y periodis
ta, es ejemplar amigo.

Anticipo de ese volumen, 
insertamos en el presente nú
mero una de las composicio
nes que en él aparecen: Vino 
toscano, y con el propio vino 
toscana, del p o e t a—¿con 
qué otra cosa mejor?—la co
pa en alto, brindamos por el 
poeta y por el amigo, por és
ta su obra presente, y por su' 
obras futuras.
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EN CADA KILO METRO
DE RECORRIDO SE REFLEJA LA EXCELENCIA DEL LINCOLN

EL SEDAN DE SIETE PASAJEROS
He aquí una nueva carrocería Lincoln de nuevo diseño. Lineas esbeltas, largas. 
Muy elegante, muy chic. Los asientas excepcionalmente mullidos y ricamente ta

pizados. Precio l. a. b. en La Habana: $6,670.00.

EN LA CONSTRUCCION del Lincoln, aquellas operaciones que pueden realizarse mejor a mano, se confían a las manos 
de insuperables artesanos. Aquellas otras que requieren máquinas para su mejor realización, se confían a máquinas que son 
la admiración de ingenieros y peritos mecánicos. Comprende la fabricación del Lincoln comprobaciones y medidas extraor
dinariamente delicadas, taladros muy precisos, aplicaciones exactas de tremendas fuerzas que los artesanos solos jamás podrían 
llevar a cabo. Pero algunas de estas máquinas son sumamente dispendiosas, y sirven para indicar la alta calidad del Lincoln 
ya que su uso retarda con frecuencia la rapidez de la producción.

Solo una planta fabril aguijoneada por un gran entusiasmo y por unos deseos ilimitados de lograr la perfección, y respal
dada por fabulosos recursos, podría mantener toda esa costosa maquinaria con que sueña el moderno ingeniero y artesano.

De una planta así sale el Lincoln, poderoso y duradero. Automóvil éste construido con tanta exactitud y precisión que 
no hay ni siquiera que "domarlo”. Al fabricarlo no se piensa en la rapidez de la producción. Nada de preocupaciones por el al
to costo de superiores materiales. Sólo un pensamiento, un propósito, absorbe la atención de todos: el de lanzar al mercado mun
dial un automóvil que sea el más fino, el mejor que el esfuerzo humano, disponiendo de recursos ilimitados, pueda producir.

EL LINCOLN
THE LINCOLN MOTOR COMPANY

División de la Ford Motor C o m p a n y,
Sucursal de la Habana
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libros recibidos
CUBANOS

Cuba. Los primeros años de independencia. Primera parte: 
La intervención y el establecimiento del Gobierno de Don To
más Estrada Palma; Segunda parte: Gobierno de don Tomás 
Estrada Palma, Elecciones presidenciales de 1905, La Guerra 
Civil, La Segunda Intervención y el restablecimiento de la 
República, por el doctor Rafael Martínez Ortiz, 2 t., 3*  edi
ción, Editorial "Le livre libre”, París, 1929.

Batey, cuentos cubanos, por Pablo de la Torriente-Brau 
y Gonzalo Mazas Garbayo, La Habana, Cultural S. A., 1930, 
224 p.

Blanca Rosa Jiménez, Sueños de abril, versos. Prólogo de 
Eduardo Zamacois, Epílogo de Don Galaor, La Habana, 
1929, 133 p.

LATINOAMERICANOS

Archivo Histórico Diplomático Mexicano, N" 32, Un es
fuerzo de México por la independencia de Cuba, con prólogo

REVISTA DE LA HABANA
EL INDICE DE LA 
CULTURA NACIONAL

DIRECTOR: 
GUSTAVO GUTIERREZ

Aparece mensualmente

Apartado No. 2270 La Habana 

por Luis Chávez Orozco, México, Publicaciones de la Secre
taría de Relaciones Exteriores, 1930, 228 p.

Joaquín Ramírez Cabañas, Las relaciones entre México y el 
Vaticano, 2*  Edición, México, Imprenta de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1928, 137 p.

Ezequiel Padilla, La Educación del Pueblo, (discursos), Edi
torial Herrero Hnos. Sucs., México, 1930, 193 p.

República de Panamá, La Independencia de Panamá en 
1903, por el Ldo. don Ismael Ortega B., Profesor de Procedi
mientos judiciales en la Escuela Nacional de Derecho, Pana
má, 1930, 158 p.

Alfonso Francisco Ramírez, Homenaje al C. Gral. Alvaro 
Obregón, discurso, México, D. F., 1930, 19 p.

ESPAÑOLES

Tipos y trajes de España, por J. Ortiz Echagüe, 80 lámi
nas, textos de J. Ortega y Gasset, Urabayen, Mercadal, Sa- 
laverría, Muñoz, San Román y J. Ortiz Echagüe, Espasa- 
Calpe S. A., Madrid, 1930, 80 p.

MUSICALIA
Director.! M.rí. MuSor Je Que..Jo

REVISTA BIMESTRE CUBANA

Publicación Enciclopédica editada por la secular 
“SOCIEDAD ECONÓMICA 
DE AMIGOS DEL PAÍS”

DIRECTOR:

Dr. Fernando Ortiz
Suscripción Anual

$3.00 oro
Dirección: Calle L y 27. La Habana, Cuba.
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(Foto Dorr News Service, N. Y.)
V2PP02 i?0™!’ P« eSC^ltOr norteamericano Wheeler WUliads, que 
va P2 '* P EjpoCción anual de la Liga de Arquitectos de Nte
social está SerafC° OC<1j 0 e,n fuente que en la rotonda de su edificio 
S0Cta esta construyendo el Grosse. Point Yacht Club, de Detroit,

Michigan.
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P
ESE a todo, Martí es una figura de sencilla filia
ción, plasmada sin ambigüedades.

Aquella treta de Gracián, "tú que aspiras a la 
grandeza, alerta al primor; todos te conozcan, nin
guno te abarque”, es artificio repugnante a la 

sinceridad del héroe.
Quien quiera zonoler a Martí, lo percibná sinencubri

mientos enénoiesquiero du sus pá^nas.
Sebrá, apenas ro acerque a él, que utilidad y hedonismo son 

voccMor con rara esmcia en ar lengua^ robusto y se^cto. 
Sabnáque útd le q dolor, y luí spldn la gloria; que el placer 
se siibn alseroicio (Mimode, q ueméloseoa losedoiscas, bue- 
vot loo yurama^^i oqur. cuan^p un hombrrémp , come ét 
hasta acpellos que k) o^ay es épmo.

Sabrá qeé redio apscéshay uoeaepncnnao para áegylrle, 
romo si de CmUlsa, puste quelo pob room brel sedio ^o pió 
he la ca^dlna u ya s-rtud,y qué écoa mide al mérito. Sabrá 
qus sók> quy un tamtac ^aerid 0 eb e- (^e sabe i nseiolaree 
pom oy asao cedel oniaérso; que el ge^^ur se frurtssrino alin
ea la homildadi que Dmu1 es el^eé; b ptrá, sscélfirio;gro- 
qécosal ya .Hu- ssos Híspale muey tes y t^qu, n;og0 n-lSpeOre, 
^sfjurádeCnsro,^. esporo éonmásconreieucia y dnburt.

Eo unm deresmn, en ’nespe- 
rodt incúo; aquí con uo coev 
dyeméycoeualado da gpacia ; odlí 
con nn rosee^o de inrólitssban- 
io morá o a1 lado nna prota-da 
advtrtsncip poHoica, ooemlóglce o , 
po eéntidoprelrtieOi MarU .u. s-m- 
prasdo iu obra do rudlaptof pedas. 
oVaya delame o desráo—diaínél con 
Monrs^ne—smmpoe es oyaétunr -na 
genrenniaút-g enroco .sUo’ ’.

Men te cargade be smor , por esto 
M heemosa ís tare ds Heonénoez Catá 
’O áuMitúíogíéi "ncg-e ha o^erido a tanta 
tierra con obolón tao emahada”) mfrnráe a 
ecs glabras exaraordioario nándr de aMdia- 
bn ai un gpotolo s1 espísltuéa lo rozón, que 
nor exphcs el sko vd-r edocaúo” derous su oyro.

Empen^ ’ p^ro efe sus oós fupdamenralre ideas, contiene 
w prodúceme -nnúmesas fécetaei estazód^unas, bien per- 
^prálb^sotros, aq^Uas méglá^npimeáre fegroifeo con una sola 
frasm p alud.p.—rodos Ca rm’ aéncorSbntee en el ron junto,—

por m.

el paisaje
en

martí

isidro méndez

que es menester ir recogiendo, puesto que, si para el cono
cimiento de cualquier vida ningún dato es despreciable, aún 
el más nimio adquiere máximo valor cuando atañe a un hom
bre egregio.

Hay que irlas recogiendo con unción, sin empañarlas con 
sutilezas, que fuera ir hacia el sol al pairo de sombrilla con 
pretenciosos arrestos.

Martí, verbigracia, dió preferencia al traje negro. Si no 
nos constara por los que le vieron, tal gusto, no puede decla
rarse con más concisión y hombría de bien: "Uno, padrazo 
ya, con el corazón estremecido y la frente arrugada, se con
tenta con un traje negro bien cepillado y sin manchas, con 
el cual, y con una cara hónrada, se está bien y se es bien 
recibido en todas partes”.

El lujo lo relega para niños y mujeres: "Pero para nuestra 
mujer, a quien hemos hecho sufrir tanto!, para nuestros hi
jos, que nos vuelven locos y ambiciosos. . . para ellos, todo 
nos parece poco!”

Martí, condiciona tales larguezas, preceptuando que "es el 
blanco único lujo propio de los niños”.

Y en lo que respecta al de las mujeres, en una de sus más 
singulares crónicas, Gran Baile en New York, abstrayéndose 

un instante en la deslumbrante 
pintura de la fiesta, reflexiona: 

"Los ojos, por supuesto, no se 
iban tras ellas (las de trajes car

gados y pintorescos) sino tras los 
vestidos de sedas claras, sin más 

adorno que el supremo de la belleza 
natural”; es decir, las que iban con 

arreglo a su conocida, helénica suge
rencia: "sólo son bellos en hombre y 

en mujer, los vestidos que siguen la lí
nea humana”.

El devoto de Martí se encuentra, bosque
jando a la que va a desposarse con el Pre

sidente Cleveland, de este inesperado modo, 
aludidos los pies de las mujeres: "Tienen estas 

mujeres—las descendientes de puritanos—una 
majestad sobria, que no sería mal comparar a la 

de las estatuas griegas: el pie ancho, pie de sentido común”. 
Mas no tema el sorprendido. La alusión no entraña preferen
cia, pues expresamente asegura que "no placen mujeres varo
niles a nuestra raza poética e hidalga”.
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varonil disposición: "El

Cree Martí que "la pelota es un juego torpe que perturba 
el juicio” y Unamuno tacha al fútbol de brutal. Y es que, 
el español, colocado en la misma necesidad agónica que el 
cubano de conquistar ciudadanía para su pueblo, teme que 
la desmedida afición por los deportes, dando predominio al 
músculo sobre el cerebro, inhiba a la juventud de la urgente 
tarea de labrar patria antes que nada.

De los toros, tiene Martí exacta comprensión: "Es hermoso 
lo de capear, y animado lo del burlar al bruto, y arrogante 
lo de retarlo, azuzarlo, llamarlo, esperarlo, y es lujoso el des
pejo, y gusta siempre el valor; pero lo de herir por herir y 
habituar alma y ojos de niños, que serán hombres, y mujeres 
que serán madres, a este inútil espectáculo sangriento, ni arro
gante, ni animado, ni hermoso es”.

Acerca de los hombres, esta otra 
peinado es ridículo, con la raya en la 
mitad de la cabeza y la frente escon
dida bajo las ondas. Ni a las muje
res—recalca—está bien eso de cubrir
se la frente, donde está la luz del 
rostro”. Y, al comentar noticia de 
periódico recomendando a las neo
yorquinas lleven sombrero bajo al 
teatro, o que no lo lleven, supone: 
"que es cosa que la mujer haría, sin 
duda, si supiese que no hay regalo 
mayor para los ojos de los hombres 
que una cabeza femenina sin más 
adorno que su propio pelo y sin los 
prendedores y las plumas”.

En la concepción del hogar, Martí 
se nos presenta más exigente, aun
que no menos acertado:

Gusta "de la antesala linda y pe
queña, alumbrada con lámpara for
mada "con tulipanes de cristal tren
zado” que vierta "claridad anaran
jada y suave”. El pavimento, así mismo, lo quiere "de mosai
co de colores tenues”. En esa antesala debe haber "pequeñas 
mecedoras de Viena, de rejilla menuda y madera negra”. 
Hasta ahora, como notará el lector, es una habitación al 
gusto de muchos. Veamos lo singular, lo martiano: Esencial
mente ha de tener calor de hogar, "como de habitación en 
que se vive; porque las habitaciones se han de tener lindas, 
no para enseñarlas, por vanidad, a las visitas, sino para vivir 
en ellas”. Y, como "mejora y alivia el contacto constante 
con lo bello”, "conviene tener siempre delante de los ojos, 
alrededor, ornando las paredes, animando los rincones donde 
se refugia la sombra, objetos bellos, que la coloreen y 1? 
disipen”.

MARTI Y SU HIJO
Copia de una zincografía hecha en La Habana en 1880, 
en la, que aparece el Apóstol de las libertades cubanas con 
su hijo José, hoy ex brigadier retirado del Ejército Na
cional y ex Secretario dé la Guerra, que se conserva en el 

Museo existente en su casa natal.
(De la "Iconografía del Apóstol José Martí”, La Habana, 

1925).

Fuerte y de subido sabor del epónimo es esta otra impre
sión acerca de la casa, donde organización social, psicología 
de razas y características de orden familiar, se palpan: "Ni 
son los hogares en esta tierra,—en Estados Unidos—aquel 
puerto sereno, en que la hija es gala y no estorbo, y su matri
monio cosa temida y no deseada, sino casa de hospedaje, don
de no se cree el hostelero obligado a mantener a los huéspe
des que trajo él a su casa”.

Las descripciones de ambiente y personajes de "Amistad 

Funesta”, hechas con pausa tan fuera del modo de Martí, 
nos adelantan unas observaciones sobre su manera de ver el 
paisaje.

No importa las contadas páginas en que aparece cual de
leitándose en la pintura de la naturaleza, en total, Martí se 
señala por su parquedad.

Glásico en este extremo, usa el paisaje como trazo consi- 
guíente, sin una expresa consigna decorativa. Lo substancial 
de sus concepciones cierra todo el panorama exterior hasta el 
horizonte, y queda muy escaso lugar para accesorios.

Si alguna vez la imperiosa necesidad del cuadro pide aten
ción del paisaje, primorosa pincelada, dá lo preciso:

"La casa tiene un desván que mira al mar, donde una vez 
al menos no se hace nada indigno de él”. Delicada y fuerte 
expresión. Donde dos grandes almas deciden con el corazón 

en las nubes, de los destinos de un 
pueblo, no es, ciertamente, indigno 
de la magestad del océano!

Esta casa,—do vivía en su patria, 
Máximo Gómez,—"por más limpie
za doméstica, está donde toca al 
monte la ciudad”.

"Donde toca al monte la ciudad”. 
¿A qué más colores? El lector tiene 
delante lo ilimitado. Verá el paisaje 
subsiguiente: detrás del monte, el 
río y el valle; más lejos, otras casitas 
como la del general Gómez, entré 
palmas, mangos y flamboyanes, y así, 
en sucesión interminable, la fastuo
sa campiña tropical.

En el estudio de la vida de Grant, 
la mayor concesión está en este bello 
grabado de la casa: "de un piso, pa
redes de madera, techo de caballete, 
la chimenea en la cruz, la puerta en
tre dos ventanillas, de madera el cer

cado, monte atrás, en el patio follaje, un árbol en la puerta”., 
Alguna vez, rara vez, nos hallamos con la pura alegoría. 

A renglón seguido de hablar del vivir fatigoso de Nueva 
York, pone: "como si la naturaleza, la providente esfinge, 
quisiera prometer, a cambio de la vida que consume aquí la 
avidez nacional, nuevas vidas y galas, revuelan picando el 
césped por entre las faldas de las colegialas los lindos pechi
rrojos y, cargadas de flores, entran por las ventanas de las 
alcobas las enredaderas”.

O esta otra, dibujando el otoño, en cuyo final hallamos 
acaso el único momento humorístico de Martí: "Así pasan 
los días, mientras el otoño, rico en colores, viste ya de fogosos 
matices la tierra que pide a los árboles la cubierta de hojas 
secas que la protejem de la primera helada: en ríos y lagos 
se reflejan, como laminas de oro móvil, los fantásticos cam
biantes de las orillas, donde el verde perpetuo de los pinos, 
fiel^s^a la primavera, realza la hermosura de incendio del ha
ya roja, el nogal pardo, y el castaño amarillo, por entre cuyas 
ramas, sin cuidarse del ruido dé los ferrocarriles ni del dé 
as pasiones de los hombres, corretean las ardillas buscando 

nueces”.
Sin embargo, la precisión es su norma y acierto constante: 

Anoche, por la magestad del río recamado por la luna, venía 
el vapor henchido de St. George, (Continúa en la pág-106)
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deauville

De la "playa flori
da”, como rezan en 
los carteles con que 
acribillan la campiña 
europea, son estas fo
tografías que nos en
vió nuestro director, 
con este comentario: 
¡Mientras más pla
yas conozco, más ad
miro a Varadero! Y

El Casino

eso que la playa car- 
denense todavía no 
ha atraído al podero
so marayá de Kapur- 
thala, a la senil femi
nidad de la Mistin- 
guette, al snobismo 
internacional de Be- 
rry Wall, ni a Sem 
con sus cartapacios 

peligrosso. . .
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por cario de fornaro 

dwight franklin 
creador de un nuevo arte en américa

S
INTIENDO arder dentro de sí el fuego de una 
ambición irresistible de ser pintor, decidió un niño neo
yorquino matricularse como estudiante en la Liga de 
Estudiantes de Arte, con objeto de aprender los ru

dimentos de las grandes artes. En seguida pusiéronla a copiar 
un modelo de yeso que representaba un brazo y un puño. Du

rante varios días copió asiduamente la reliquia de una civili
zación antigua y clásica, hasta que llamóle la atención una ' 
dama pequeña, anciana, de pelo blanco, que también procu
raba reproducir laboriosamente el modelo de yeso. El mozal
bete había nodado que sus esfuerzos tenían casi idéntico éxito 
que lós de la anciana y por lo tanto se dió valor para pre
guntarla cuánto - tiempo hacía que estudiaba arte. La anciana 
se inclinó hacia su oído y le murmuró: "¡Hace veinte años que 
estudio arte!” Al día siguiente faltaba un alumno en el es
tudio, y el alumno cuyo nombre era Dwight Franklin, resol
vió que las academias de arte no eran sitio para él si los es
tudiantes, después de veinte años de trabajo, no podían di
bujar decentemente un modelo griego. Y la rebelión de este 
muchacho de dieciseis años fué lo que lo salvó del mucho 
daño que le hubiera hecho una errónea educación académica. 
Desde entonces este joven se ha de
dicado al estudio de la vida, tenien
do por modelo a la naturaleza y no 
a yesos antiguos; y también a los 
cuadros de los viejos maestros.

Tras veinte años de práctica auto
didacta, de andar por muchos atajos, 
ha recibido el encargo del Museo de 
New York, de la Quinta Avenida, 
de hacer una serie de tableaux repre
sentando sucesos históricos desde el 
descubrimiento del río Hudson por 
Hendrick Hudson hasta los tiempos 
modernos. Estos tableaux o cuadros 
plásticos se elaboran como cuadros 
teatrales de tamaño pequeño, con 
muñecos o estatuillas de yeso y ce
ra, coloreados, con el fondo adecua
do. Por ejemplo, Hendrick Hudson 
está de pie en su barco, el Media 
Luna, rodeado de marineros, miran
do por encima del fondo de los 
Palissades. El conjunto se . ilumina 
por medio de luces eléctricas ocultas 
que le dan una viva impresión de 
realidad. Visto desde cierta distan
cia, el cuadro es tan impresionante 
como una escena en el teatro de la 
vida. FRANKLIN, por Foro

El Museo Metropolitano, el Museo de Historia Natural, 
el Museo de los Niños, de Brooklyn, poseen muchos ejem
plares magníficos del arte de Franklin. Es esencialmente una 
nueva y moderna expresión de arte, pues no hubiera sido 
posible sin los efectos de luz eléctrica. La ruta empinada que 
lo condujo hacia esta nueva forma de arte, fué larga y 
tediosa.

Apenas el joven hubo abandonado su trabajo en la Liga de 
Estudiantes de Arte, pidió trabajo que modelar en el Museo 
de Ciencias Naturales. Allí se le puso inmediatamente a dise
car peces y pájaros, a pintarlos y colocarlos en una represen
tación auténtica de su medio ambiente original. Es decir, a 
los pájaros se les ponía en su nido o posados en ramas de 
árboles o entre la hierba, lo más parecido que se pudiera a sus 
habitats naturales. Lo mismo con los peces, etc. De esta ma
nera el mozo trabajó directamente de la naturaleza, procu
rando reproducirla con pintura, arcilla y luces eléctricas. Los 
que se quieran tomar el trabajo de recorrer los espaciosos 
salones del Museo hallarán muchos ejemplos excelentes de 
la labor del joven y emprendedor Franklin.

Tras laborar varios años, resolvió que era tiempo de to
marse una licencia, ausentándose y 
dedicando sus ratos de ocio a mode
lar y observar del natural. Durante 
estas vacaciones recorrió todo el ma
ravilloso Oeste,—Arizona, Nuevo 
México, California,—y pensó que se
ría interesante hacer pequeños cua
dros teatrales de acontecimientos his
tóricos, o ilustraciones de historias 
clásicas como "La Isla del Tesoro” 
de Roberto Luis Stevenson, que todo 
niño y toda* persona mayor anglo- 
parlante ha leído.

Como puede verse én una fotogra
fía que ilustra la famosa canción 
"Yo ho-ho and a bottle of rum!”, 
uno observa en la parte de arriba el 
mapa de la Isla del Tesoro y el pi
rata de una sola pierna en su nave, 
bebiendo y entonando la famosa can
ción. La fotografía parece tomada 
del natural y lo es de un cuadro de 
Franklin.

A su regreso del Oeste el joven 
Franklin dedicó su tiempo a poner 
en práctica su idea y bien pronto el 
Museo de los Niños de Brooklyn le 
encargó varias colecciones, ilustrando 

(Continúa en la pág. 88)
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Capitán de un viking.

ROBERT LOUIS STEVENSON, 
autor de "La Isla del Tesoro”.

PETER STUYVESANT.

ABRAHAM LINCOLN

Panel, ilustración de "La 
Isla del Tesoro”.

En las islas 
del Pacífico.
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rededores de Filadelfia, y dentro de su sencillo estilo colonial, que siguió. fiel
mente el autor al edificarla, se encierran tesoros en mobiliario histórico y 

(Foto P^B. Wallate).

por josé antonio ramos 

escritores norteamericanos de hoy: 

joseph hergesheimer
• OSEPH HERGESHEIMER, además de su doble con

quista en los Estados Unidos donde disfruta de una 
inmensa popularidad y es al mismo tiempo respetado 
y y asta a logóado por La a ritma más deideceso y altiva 
—— aymca a ue en^^ze aa a ooncidecar a nticuadoc a 
Theodore Dre^er y James Branch Cabell—tiene para 

nosotros, ^osores ^banus, no derrcCeedhcciaríeimganuestra 
atención.

Y aunque ajeno a las categorías literarias, ese derecho es 
imperativo: Hergesheimer ha dedicado un libro de viajes a 
nuestra capital habanera, ha escrito una novela con asunto 
cubano, alrededor de nuestra revolución del 68, y hecho men
ción siempre de Cuba con respeto y afecto. Gracias a las tra
ducciones de sus libros, muchas de nuestras cosas andan por 
ahí en alemán y otros idiomas. . .

Un cubano vidrioso y aquejado de esa extrema susceptibi
lidad patriótica que caracteriza simultáneamente al ingenuo y 

al simoníaco, hallsría quizá motivo de protesta en las reac
ciones hergeaheimerianaa a nuestra historia, nuestro espíritu 
revolucionario, nuestra naturolezo tropical, nuestras mujeres, 
nuestras costumbres—las que suelen ver los turistas, al me
nos—y las sinfonías bebibles a lo Des Esseintes que la con- 
taopaoCucente "Ley Seca” del Norte nos ha ' hecho el triste 
favor de convertir en "nuestras”, aunque nada de ellas puede 
considerarse genuina y dignamente cubano.

El hecho es que el autor de "El Mantón de Manila” nos ha 
tratado con real desinterés artístico, nos ha dado lo que tenia 
que Coi de su sensibilidad. Y ello nos obliga en agradecimiento 
a los cubanos que Ce nuestras cosos hemos visto "La Punta 
alguna vez, desde el Morro. . .

*
Nació Joseph Heagesheimer el 15 Ce Febrero de 1880, en 

los alrededores Ce Filaie^a. Su abuelo materno fué un es- 
docés-amerlcyno, funCiCd de (Continúa en la pág. 80 )
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EL.—Lime esa palabra y me harás feliz. 
ELLA.—Bueno. Pero primero dame 

tenga seis letras y sea un rio de Africa.

¡Animal!

—Ahora me explico yo la locura de flamlet. 
¡Palabras, palabras, palabras!

7 letras tiene la 
palabra que 

usted busca...

en la 
tribuna —Gracias, amigo. Hace 

dias que busco una palabra 
con 6 letras, que no fuera 
mineral ni vegetal.

y con sinmigo
El pobre no tiene ni el 

recurso de hacer crucigramas

Con 8 letras y que empieza 
con E. Emeterio

pite comenza

1)



por mary white ovington

retrato coloreado de langston hughes
(Traducción especial para

ANGSTON HUGHES es así como se muestra en 
los' poemas que aparecen en otra de estas mismas 
páginas. Cuando no está sacándole brillo a escu- 

M pideras de metal, está sirviendo de recadero a los 
habituales del /o6¿;y del hotel donde trabajay al terminarsu 
tarea es seguro rueencuentrr un clmbe lo de Ioi danorrlnes 
del Rey David, o está bebiendo una copa del mismo.

Hughes es el más vagabundo de los poetas negros. Adora 
el camino desconocido, la sorpresa inesperada que lo aguarda 
en el campo abierto o al volver de una esquina en la ciu
dad. Pero el vagabundo tiene en estos días de sociedad 
organizada poca oportunidad para satisfacer las ansias de 
su espíritu, a no ser que trabaje sus diez o doce horas diarias. 
De modo que Hughes, buen mozo, apuesto, de maneras en- 
caa/aOoras, tiene que emplearse en los trabajos propios de los 
negros-dependiente de restaurant con la bandeja en la pal
ma de la mano, asis/en/e de cocinero llenando de pequeños 
cuadrados de mantequilla, platos y más platos—portero de 
pullman, como en el poema. Muchacho de elevador "pa’arri- 
ba” y '^'abajo” hasta que decide que ya está cansado y que 
se larga. Luego, agricultor, mandadero. Siempre moviéndose 
entre gentes y siempre huyéndole a la monotonía.

Un tipo como él, seguramente que trata de embarcarse. Y 
lo ha hecho en tres ocasiones. Una vez como camarero de 
un buque mercante que lo llevó a las Azores, a las Canarias 
y a Africa, "la tierra madre”. Visitó el Senega^ la Costa de 
Oro. Vió a los negritos de Kru bañándose desnudos en el 
muelle. Visitó el mercado de Lagos, el delta del Nilo. Y ad
miró a las negritas esbeltas que se tiñen el cabello y las uñas 
de color henna. Como marinero al fin, se trajo de este viaje, 
un mono, que su madre regaló en cuanto el poeta volvió las 
espaldas. En otra ocasión, en París y sin dinero, se colocó 
de portero y ganaba lo suficiente para mantenerse hasta que 
tuvo oportunidad Ou pasarse un mes en. Lago Garda, en Ita
lia, en condiciones inmejorables. Luego pierde todo su dinero. 
Vagabundea Oe nurvo en Génova y pasa hambre, hasta qur 
eacuea/ra un barco que lo admite a bordo para regresarlo 
a los Estados Unidos. Se hizo marinero de nuevo porque 
encon/ró al fin un capitán que no pudo resistir a su sonrisa 
y a su ductilidad de condiciones. Cruzó las islas del MeOitrrrá- 
neo y tocó en puertos españoles. En Valencia supo lo que era 
una "juerga”. Y en el otoño de 1924 se encontraba de re
greso en Nueva York. Y aquí comenzó, más en serio que 
antes, a ofrecer sus jarras de bronce, sus pequeños poemas 
que parecen tan sencillos y que tanto dicen.

En lugar de hacer mandados a los sobrecargos de los bar
cos, Langston Hughes podría haber adquirido un grado cual
quiera en la Universidad de Kansas, como suponía que iba 
a hacer cuando iba al colegio, de muchacho, en Lawrence. Y 
hubiera sido posible que la familia italiana de Lago Garda 
lo hubiera conocido como estudiante en alguna universidad 
extranjera, como su padre quería. Pero no quiso expatriarse 
y la respetabilidad de las clases medias en Kansas no era muy 
de su gusto. Decidió buscárselas por sí solo. Como todo un 
poeta.

SOCIAL de Ivon Parsons).

Hughes es occidental. Nació en Missouri y se educó en 
Kansas y en Cleveland. Su padre y su madre se separaron 
cuando el poeta era aún muy niño y este quedó al cuidado de 
la madre, quien dedicada a las tareas de su casa vigilaba no 
obstante el futuro de su hijo, ocupándose de que asistiese 
con regularidad al colegio y defendiéndolo siempre contra 
cualquier abuso. El mundo negro de Lawreace se preocupa 
de la cuestión de razas y en su seno hay par/iderios de las 
doctrinas de B. T. Washington y de Du-Bois. Además, leen 
Crisis. En el colegio había pocos rozamientos por esas cues
tiones, pero el niño notaba que se le excluía de las fiestas 
escolares. Acompañaba a su madre a la iglesia cuando ésta 
podía asistir. Pero era contra su voluntad. Prefería irse con su 
abuela—no-conformista—como él, a los "reviváis”. Un ve
rano se apareció el padre y se lo llevó a pasar las vacaciones 
con él a México, donde vió cosas extrañas. Acababa de gra
duarse en el Instituto Central de Cleveland y había sido electo 
poeta de su curso. (Ahora L. H. se niega a recordar un solo 
verso del poema con el cual obtuvo ese su primer triunfo 
lírico). El padre logró convencerlo de que fuese a vivir algún 
tiempo con él en México.

Y el poeta se encontró muy lejos, muy alto, en Toluca, 
en la pura altiplanicie mexicana. Lugar hermosísimo pero muy 
frío. Y el padre era un hombre de negocios, frío, de esos 
que sólo conceptúan la vida en términos de dinero y de ga
nancias. Era administrador de una planta eléctrica y cuidaba 
las propiedades abandonadas de algunos hacendados. Había 
perdido asimismo cuantiosos intereses. Pero hombre enor
memente trabajador, podía dedicar a su negocio diez y ocho 
horas diarias. Quería que su hijo fuese como él y le propuso 
mandarlo a educar a Europa, lejos de los prejuicios raciales. 
Miea/ras permaneció en Toluca, L. H. enseñaba inglés. Se 
cogió horror a sí mismo por el tono peOante que empleaba 
en sus disertaciones. A pesar Ou los hermosos paisajes, la vida 
en México era dura. Además había un conflicto inteluctual. 
Dos temperamentos opuestos que chocaban. Dos negros con 
distinta actitud ante el problema racial. El padre quería que 

. su hijo, inteligente y hermoso, estudiara en Europa para re
gresar a México y prosperar ambos en un medio más áfin y 
acogedor. El hijo quería algo distinto. Si estudiaba había de ser 
en los Estados Unidos. Si trabajaba no iba a ser sin dejar para 
el espíritu energías y satisfacciones. Además, no quería abando
nar la raza a la que su madre pur/eaecíe. Adoraba a su madre 

obligada a trabajar en las cocinas de las blancas, pero or- 
gullosa de su origen. De manera que 'después de un año convi
no en separarse de su padre para ir a estudiar a Columbia, 
recibiendo de aquél ayuda mone/aria.

L. H. perdió su tiempo en Columbia. No tenía bas/antr 
dinero para vivir sin preocupaciones económicas y además 
mantuvo una actitud crítica hacia sus maestros. Comenzó a 
escribir versos y a publicarlos en revistas y periódicos negros, 
especialmente en Crisis. Esta era la vida que ansiaba, ya que 
que no le intrresabaa ni la universitaria ni lá de los negocios. 
Al terminar la primavera de su primer año en Columbia, rom
pió Orfini/ivameate con su padre. (Continúa en la pág. 85)

18



3 poemas de langston hughes
(traducción especial por ivan parsonsJ

escupideras de metal
Chico, limpia escupideras.
Detroit,
Chicago, 
Atlantic City,
Palm Bcach,
Limpia las escupideras
Y el hollín de las cocinas en los hoteles
Y recoge la basura de todos los lobbies de los hoteles
Y lava la saliva de las escupideras en todos los hoteles 
Esto es parte de mi vida.
¡Yey! familia
Un nickel,
Un real,
Un dólar
Dos dólares al día.
¡Yey! familia
Un nickel,
Un real,
Un dólar
Dos dólares. .
Con eso hay que comprar zapatos a los hijos 
guardar "pa” el alquiler del cuarto 
pa la "juma” los sábados y el sermón del domingo 
Dios Mío!
Los hijos, y la "juma”, el sermón, la mujer y el domingo 
Todo eso mezclado con reales y pesos y escupideras limpias.
Y el alquiler del cuarto.
¡Yey! familia
Una jarra de cobre pulido es grata ofrenda a Dios. 
De metal muy brillante como eran los címbalos 
de los bailarines del Rey de la Biblia: David
Y las copas en que tomaba vino, aquel otro Salomón. 
¡Yey! famiila. . .
Una escupidera limpia en el altar de Dios,
Una escupidera acabadita de limpiar
Es todo lo que puedo ofrecerle.

Vamos! chico!

portero de pullman

Yo debo decir siempre:
Sí, señor! Sí, señor!
Todos los momentos yo debo contestar 
cuando ustedes me hablan: 
sí, señor! sí, señor!

Mi vida me parece como una loma larga 
hecha de "sí, señor!, sí, señor!”

muchacho de elevador
Tengo una "pega” ahora en un elevador.
En el Hotel Dennison en Jersey.
La "pega” no es muy buena que digamos,
No cae mucho dinero:
La "pega” es solo un "chance”
Como todo en la vida.
Puede ser que haya suerte
Y puede ser que no.
Si tengo buena "pega”:
Ya se sabe, seguro voy de rumba
Me compro dos "majaguas” nuevas
Y salgo con la "carne”.

Y si no tengo suerte
Aquí me aguantaré
Unas veces subiendo
Y otras bajando
O limpiando zapatos
O llevando cantinas.

Ya estoy cansado del elevador 
¡Me parece que ahora 
Me corro!

Viejo blanco y rico 
que eres amo del mundo 
préstame tus zapatos 
para sacarles brillo!
Sí, señor!

(Foto 
Pegudo).
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por sarah méndez capote

poeme Dédié a Roger de Lafforest, qui connait ma chére petite ville

de la cite

la havane, port de mer

Un tramway passe en faisant du bruit.
Omnibus rouge et bleu. Des Fords se croiseht vivement. 
Un petit garcon pousse des cris; Mundoooo. . . Cartele 
C’est qu’il veut vendre des journaux!
Le klaxon d’un Packard sonne stridemment.
Un policemen siffle avec forcé pour arreter les gens 
qui ne font pas attention aux véhicules.

Voilá un homme qui vend des fleurs: Florerooooo. . .
II crit. Tout naturellement.
Des vendeurs aux voix sonores: Manguito, mango mangüe. 
Tamalero, lo tamale pican. . . Empanadita calientesssss. 
Du bruit! Du bruit! (Tlan, tlan nos balayeurs des rúes.) 
Ce n’est rien. Nous y sommes habitués.

Ceci c’est la Havane
La Havane, port de mer. (Un Cinema chaqué deux blocks). 
Mer toujours bleue sous un ciel encore plus bleu.
Mais qui sait devenir noire quand le vent du Nord 
nous visite en hiver.

Cigarettes, en profusión. Camel. Chesterfield.
Non, nous ne fumons pas des cigarettes cubaines.
Trop fortes pour nous. . .

Une femme passe. Des yeux noirs. Elle est bruñe. 
Mais blanche, naturellement. Robe légére. Couleur criarde. 
Un homme s’arréte. La regarde. II continué son chemin.

Du soleil. Un soleil qui brule la peau.
Une blanche coupole d’un grand édifice: le Capitolio. 
Des arbres. Des arbres dans une ville? ¡Horrear!
Non, les arbres sont bons pour des petits villages. . .
De temps en temps on apercoit un palmier, 
un pauvre palmier que le vent de la mer 
déchire peu a peu.

En hiver: un navire que la mer fair chavirer.
Tout le monde court au litoral.
(Nous vivons au litoral, en hiver).
Tout d’un coup des chevaux piaffant dans la rué.
On se retourne: c’est la Earde du Palais Présidentiel. 
On regarde. Rien.
Un nouveau Ministre qui présente ses crédentiels. 
Une bande de musique par ici, 
une autre un peu plus loin.
Du bruit, toujours du bruit.
Ah! et du soleil.
Mais nous sommes tous si sympathiques . .

Ceci c’est la Havane, port de mer.

lie de Cuba. 1929.
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BOB FINK, joven y valioso dibujan
te americano, hijo del notable ilus
trador Denman Fink, cuyos anuncios 
para la Comisión del Turismo de 
Cuba son muy conocidos de nuestros 
lectores, que acaba de hacer una ex
posición en los salones de "El En
canto”, de La Habana, de dibujos 
hechos durante su estancia en nuestra 

República.
(Foto Pegudo).

por 
los

estu
dios

El Barón HENRY DE HILD- 
PRANT, escultor checoeslovaco, que 
en los salones de la «Casa Snider”, 
de esta capital, presentó una exposi
ción de objetos de arte en bronce, 

yeso y madera.
(Foto Godkngws). <9

Grupo de asistentes a la inauguraCARLOS MERIDA, el original di
bujante guatemalteco, admirado co
laborador de esta revista, que ha pa
sado varios dias entre nosotros, el 

mes último.
(Retrato por Jorge J. Crespo).

ción de la exposición de cuadros del 
pintor francés GLANNAUX, cele
brada en la Casa de' Velázquez, en 
Madrid, y a la que asistió el Em
bajador de Francia en España, CON
DE DE PERRETTl DE LA RO
CA , que aparece al centro, junto al 

(Foto Underwood & Underwood).

FERNANDO TARAZON A,el 
pintor valenciano y escenógrafo, cu
ya obra es suficientemente conocida 
en La Habana y México, donde ha 
pasado largas temporadas, expuso en 
los salones de Meras' y Rico, de nues
tra capital, sus últimos trabajos, en
tre los que figuraron varios paisajes 

criollos.
(Foto Godknows).

CORRIDA DE TOROS 
Apunte de D. Francisco Goya y Lu
cientes, que fué adquirido por el 
Museo de Arte de Toledo, Ohio, por 
mediación de la Edward Drummond 

Libbey Fund.
(Foto Dorr News Smice),



por Cristóbal de la habana

recuerdos de antaño
de cuando y cómo se inició en la habana la industria azucarera

e
N estos momentos én- que la industria azucarera cu
bana sufre crisis agudísima, que constituye pavoroso 
problema de • muy difícil y complicada solución y 

del que depende,en gren parte, el porvenl r econnmieo de la 
República, yaqce la caña ha cido na-sido máxima y casi a nica 
fuente de riqueza, nos pprrar interesante el ofrecer a nuestros 

lectores algunos datos sobre el gpaimirgto en Cuba de la in
dustria azucarera, que hemos encontrado examinando las ac
tas del Cabildo habanero.

Y en eli tomp segundo—1572-78—de las que hoy se con
servan en el Archivo Municipal,—y que por feliz tptotptiva del 
actual Alcalde, doctor Miguel M. Gómez, empezarán a pu
blicarse en breve, bajo nuestra dirección—pparrcr en el Cabil
do celebrado el 30 de abril de 1576, la primera petición que 
se haee y la primera lioepotU que- se concede para el esta- 
blrotmírnto en el Municipio de Lá Habana de un ingenio de 
elaborar azúcar.

Ep aquella época eran extraordinarias la stgptfioactón e 
importpgaip que Íos Ayuntamientos tenían, según hemos fasto 
en otros Recuerdos. A ellos les estaban encomendados deberes y 
facultades de orden ejecutivo, legislativo, judicial.

. Entre esas omnímodas atribuciones se contaba la de dar 
liaepaip para las empresas que en la municipalidad se acome
tieran y regular su funcionamiento.

Es así, que en el cabildo del día ya citado, presentó Jorge 
Díaz, "Atante en esta villa de La Habana, y vecino de Aya- 
monte”, súplica para que el Cabildo le concediera "la tierra 
que está desde la banda de la Chorrera, la cual linda con 
la estancia de Sebastián. . . y Juan Guillén e linda con la de 
Alonso . desde la Ciénega el cerro arriba y desde el mismo 
cerro vertiente a la mar y - todo lo que hay hasta 
ella, para hacer y edificar un ingenio de azúcar”

Alegaba en favor de su demanda el susodicho 
Jorge Díaz, que el establecimiento del ingenio se
ría de gran utilidad a la Isla y sus oeotpos y de gran 
provecho a Su Magestad y -p Su Real Hacienda, 

el fomento que traerá al x9nperoie del puerto 
de La Habana y por el bien de la villa.

Al pedir la liorpoia, iban en ella comprendidas 
las solicitudes de tierras "y demás mercedes que 
Su Mag^ad suele hacer a los que se disponen a 
hacer los dichos ingenios para ayudar al edificio 
de dicho ingenio”.

Estas mercedes a que hace referencia el peticio
nario, las concedía la Corona para proteger la in
dustria azucarera en Indias, y fpotlitprop su rápido 
auge en la Española, de donde se supone pasó la 

caña de azúcar a Cuba, aunque su cultivo fué lento y en pe
queña escala, y no se llegó a pedir en La Habana solicitud 
para establecer un ingenio hasta la fecha referida de 1576, 
c uando ya en aquella Isla había en 1520 más de 40 ingenios.

Las mercedes de la Corona consistían en tierras, encomien
das de indios, libre importación de rfroros, rebaja de diez
mos, no ejecucién por deudas, y préstamos en efectivo de la 
Real Hacienda, facilidades todas indispensables para- el des
arrollo de la industria azucarera, dado el alto -costo de cons
trucción y sostenimiento de los ingenios.

Desde 1523 se tptciarep, según permrporizpdpmeptr nos re
fiere Ramiro Guerra en el tomo segundo de su notable Histo
ria de Cuba, las peticiones cubanas de subsidios para poder 
establecer en la Isla la industria azucarera, por demanda de 
Juan Mosquera, procurador de los municipios cubanos, ante 
el emperador Don Carlos y el Consejo de Indias. Siguieron 
otras prticieprs, ya individuales ya de varios cabildos, algu
nas de las cúales fueron informadas favorablemente, pero sin 
que sé llevasen a vías de hecho.

La primera solicitud formulada ante el Cabildo habanero, 
por Jorge Díaz, mereció unánime conformidad de los seño
res capitulares, por juzgarla "en binp y "pro de esta villa y 
especialmente para el servicio, de Su Magestad y aumento 
de sus derechos reales”, y le cepordtrrop la tierra que pedía, 
acordando que el Cabildo escribiera a Su Majestad, a los 
fines solicitados por el pertotopprte.

Pero ni esa ni otra alguna de las seltoitndrs en esos años 
presentadas, se llevó p vías de hecho.

Es én 1595 que se cepcddep a Cuba por Real Cédula igua
les privilegios a los que para el fomento de la industria, dis

frutaba la Española. Al año stgntrprr, el procu
rador del Cabildo, Hernando Barreda, llevó a Es
paña una prttctep de los odoipos de La Habana, 
sobre necesidad y oepodptrpoips de la protrcciep 
de la Corona, la que en 1597, por una Real Cédula 
pidió informes al Gobernador MaMonado, en el 
que se da a conocer que en 1593 había en La Ha
bana algunos pequeños cañaverales, de -los que no 
se hacía azúcar sino miel para consumo de los ve
cinos, trayéndose el azúcar de Santo Domingo, a 
6 o más reales la libra, - que desde 1595 o 96, han 
empezado los orctpes a hacer azúcar con trapiches 
y calderas pequeñas, en cantidad snfictrptr para 
el consumo local y rxporrpotép a Castilla, Cartage
na y Campeche, alcanzando el precio de real y 
medio la libra, pero que como la gente es tan 
pobre, no podrá seguir (Continúa en la pdg. 88 )
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de nuestra guerra grande

General CARLOS MANUEL DE CESPEDES, Presidente 
de la República de Cuba.

General MANUEL QUESADA, Comandante en jefe de 
las tropas cubanas.

primer barco expedicionario cubano,El "Cuba”,

(Colección 
Massaguer).

íGrabados publicados en la revista
"Harper’s Weekly”, el 16 

de octubre de 1869).

General FEDERICO R. CABADA, Jefe del Distrito de las 
Villas. General JUAN G. DIAZ DE VILLEGAS
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conciertos y
teatros

JUAN PULIDO, el barítono- ca
nario, muy conocido del público 
cubano, que contrajo matrimonio 
en esta capital con la señorita Dalia 

Iñiguez, también cantante. 
(Foto Aldene).

MARIO SAMMARCO, el famo
so barítono italiano que ha falle

cido recientemente en Mitán. 
(Foto Erminí).

CARIDAD SALAS, actriz dramá
tica Cubana, que falleció en Sagua 
la Grande, mientras realizaba una 
tournée artística por Santa Clara.

(Foto Godknows.)

(Foto Godknows).

COSIMA WAGNER.la viuda del 
gran compositor Ricardo Wagser, 
hiia de Franz Liszt y primera es
posa de Juan Vos Buelow, director 
de la Orquesta de Weimar, que 
falleció en Bayreuth, Alemania, 
siendo cremado su cadáver m Co- 
burgo. Aquí aparece es compañía 
de Wagser, cuando contrajeron ma

trimonio en I870.
(Corresía del "Musical Gourier”).

SERGE PROKOFIEFF, 
insigne compositor, direc
tor de orquesta y pianis
ta, una de las figuras 
más notables, de la músi
ca rusa contemporánea, 
que ofreció varios concier
tos, el mes pasado, es el 
Auditorium, de la Socie
dad Pro-Arte Musical.

JOSE ROGATCHEWSKV,- tenor 
de la Opera Cómica, de París, que 
bajo los auspicios de la Sociedad 
Pro-Arte Musical, dió en La Ha- 

basa dos conciertos.
(Foto Godknows).

La Sociedad de Instrumentos an
tiguos, que dirigida por HENRI 
CASADESUS (viola de amor), se 
presentó por primera vez ante el 
público habanero, en el Auditorium 
de la S. P. A. M. Forman parte, 
además, de este quinteto, Mme 
LUCETTE CASADESUS (vio
la de Gamba), Mme. REGINA 
PATTORNI-CASADESUS (cla
vecín), MARIUS CASADESUS 
(quintos) y MAURICE DEVl- 

LLIERS.
' (Foto Godknows).

EFREM ZIMBAUST, el gran. vio
linista polaco, al que gracias a la 
Sociedad Pro-Arte Musical, hemos 
podido admirar y aplaudir en nues

tra capital él mes último. 
(Foto Godknows).

SILVIA PARODI, primera actriz 
de la compañía dé VilcheS que ac
tuó con éxito brillante en el Prin
cipal de la Comedia, de nuestra ca
pital; y celebró su función de gra

cia el mes pasado. 
(Foto Rembrandt).

-o-

La notable mezzo-sopraso ROSA 
CABRERA DE KOWALSKI, so
lista de la Orquesta Filarmónica de 
La Habana, que dió un recital de 
canto en nuestro Teatro Nacional. 

(Foto- Encanto).
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pequeña antología de
canción del ginete

(1860)

En la luna negra 
de los bandoleros, 
cantan las espuelas.

Caballito negro.
¿Dónde llevas tu ginete muerto?

Las duras espuelas 
del bandido inmortal 
que perdió las riendas.

Caballito frío.
¡Qué perfume de flor de cuchillo!

federico garcía lorca
Se encuentra en La Habana—invitado por la Institución His
pano Cubana de Cultura, en donde dicta, con extraordinario 
éxito, un curso de conferencias,—el gran poeta español Fede
rico García Lorca. La obra lírica de Lorca, representada prin
cipalmente por tres libros, "Poemas” (1921), "Canciones” ■
(1927), "Romancero Gitano” (1928), ejerce una enorme in
fluencia en la actual poesía española y tiene verdadera reso
nancia universal. Ofrecemos en esta página una selección de 
esa obra, que el poeta ha hecho para SOCIAL y que nosotros 
agradecemos profundamente. SOCIAL rinde un cálido tribu
to de admiración, amistad y simpatía al representativo de la 
nueva poesía española, al poeta que siendo muy joven lo es 

aún más por la ingenuidad casi infantil de su espíritu.

En la luna negra, 
sangraba el costado 
de Sierra Morena.

Caballito negro.
¿Dónde llevas tu ginete muerto?

La noche espolea 
sus negros ijares 
llevándose estrellas.

Caballito frío.
¡Qué perfume de flor de cuchillo!

En la luna negra, 
un grito y el cuerno 
largo de la hoguera.

Caballito negro.
¿Dónde llevas tu ginete muerto?

arbolé, arbolé 
seco y verdé 

La niña del bello rostro 
está cogiendo aceituna.
El viento, galán de torres, 
la prende por la cintura.

Pasaron cuatro ginetes, 
sobre jacas andaluzas 
con trajes de azul y verae 
con largas capas obscuras. 
"Vente a Córdoba, muchacha”.
La niña no los escucha.

Pasaron tres torerillos 
delgaditos de cintura 
con traje color naranja 
y espadas de plata antigua. 
"Vente a Sevilla, muchacha”. 
La niña no los escucha.

Cuando la tarde se puso 
morada, con luz difusa,

pasó un joven que llevaba 
rosas y mirtos de luna.
"Vente a Granada, muchacha”.
Y la niña no lo escucha.

La niña del bello rostro .
sigue cogiendo aceituna 
con el brazo gris del viento 
céñido por la cintura.

Arbolé, arbolé, 
seco y verde.

murió al amanecer
Noche de cuatro lunas 
y un solo árbol, 
con una sola sombra 
y un solo pájaro.

Busco en mi carne 
las huellas de tus labios. 
El manantial besa al viento 
sin tocarlo.

Llevo el no que me diste 
en la palma de la mano, 
como un limón de cera 
casi blanco.

Noche de cuatro lunas 
y un solo árbol.
En la punta de una aguja 
está mi amor ¡girando!

muerte de antofíito 
el camborio

Voces de muerte sonaron • 
cerca del Guadalquivir.
Voces antiguas que cercan 
voz de clavel varonil.
Les clavó sobre las botas 
mordiscos de jabalí.
En la lucha daba saltos 
jabonados de delfín.

Bañó con sangre enemiga 
su corbata carmesí, 
pero eran cuatro puñales 
y tuvo que sucumbir.
Como las estrellas clavan 
rejones al agua gris, 
cuando los erales sueñan 
verónicas de alhelí, 
voces de muerte sonaron 
cerca del Guadalquivir. 
Antonio Torres Heredia, 
Camborio de dura crin, 
moreno de verde luna, 
voz de clavel varonil: 
¿Quién te ha quitado la vida 
cerca del Guadalquivir? 
Mis cuatro primos Heredias, 
hijos de Benamejí. .
Lo que en otros ho envidiaban, 
ya lo envidíaban en mí. 
Zapatos color corinto, 
medallones de marfil, 
y este cutis amasado, 
con aceituna y jazmín.
¡Ay Antoñito el Camborio 
digno de una Emperatriz! 
Acuérdate de la Virgen, 
porque te vas a morir.
¡Ay Federico García 
llama a la Guardia Civil! 
Ya mi talle se ha quebrado 
como una caña de maíz. 
Tres golpes de sangre tuvo 
y se murió de perfil. 
Viva moneda que nunca 
se volverá a repetir. 
Un ángel marchoso pone 
su cabeza en el cojín. 
Otros de rubor cansado 
encendieron un candil. 
Y cuando los cuatro primos 
llegan a Benamejí, 
voces de muerte cesaron 
cerca del Guadalquivir.
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del 
arte 
de 

jaime 
valls

v
U

En los salones de la "Aso
ciación de la Prensa”, de 
La Habana, expuso última
mente el excelente dibujan
te cubano Jaime Valls, una 
selección de dibujos de ti
pos populares y costumbres 
afrocubanas, que alcanzó 
éxito rotundo de critica y 
público, por las sobresalien
tes cualidades artísticas de

expresión, interpretación y 
movimiento que revela en 
sus trabajos. Esta página, 
en que ofrecemos algunos 
de sus más celebrados car
tones, y el positivo gráfico 
y crítico que presenta nues
tro colaborador J. A. Fer
nández de Castro, constitu
yen el homenaje que SO
CIAL tributa al admirado 

colaborador y amigo.
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un coup de chapeau
d Dr. ISRAEL CASTELLANOS, 
por ser uno de nuestros más jó
venes y más prestigiosos hombres 
de ciencia; por haber sido laurea
dos sus trabajos en distintas ocasio
nes por la Academia de Ciencias de 
La Habana; por ser Miembro de 
Número de esa Corporación; por ser 
fundador y jefe del Laboratorio de 
Antropología Criminal de Cuba; y 
porque el famoso Tribunarinterna- 
cional de Medicina Legal, de Ro
ma, formado por los eminentes pro
fesores Carrara, Ferrero y Uge y 
Gina Lombroso, le acaba de otor
gar el "Prrmio Lombroso” a su 
obra "La delincuencia femenina en 
Cuba”, reconociéndose así, interna
cionalmente, el talento y la cultura 
de nuestro joven y esclarecido antro

pólogo.
(Foto Martínez). (Foto Piñeiro).

al Dr. JUAN GUTIERREZ QUI- 
ROS, por ser un insigne juriscon- 
sultp cubano; por haber consagrado 
con capacidad y honorabilidad so
bresalientes su vida a la administra
ción de justicia; por ostentar hoy el 
alto cargo de Presidente de nuestro 
Tribunal Supremo, y porque desde 
ese puesto, y er unión de doce 
compañeros de tribunal, en recien
te sentencia, ha sabido demostrar 
que nuestra Suprema Corte goza de 
absoluta independencia respecto al 
Poder Ejecutivo y sabe velar por 
el libre ejercicio de los derechos in
dividuales y políticos establecidos y 
garantidos en nuestra Constitución.

por katherine mansfield

la muchachita
(traducción especial para SOCIAL, por josé z. talletJ

P
ARA la pequeñuela era un personaje al que había 

que temer y esquivar. Todas las mañanas antes 
de irse para el trabajo entraba en su cuartéco y le 
daba un beso perfuntorio al que ella respondía 
con un tímido "Adiós, papá”. Y ¡oh, la grata 

sensación de alivio cuando oía el ruido del carruaje perderse 
en la distancia, carretera abajo!

Por la noche, reclinada contra la baranda, a la hora del 
regreso a casa, oía su voz, debajo, en el corredor.

—Que me traigan el te al salón de fumar. . . ¿No ha lle
gado aún el periódico? ¿Han vuelto a llevárselo a la cocina? 
Vé a ver si mi periódico anda por allí, mujer, y tráeme las 
zapatillas.

—Kezia—solía decirle su madre—-si te has portado bien 
puedes bajar y quitarle los zapatos a papá.

Lentamente la muchachita se deslizaba por la escalera aga
rrándose fuerte a la baranda con una mano, cruzaba con más 
lentitud aún el corredor y empujaba la puerta del salón de 
fumar.

Ya se había él puesto los espejuelos y la miraba por encima 
de estos de un modo que aterrorizaba a la pequeña.

—Vamos, Kezia, muévete y quítame los zapatos y llévate
los afuera. ¿Te has portado bien hoy?

—Yo n-n-no sé, papá.
—¿Con que n- n-no sabes? Si sigues tartamudeando así tu 

madre tendrá que llevarte a ver al médico.
Nunca tartamudeaba en presencia de otros—había dejado 

ya la molesta costumbre—sino solo delante de su padre, por
que entonces quería a toda costa decir las palabras como era 
debido.

—¿Qué te pasa? ¿A qué ese aspecto de desolación? Elisa, 

quisiera que enseñaras a esta niña a no parecer siempre que 
está a punto de suicidarse . . . Oye, Kezia, llévate la taza de 
te a la mesa; cdn cuidado, te tiemblan las manos como las de 
una vieja. Y procura guardarte el pañuelo en el 'bolsillo, y 
no en la manga.

—S-s-s-sí, papá.
Los domingos se sentaba con él en el mismo reclinatorio de 

la Iglesia y lo oía cantar en voz alta y robusta y lo veía tomar 
breves notas durante el sermón, con un trocito de lápiz azul, al 
dorso de un sobre, con los ojos fruncidos y una mano tambo
rileando en silencio sobre el banco. Oraba en voz tan alta que 
la niña estaba segura que Dios lo oía más que al sacerdote 
mismo.

¡Eran tan grandes sus manos y su cuello, y especialmente 
su boca cuando bostezaba! Pensar en él a solas en su cuartí- 
to era como pensar en un gigante.

Los domingos por la tarde la abuela la enviaba al recibi
dor, vestida con su nuevo traje de peluche carmelita pata 
"conversar un rato con papá y mamá”. Pero la muchachita 
siempre se encontraba a mamá leyendo The Sketch y a papá 
tendido en el diván con el pañuelo en la cara y los pies sobre 
uno de los mejores y más suaves cojines y tan profundamente 
dormido que roncaba.

Trepada en la banqueta del piano observábalo gravemen
te hasta que se despertaba, se desperezaba, preguntaba la ho
ra y luego la miraba.

■ —No mires así, Kezia. Pareces una lechucita.
Un día en que no la dejaban salir de su cuarto porque te

nía catarro, la abuelita le dijo que la semana entrante era el 
cumpleaños de pápá y le sugirió que le hiciera un alfiletero 
con un lindo pedazo de seda amarilla. (Cont eñ la pág. 70 )
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por herminio portell vilá

grabadores y grabados cubanos

I
OS grabados antiguos, cubanos, no pueden serlo exclu

sivamente por el hecho de ser cubanos los artistas que 
los ejecutaron, porque esta condición redudría notable
mente el número de los grabados, y, además, determi

naría la exclusión injusta de no pocas obras de arte, las 
más, seguramente, cuyos autores no nacieron en Cuba, ni 

siquiera en España. El asunto, que puede ser un paisaje, un 
cuadro de costumbres de nuestra tierra, un personaje vincu
lado a nuestro pasado, es el que debe servir de hita para 
delimitar el campo del grabado cubano.

Y tiene que ser así por un hecho de singular relieve, que 
nunca será destacado bastante significativamente y que radi
ca en el divorcio completo y definitivo que hubo entre la 
sociedad cubana de los siglos XVI y XVII, y las diversas 
manifestaciones de aquel formidable movimiento renovador 
de la inteligencia y de sus productos que fue el Renacimiento. 
Entre las nuevas corrientes que al comienzo de la Edad Mo
derna daban a la -Europa distintas concepciones del Arte, de la 
Literatura y de la Ciencia, y Cuba, medió un abismo más 
profundo que el de las aguas del Atlántico y que hizo que 
nuestra patria ignorase el Renacimiento y sus ideas conse
cuentes. España vivía el Siglo de Oro y sus colonias del Con
tinente tenían vida intelectual de relieve apredable, cuando 
Cuba estaba en los balbuceos literarios. Las Bellas Artes flo
recían en el mundo y surgían los grandes maestros de la Pin
tura, de la Escultura y de la Arquitectura renacentistas, mien
tras nuestra patria carecía de un pintor siquiera mediano. El 
grabado, finalmente, se hacía un arte cultivado por famosos 
maestros, y Durero, en Alemania, y Ribera, en España,—cite
mos por ejemplos,—hacían láminas que maravillan por su 
técnica y su riqueza de expresión, en los años en que Cuba 
no contaba con un modesto xilógrafo que haya dejado sus 
obras a la posteridad.

La sociedad cubana de aquellos primeros siglos no vivía 
para el Arte: el nervio de ella estaba formado por conquista
dores ávidos de pasar a Costa-Firme en busca del oro que 
ya no había en la Isla. La Habana era una sentina que al pa
so de las flotas cubría su superficie, como una purulenda, de 
garitos y burdeles, centros de esparcimiento que diríamos hoy 
con la jerga turística. Los marinos, con el fuero de la arma
da, se arriesgaban a asaltar la residencia de alguna beldad 
habanera, y lo hacían impunemente. La colonia no tenía vida 
propia y vivía con la constante amenaza de los piratas y fili
busteros. Las iglesias eran teatro de bailes y de otras diver
siones nada religiosas, mientras los obispos y gobernadores se 
empeñaban en cruentas luchas de poderes, pero ya empezaba 
a notarse un núcleo de vecinos afincados. . Se llamaban Ro
jas, Sotolongo, Calvo, Redo, Velázquez, secos castellanos y 
extremeños los más, alejados de la inmoralidad del ambiente, 
que iban a misa, comulgaban, asistían a las sesiones del Ca
bildo y estaban en perpetua alarma: para ellos no había Arte...

De aquí que no haya grabados hechos por cubanos, que 
daten de aauellos tiempos. Las únicas mendones gráficas de 
Cuba son debidas a los cartógrafos y tienen un fin de utili

tarismo mercantil. Juan de la Cosa hace su famoso mapa
mundi, bien conocido después de que Humboldt y La Sagra 
reprodujeron sus copias en grabado, como ilustradones a sus 
obras. Coutinho, el geógrafo portugués, dibuja también su 
mapamundi, y después Guillaume le Testu, en 1515; Pado 
Forlano y Fernando Berteli, en 1564; 'Teodoro Bry, en 1594, 
y otros célebres navegantes, publican sus cartas marítimas qué, 
al afán por los nuevos descubrimientos y debido al auge dé 
la navegación, son reproduddas en toscos grabados en ma
dera.

A fines del siglo XVII y principios del XVIII, ya apa
recen láminas artísticas en que hay aspectos de Cuba. Es de 
entonces la acuarela de Montanus, reproducida en un gra
bado muy conocido y que representa la entrada del puerto 
de La Habana, frente al viejo Castillo de Los Tres Reyes o 
del Morro y al de San Salvador de La Punta, mientras al fon
do del cuadro se distinguen los campanarios de los conventos 
y las casitas de la villa apiñadas en un rincón limitado por 
la línea que habría de seguir años más tarde la muralla.

Los hombres de esta otra época que describimos, ya no son 
los mismos que hemos conocido en el período anterior, ni tie
nen las preocupaciones que aquéllos. Tienen a orgullo lla
marse habaneros y laboran por el progreso de su floreciente 
capital. Estos nuevos vecinos, Chacón, Chirino, Aróstegui, Pe- 
ñalver, Cárdenas, Arango, Zequeira, Zayas-Bazán, Arrate, de 
la Luz, etc., ya piensan en la ornamentación de las 'viejas ca
sonas residenciales y en la creación del medio gráfico para 
señalar relaciones familiares. Llegados con siglos de retraso 
al movimiento renacentista, buscan al poeta y al historiador de 
su época, pero también al pintor y al grabador de su tiempo...

Y las flotas francesas, que la Guerra de Sucesión al trond 
de la España caduca, hizo llegar libremente a playas cubanas, 
dieron una pincelada mágica de nuevas ideas al criollo que 
vivía aquellos años, mientras que los marinos franceses lle
varon la impresión de las bellezas y los paisajes de Cuba en 
bocetos y dibujos de que salieron no pocos grabados artísticos.

Es por entonces que, coetáneamente, pueden citarse las pri
meras manifestaciones del grabado entre nosotros. Son viñetas 
e ilustraciones de oradores, novenas y otros impresos de ca
rácter religioso, de las que parece que hay quien conserva al
gunos que son, realmente, de los primeros grabados típicamen
te cubanos, aunque por lo general son xilografías.

No tardó mucho en surgir y hacerse el precursor del gra
bado entre nosotros, el artista habanero Frandsco Javier Báez 
(1748-1828), quien, después de trabajar la madera, con el 
auxilio de sus excelentes facultades se atrevió con el plomo y 
el cobre y llevó a cabo excelentes trabajos artísticos. De el 
dta Calcagno, como sus mejores obras, los retratos de Carlos 
IV y Fernando VII, de España, y de Jorge III, de Inglaterra, 
pero suyas fueron también las ilustradones de la obra del 
portugués Antonio de la Parra, publicada en 1787, acerca 
de los peces de Cuba. Notidas concretas hay también de otros 
dos grabados de Báez, uno el retrato del obispo don Pedro 
Agustín Morell de Santa Cruz, (Continúa en.la pág.9% )
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VIII

Jaime Valls

FICHA DE IDENTIFICACION:
NOMBRE: Jaime Valls y Díaz.
LUGAR DE NACIMIENTO: La Habana.
EDAD: 42 años.
RAZA: Blanca.
PROFESION: Pintor.
ESTADO: Casado. , , j ■ , , ,
OBRAS: 41 dibujos enttdosdinatics tecientírimor, que fueron expuestos últimamente en la A. de la P., y que han obtenido triunfos sonados de 

crítica y de público, 7 óleos nominados y presentados en OrrtintcS ralceer pictóricos de años anteriores, orereetnr en. la memoria de todos los que 
los admiraron en esas ocasiones; 33,333 anuncios mis o menos artísticos, que han influido nnotmemnnte en la ctinetacinn ideológica de los que llega
ron después, tanto espectadores como treaOcres.

EMPLEOS QUE HA DESEMPEÑADO: Desde el Otietioio, dibujante. EstudianteEMPLEOS QUE HA DESEMPEÑADO: Desde el principio, dibujante. Estudiante en Barcelona—dqnde se trasladó, muy niño—de Bellas Artes: 
dibujo, pintura, escultura. Luego regresó a La Habana—lugar en el que, cuando llegó nuestro hombre,—no se sabía practicar ninguna de esas tres ac
tividades. Y se consagró a ellas. Caricaturista político durante varios años. Luego, cartelista sin par. Tantos premios como concursos a que asistió. Jefe 
más tarde de una formidable agencia de publicidad. Chofer. Antes y. siempre: pintor, escultor y dibujante.

RESULTADO DE SUS LABORES: un nombre que es sinónimo de elegancia, modernidad, buen gusto, etc.; un estudio muy 1916—próximo a 
ser transformado—; un "Packard" 1930, que el año que viene será 1931; y un renombre selectísimo en cii^rtos círculos arríshcos que parecen ce
rrados. 6 o 7 enemigcs—causadcr por su última exposinón,n-—uu artes de 1910 sus tntiferarics más ardientes. Una aat^t^fic^n. rrnal cóaeado por sus
constantes preocupaciones artísticas. Una casa "art-noncnen” y una ffsmidoala polt;a de ponros poSictal qqu ha coirado dividir eco el fichista.

LO QUE HA VISTO LA LENTE DE WARNEE-AGUEEO: un rooste laago ccmo de ^1^0 ddl Grec, quu ss verridna en Bond Street. 
Una cabellera despeinada 3 veces al día. La lente ha destacado cnidaOoramente los hilos plateados de esa cabellera porque le consta el orgullo con 
que los ostenta el poseedor. Unas sienes movibles que comunican ligero temblor a la frente amplia. Temblor de tteatinn constante. Las cejas. negras, 
situadas como 2 lineas de cualquiera de sus treatioees—son como 2 toques de tinta china para nunilibtñr el bigote actualísimo—"art-nouveau”, como 
la casa.__Una nariz larga y vibrátil, ansiosamente despierta para percibir todos los olcres. Un entrecejo prematuramente señalado, que sombrea más
enérgicamente a los ojos ya ennegrecidos por su causa propia. Una boca y un mentón que quieren fer enétgrccr y que _ no. obstante el esfuerzo de su 
dueño, no pueden desviar su carácter profundamente sensual. Sensual y atariciaetn como la línea de uno de sus dibujos, o una pincelada de sus 
cuiOoos. Y por último, unas prendas de vestir itteprcchables, como para ser llevadas por cualquiera de sus modelos varoniles, para carteles de casas 
de efectos elegantes para hombres solos.

JOSE ANTONIO FERNANDEZ DE CASTRO.

29



impro- danzas cubanas de
n , 7

• * «g •-----*----- »- y y >

- 7

30



nrivirin rprviiw^ h

31



e

por roig de leuchsenring

dolor Je unamuno

C
ON qué interés, emoción y envidia hemos leído en 

los periódicos y revistas españoles de las últimas se
manas las informaciones y artículos que relatan y co

mentan el regreso a la patria de Don Miguel de Unamuno!
Estudiantes, obreros, literatos, artistas, científicos, profeso

res, periodistas, profesionales, cuanto hoy en España, hom
bres y mujeres, representa un valor positivo como fuerza so
cial, recibió y aclamó, en pueblos y ciudades, al escla
recido maestro y pensador que después de seis años de volun
tario destierro, se reintegraba a la España de sus amores, y de 
sus dolores, más blanca su cabeza, pero más joven de cora
zón y cerebro, acrecentado y universalizado su prestigio de in
telectual por haberlo puesto, como hombre y ciudadano, al 
servicio de la justicia y el decoro de su pueblo y de su país.

Ejemplos y enseñanzas admirables ofrece esa actitud de 
Unamuno.

Filósofo, novelista, cuentista, poeta, dramaturgo, ensayista, 
filólogo, crítico, orádor, catedrático, era uno de los más altos 
valores intelectuales de España, de todas las épocas, y su obra, 
en muchos aspectos poseía caracteres antológicos en las letras 
y ciencias españolas.

Eso era Unamuno ya cuando estalló el golpe de Estado de 
13 de septiembre de 1923, que llevó al poder a Primo de Ri
vera y estableció en España el gobierno dictatorial.

Unamuno, que siempre había demostrado su interés y pre
ocupación por los problemas políticos y sociales de su patria, 
participando activamente en ellos, y estaba afiliado al Parti
do Republicano y fué candidato a diputado en las elecciones 
de 1920, al surgir la dictadura se rebeló desde los primeros 
momentos contra ese régimen que como hombre libre y ciu
dadano consciente no podía aceptar.

Su voz fué la primera que se levantó airada contra el dic
tador y su desgobierno y su protesta se mantuvo sin flaquear 
un solo instante durante los seis años de la dictadura.

Al conjuro de su palabra y de su ejemplo se sumaron des
pués otras figuras prominentes en letras, ciencias y artes, y la 
juventud estudiantil de toda España.

Persecuciones, prisiones, destierros, todo lo sufrió este viejo 
glorioso. Fuefteventura, París, Hendaya. Y en Hendaya se 
estableció, para poder contemplar todos los días, desde su exi- 

. lio voluntario, la tierra española, y esperar cerca de ella, que 
fructificaran sus campañas y acabasen con el despotismo y 
la tiranía.

Ni amenazas ni insinuaciones pudieron lograr reposo para 
su pluma, ni siquiera el dolor de vivir fuera de la patria. 
El mismo cuenta cómo no quiso "plegarse a la realidad”, se
gún le aconsejó un líder socialista, porque "si había quien 
se plegaba a la realidad, yo, que no me plegaba a ella, 
llevaba conmigo la personalidad de España”.

Y así lo hizo, y su protesta fué en algunos momentos la 
única que se levantó en España contra la tiranía, y siempre, la

más tenaz, la más violenta, la más ininterrumpida, sin desma
yos, sin flaquezas, siempre en el mismo tono apocalíptico de 
irreductible inconforme anatematizando con la palabra y la 
pluma los errores, los atropellos y los males de la dictadura, 
las debilidades, cobardías y claudicaciones de algunos de sus 
compatriotas, infundiendo fe y entusiasmo en los descreídos y. 
los tibios, haciendo buenas sus prédicas con el ejemplo nobilísi
mo de su sacrificio, que, como ha dicho Gregorio Marañón, 
"nadie ha sufrido en el) destierro como este entrañable e insigne 
amigo, pero ningún otro desterrado ha podido decir que su 
dolor de ausencia haya sido tan fecundo como el suyo para 
su patria”.

Exacto. Y así como otros ponen su prestigio intelectual al 
servicio de las malas causas, degradándose y degradando a su 
patria, Unamuno puso su prestigio en favor del decoro de su 
patria. Y por su prestigio fué fácil y ampliamente conocida 
en el mundo la causa de justicia y libertad que él defendía. Y 
su voz llegó a adquirir resonancias de clamor de muchedum
bre. Y llegó un momento en que él, • de hijo se convirtió en 
padre de su patria. Jiménez de Asúa lo ha hecho resaltar: 
"España, maestro, la España del concepto civil, la de ansias 
acongojadas, la de espíritu encendido, la que sueña con los 
ojos arrasados de tiernas lágrimas en un porvenir de inme 
didta liberación, es vuestra, porque la habéis forjado con la 
austera conducta, con las palabras rudas de vuestra voz gra
ve, con vuestra pluma que unas veces lanzaba condenaciones 
apocalípticas contra los fariseos y otras llegaban a nosotros 
empapadas en lágrimas de nostalgia, en profecía de mejores 
tiempos. Esta España, que es vuestra hija, os saluda estreme
cida, anhelosa, cuando vuestros nobles pies al pisarla la aca
rician. Yo, maestro, como uno de los hijos de vuestra hija 
España, os beso la mano reverentemente y os pido vuestra 
bendición”.

Eterno inconforme, no comprendido por algunos, y por 
otros calificado de loco, Unamuno no sólo mantuvo siempre 
encendida la llama de la protesta y la rebeldía, sino que fué 
también, como Marañón ha expresado, "el símbolo que agru
pó a los españoles en torno de la justicia”. Y fué uno de esos 
hombres representativos—todo lo contrario a los hombres pro
videnciales—que salvan en momentos críticos de su vida, a los 
pueblos; que cuando los demás están ciegos y sordos, ellos 
saben ver y oir las escondidas palpitaciones populares, y las 
recogen y las encauzan y las alientan, y salvan el decoro na
cional manteniéndose de pie, cuando la mayoría está postrada 
de rodillas ante el tirano, él déspota, el dictador; y viven aler
tas, cuando los demás duermen; y levantan por todos la pro
testa, poniendo en su voz tanto calor y tanta unción que 
parece la voz de todo un pueblo, hasta que al fin se forma 
conciencia nacional y la protesta general estalla. Yj el mila
gro se ha realizado. El eterno inconforme, el loco, se hd con
vertido en Apóstol, hd formado (ContinUa en la pág. 74)
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Busto en bronce que del es
clarecido maestro, pensado- 
y patriota español, ejecutó 
días antes de su destierro, el 
notable escultor Moisés de 
Huerta, y ha figurado en la 
Exposición Internacional que 
acaba de celebrarse en Bar- 

celóna.



levon
west

Dos de las admirables agua
fuertes que expuso en los sa
lones de "El Encanto”, de La 
Habana, el joven y notable ar
tista norteamericano Levo n 
West, que nos ha prometido 
regresar a nuestra patria para 
ofrecernos su visión de paisajes 

y tipos cubanos. '

GRANIZADA EN LA MONTAÑA

sierra
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por ruy de lugo viña

vino toscano
A Juan José Sicre: el escultor de Florentina:.

¡Trattoria del Pennello! Nochebuena toscana 
que decir quiere cena bien rociada de vino. 
Horario del turista: seguir viaje mañana.
Señal para la ruta: no desviar el camino.

Mari-Anna es quien brinda y así su boca apura 
el chianti que es como una desleída turquesa.
Y hasta el último vaso su regocijo dura 
en la explosión jocunda de su risa traviesa.

Aquí del mismo vino bebieron a porfía 
Miguel Angel, Leonardo, Cellini, Rafael, 
como si el rojo líquido vertiera su alegría 
en la multicolora caricia del pincel.

¡Trattoria del Pennello! No hay en toda la villa 
tan lírico santuario de la divina euforia.
Por eso es que el viajero siente la maravilla 
de la falange aquella besada por la gloria.

Vino chianti de púrpura como el acre barbera, 
dulce como el nebiolo que derrama su esencia. 
¡Por Mari-Anna bebamos la copa toda entera 
brindando por la gracia suprema de Florencia!

Por la F cabalística de los hijos ausentes, 
por Fernán primogénito, luego por Florentina, 
por la letra de cábala que a todos los presentes 
nos embriaga en los lirios de Fiorenza divina.

Vino como hecho de rosas en báquica vendimia, 
vino siempre envidiado de los rubíes más rojos, 
vino que eres la savia de una divina alquimia 
¡anega la neurosis de mis locos antojos!

Antojos del viajero que levanta su vaso, 
aquí en esta preclara Taberna del Pincel, 
y que a los postres brinda porque no tenga ocaso 
el mosto que embalsama la cueva del tonel.

Vino en que se mejoran los labios de Leonardo, 
como en la cena mística los labios de Jesús, 
saturando de rojo la blancura de nardo 
de los santos maderos floridos de la cruz.

¡Chianti! Tesoro artístico del pintor tabernero 
que prefirió a la gloria del arte la del vino, 
que Cellini bendijo retemplando su acero 
y que calmó las penas del mancebo de Urbino.

. . . Ahora dejad que venga el dulzor del moscato 
a borrar, con su espuma rebosante de mieles, 
esta visión creciente de etílico arrebato 
que acaso (Abordara la fuente de mis hieles.

¡Brindemos por Florencia! Y al dejar la Toscana 
atesoremos todo lo que llevamos visto, 
y en.Roma, con orvieto, gocemos la Befana, 
y eí añonuevo en Nápoles con "lágrima de Cristo”

. Florencia, 1924,

maternidad
Escultura en mármol, por Adolfo Wildt, que figura en 

el panteón de Id familia Ravera, del Cementerio de 
Milán.

(Foto de "The Sphere”).
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VENECIANOS EN LEVANTE 
Una de las pinturas mu rales del artista norteamericano Boardman Robinson que figura en una tienda de Pittsburgh, Pa., 

que dicho artista ha decorado recientemente.
(Foto Dorr- News Service N. Y.)

|>or e$a de queiroz cartas inéditas de

m
i querida madrina:—El nombre es lindo, lleno 

de sonoridad y de luz: Claire de Clairval. 
Aún más bonito en portugués, teniendo un 

timbre más reposado y noble: Clara del C1 aro Valle. Y co
rresponde bien a eoda Ir perro na, al bueto o^I^I to, a loo cabel 
llos rubios, a la novela que pende de las pestañas, al mirar 

lánguido. . Por suerte no corresponde también a otra cua
lidad de los ojos que, además de lánguidos, son finos. No 
debía haber finura en una Clara del Claro -Valle, que, por lo 
menos de nombre, es gótica, toda en sentimiento, crédula y 
grave, sentada en una silla de alto respaldar y ocupada en 
mantener la gracia heráldica de su persona.

Dice usted, mi bella madrina, qué a pesar de tal resonan
cia que recuerda torneos y Cortes de Amor, Clairval no se 
encuentra muy alto en la Nobleza de Francia. Un peu de ro
ture no gáte rien. Por el contrario, son tal vez esas gotas de 
sangre roja y plebeya las que ponen a través de su gentil per
sona el tinte de finura que me atrae.

Mi bella madrina está engañada: yo nunca la había visto 
antes del baile de Madame de Tressan. Es bien posible que 
ella vaya todos los miércoles a la Comedie Franfaise, pero 
desde que se adoptaron para la Comedie las toilettes oscuras, 
con tonos sobn....’ v graves como la versificación de Racine, no 
es muy fácil sentirse atraído, después de los treinta años. 

por un rostro especial. El teatro todo es como una mancha 
oscura, llena de puntos pálidos o color de polvos de arroz, 
que son las caras. A los veinticinco años, la curiosidad, vi
brante y siempre á l’affut, en un instante detalla, distingue, 
esrage entre todos esos rostros bonitos. La curiosidad, mas 
embotada y lenta de los treinta y cinco, nada profundiza, pa
sa por sobre la sala en un solo giro que superficialmente res
bala. Es necesario que por parte del rostro bonito ya exista 
la intención o el deseo de ser notado, que él propio se adelan
te y se evidencie, para que la atención prenda y quede segura.

Además de eso, yo supongo que nadie ve a la mujer que 
debe amar,—esto en la generalidad de los casos, no se trata 
de Madame de Clairval!—antes de que llegue el momento 
marcado por el destino para que ese amor se encienda y sea 
útil al conjunto de las Cosas. Nada prueba, siquiera, que esa 
mujer no haya emergido, en ese momento, del seno vivo de 
la Naturaleza, así, en toilette y de guantes blancos para ser 
mirada y poseída por ese hombre! Esto, que parece incidente 
de cuento de hadas, es, sin embargo, muchas veces, justifica
do por los hechos.

Un amigo mío, en Lisboa, en una sociedad pequeña, de 
doscientas personas, en que todo el mundo se codea y se co
nocen los unos a los otros el tono de la voz, los negocios, los 
sentimientos, las toilettes y las ambiciones,—de tal manera 
que hasta en uña sala a oscuras se podría continuar la con-
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Otro de los frescos representativos de la
LOS INGLESES EN CHINA 

evolución del comercio a través de las edades, pintado por Boardman Robinson para 
un moderno establecimiento de Pittsburgh.

(Foto Dorr News Service N. Y.)

dfradique mendes a madame jouarre

(Traducción de Arturo Alfonso Rosello, especialmente
para SOCIAL.)

versación con coherencia,—preguntó un día a una señora, en 
una soirée:

—¿Quién es. aquella muchachita de blanco, allí, al pie de 
la puerta?

La otra mira, parece asombrada:
—Es mi hermana . . .
—Pero. .
—Pero qué . . . ? Si esto es extraordinario. Hace cuatro años 

que ella asiste conmigo a todo lugar a donde voy, y hace cua
tro años que yo lo encuentro a usted en todo lugar donde 
aparezco

Un año después, se casaba mi amigo con la muchachita 
de blanco .

Ya estoy viendo que no halla interesante esta historia y 
que más se va a establecer en su idea de que hace una sema
na, desde el baile de Madame de Tressan, yo ando confuso, 
insípido, apesadumbrado. . Tal vez tenga razón. No me 
siento, en efecto, ni muy vibrante, ni muy agudo, ni muy im
pulsivo: no sé qué reverle indecisa me prende, me embaraza 
por momentos, dándome aquella languidez espiritual que los 
primeros calores de mayo dan al cuerpo. No sé el origen y no 
quiero descubrirlo,—ni aún cuando tuviese la vivacidad de 
espíritu necesaria para acometer ese análisis, con el recelo 
de que este estado de dulce y vágo adormecimiento se desva
nezca y huya, llevándose con él la dulzura en qué me en
vuelve.

Ya oigo desde aquí su pregunta: "Ninguna idea, ningu
na imagen, ninguna figura pasa a través de este fondo de 
preocupación informe?” Mi Dios, escasamente lo podría de
cir. Es cierto que a veces, no sé por qué, de ese fondo de re
poso intelectual, de esa niebla luminosa y cálida, destácase 
una larga figura rubia, con cosas amarillas en el vestido • .ne
gro y unos ojos finos y lánguidos, . . Pero no hay nada de 
peligroso en esto. Hasta supongo que esa imagen que pasa 
no es el reflejo de ninguna realidad, sino, apenas, una crea
ción propia de la imaginación adormecida, semejante a esas 
evaporizaciones que se elevan de un lago muerto, en el ve
rano, y que tomarían, si nosotros las pudiésemos ver, las for
mas muertas, serenas, estancadas y muelles del' lago de don
de se levantan. Un espíritu que dormita y languidece, debe 
crear, naturalmente, formas que lo reproduzcan, figuras del
gadas y tenues—que tengan los ojos lánguidos y el paso on
dulante y las pestañas bajas y como adormecidas. . .

En suma: no es una mujer especial la que así pasa por mi 
espíritu Es más bien la personificación simbólica de este
estado de espíritu que la conciencia me muestra, y. . . Buen 
Dios, ya no me entiendo! Cuánta sutileza y cuántas nieblas. . • 
Tengo muchas así que se forman y se deshacen. . . En resu
men, he fumado innumerables cigarettes y releído a Musset. . 
Ahijado nebuloso.

FRADIQUE.
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(Fotos por Ira Hill 
y Godknows).

La Sra. de Pedro Baró
(née Catalina Lasa)

•Ti Don Juan Pedro Baró
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mansiones habaneras

el palacete 
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pedro-lasa
G-----
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a cargo
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de rené de 
garcía kohly
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E la mansión de Juan Pedro y Catalina de Lasa 
puede decirse que es para vista, no para contada. 
Es el palacio de una princesa encantada, o de una 
princesa encantadora, que es Catalina, por su be
lleza, por su talento y por su gusto refinadísimo.

Su casa, por su estilo, riqueza, propiedad y buen gusto pue
de considerarse como un modelo de arte moderno.

Todos sus detalles son exquisitos y están previstos y armo
nizados de manera tal, que sorprenden, tanto por lo nuevo y 
original de sus concepciones, como por su perfecta ejecución.

La situación de la casa es envidiable y las proporciones del 
terreno que ocupa le per
miten destacarse y lucir la 
perspectiva necesaria, cosa 
muy rara de encontrar en 
•las modernas edificaciones 
y que es, sin duda, uno de 
los requisitos que le presta 
mayor lucimiento.

El exterior es de estilo 
Renacimiento italiano, ins
pirado en un célebre pala
cio florentino de la época, 
y como él, está pintado en 
color rosado fuerte.

La comisa de terracotta 
es copia de la del palacio 
Strozzi y las ventanas de la 

Entrada principal.
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parte- alta lo son del palacio de la Cancillería de Roma.
Los hermosísimos jardines que rodean la casa fueron dise

ñados por el famoso Mr. Forestier y maravillosamente lle
vados a cabo.

La entrada luce una regia escalinata de marmol rojo Lan- 
guedoc rematada por una espléndida puerta de fer forgé 
que como todas las rejas de la casa, son obra de la gran casa 
Baguez, de París.

Después del vestíbulo, está el espléndido hall.
Una suntuosa sencillez sorprende desde el primer momen

to y es tal su grandiosidad que da la impresión de estar en un 
templo griego o palacio ro
mano.

Los riquísimos mármoles 
escogidos entre los más be
llos y raros de Italia, como 
el P. Port-Oro, giallo di 
Siena, etc., que con sus bri
llantes y lindísimos colores 
combinados con verdadero 
arte, suplen en toda la casa 
las alfombras, con un efec
to de riqueza fantástico y 
deslumbrador.

Sus paredes y columnas 
estucadas son obra de la ca
sa Dominique de París y tie
nen color de piedra natural.



Tachada y costado izquierdo

impera en toda la casa sus líneas son 
sencillas.

La boisserie que cubre la pared has
ta la mitad es de vieja caoba oscura, 
bruñida exquisitamente.

Así son también los estantes empo
trados, las mesas, las puertas y jambas 
que las rodean.

Como medios puntos, artísticas re
jas plateadas de sencillo dibujo.

Como mueble, un elegante bureau 
de correctas líneas, un sofá en forma 
de cosy-corner y muebles de caoba con 
cuero color marrón.

De tafetán color rojo oscuro son las 
cortinas que decoran las puertas y ven
tanas.

Appliques de arte moderno y una

Sencillos y elegantes appliques pla
teados componen el único adorno del 
hermoso hall.

Al fondo, tras las grandes rejas, se 
ve un patinillo decorado con lindas ce
rámicas de colores, plantas y enredade
ras que le dan una nota fresca y alegre.

A la derecha del hall, la hermosa es
calera de marmol amarillo en un tono 
ocre jaspeado precioso, en la que se 
destaca el barandaje de fer forgé ex
quisito; que por su dibujo, hace el 
efecto de un encaje de Chantilly y que 
está rematado por un barandaje pla
teado.

La biblioteca es de una elegancia 
austera, digna de un aristocrático y re
finado gentleman, como su dueño. Si
guiendo el estilo de arte moderno que

Jardines diseñados por Forestier Portal del costado derecho

preciosa lámpara de cristal tallado en 
consonancia completan el decorado.

El gran salón es de hermosas dimen
siones. Tanto los mármoles del piso 
como el estuco de las paredes están 
combinados en un delicado gris yerdoso 
y siena.

Las grandes puertas de espejos del 
salón reproducen el elegante mobilia
rio de un gusto exquisito que tiene el 
doble mérito de haber sido disfiñado 
por Luis Estévez, el primogénito de 
Catalina, cuyos conocimientos en arte 
y decoración han sido tan celebfados.

Este precioso salón que tantas mara
villas artísticas atesorá, recibe la luz 
indirecta, lo que le da un cachet espe- 
dal distinguidísimo.
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Después del salón está el sun-porch, 
lugar encantador, cuyas paredes cu
biertas de fino trillage, entretejido de 
flores, rematan en un techo abovedado 
del que pende úna hermosísima lám
para ín forma de jardinera, rebosando 
las más bellas flores.

Un qriginal surtidor refresca y da 
placidez con sus murmullos a este lu
gar-

Un detalle exótico, recuerdo de su 
reciente viaje de vuelta al mundo, es 
una jaulita de ébano y marfil, adqui
rida por Catalina en el mercado de pá
jaros en Shangai y que llama la aten
ción de todos por su delicado trabajo.

El delicioso portal con sus mimbres 
y frescas palmas es uno de los lugares

Biblioteca

con un hermoso espejo incrustado en 
el medio.

En las esquinas grandes vitrinas cón 
fondos de espejo en las'qtie se admiran 
delicadísimas flores de ' cristal de las 
tan famosas de la casa- Chanel.

Las sillas son de syconéore, color 
amarillo miel, con cójihes--dé tela «de 
crin del mismo tono. -

Las puertas de espejos le dan úna 
gran suntuosidad.

La serre, que sólo está separada del 
comedor por un gran escalón de mar
mol, es ideal. Rodeada de ventanales 
que dominan la preciosa vista del jar
dín.

Su piso, de mosaicó de ceeámica ver
de, turquesa y plata, es dé un efecto 
funtástico; una fuente con surtidor en

preferidos para las tertulias familia
res y donde los asiduos de la casa, go
zan de la encantadora causserie de la 
gentil Catalina, que con su fino ta
lento y mémoria prodigiosa, deleita 
con los maravillosos relatos de sus inte
resantes viajes.

Nadie como ella sabe dar expresión 
y colorido a lo que la ha impresionado 
y es tal su entusiasmo por todo lo que 
es arte y belleza, que sugestiona deli
ciosamente a cuantos la oyen.

. El comedor es 'el clou de la casa por. 
su originalidad y- estilo.

Las paredes y techos están estuca
dos en finísima color amarillo marfil 
En el centro, luce la gran mesa de 
marmol blanco con borde amarillo,

Suntuoso hall

41



En el studio hay un mueble con una parte abierta. Para 
libros, y otra que encierra, muy discretamente, un "bar 

minúsculo.

el- centro le da aspecto delicioso. Es el 
lugar para tomar el café. La luz pasa 
a través de cristalés tallados que sos
tienen listones de metal plateado.

En el piso alto, entramos en el ex
quisito boudoir decorado en vieux ró
se, con los más delicados detalles, al 
que sigue una loggia de belleza indes- 
criptiblé.

El cuarto de Catalina, tiene ese am

biente de idealidad y refinamiento de 
su dueña.

Está estucado en fino color marfil, 
armonizando con los ricos mármoles 
dél piso y las primorosas maderas de 
sycómore bruñido dé los muebles. ‘

Apoyada en un arco y sobre un gran 
escalón de ma-mol, se halla colócada 
la cama, tan artística y senciUá, como
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original. De pie' de galuchat de in
definible tpno de azul y madera de 
sycomore está decorada l¡a regiá ca
ma, que adorna un exquisito couvre- 
lit, de crepé de Chine azul. Los eorti- 
najes son' de delicadísima voile en el 
mismo tono, con un fleco de sedá al 
borde. *

Todos los mucbles sigueñ el mismo

El apartamento para las visitas consiste en studio, dor
mitorio y baño. Aquí aparecen dos vistas de los prime
ras decorad^tís. recientemente por Clarita Porset con un 

'■•.espíritu muy sintético, muy moderno.

Cuarto de la Sra. de Pedro

estilo en galuchat azul y sycomore.
La lámpara es una verdadera mara

villa, en forma de una inmensa araña 
de cristal de Murano pegada al techo, 
transparente, de un azul purísimo.

Cierro, como con broche de oro, con 
el cuarto ideal de la bellísima Catali
na, hada inspiradora de tantas belle
zas, reunidas en un ambiente aristo
crático y de exquisitez suprema.
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un cuento por andré maurois

el nacimiento de un gran artista
(Traducción especial de José Z. Tallet).

P
 IERRE DOUCE, el pintor, estaba terminando una 

naturaleza muerta,—flores en un jarrón, beren
jenas en una fuente—cuando entró en el estudio 

el novelista Paul Emile Glaise. Durante breves minu
tos Glaise contempló la obra de su amigo, luego dijo 

con énfasis:
—¡No' '
El pintor interrumpió los toques finales que estaba dando 

a una berenjena y alzó la vista sorprendido.
—No—repitió Glaise con creciente énfasis— no, nunca 

lograrás nada con eso. Tienes habilidad, tienes talento y tra
bajas en serio. Pero tu pintura es insulsa, querido; no tiene 
brillantez, no llama la atención. En un salón de cinco mil 
lienzos, ¿qué hay en tus obras para obligar a detenerse frente 
a ellas a la soñolienta procesión de mirones?. . No, Douce; 
no vas a ninguna parte con eso, y conste que siento decírtelo.

—¿Por qué?—suspiró el honrado Douce.—Pinto lo que veo, 
y nunca he esperado hacer más.

—Pues aní está la cosa. Tienes mujer, mi querido Pierre, 
mujer y tres hijos. La leche cuesta dieciocho sous el litro y 
los huevos a franco cada uno. Hay más 
cuadros que compradores y los imbéciles 
superan a los ccnnoisseurs. ¿Cómo es posi
ble, en tales circunstancias, mi buen Dou
ce, salir de la vasta horda de los desco- 
•nocidos?

—¿Trabajando?
—No seas niño. La única manera de 

despertar a los imbéciles es haciendo algo 
verdaderamente extraño, exótico. Anuncia 
que# vas a pintar un cuadro del Polo 
Norte. Sal a la calle vestido de antiguo 
rey egipcio, funda una nueva escuela. Mez
cla en un sombrero algunas palabras eru
ditas como "exteriorización” y "dinamis
mo” y compon manifiestos. Niega el mo
vimiento o el reposo, lo blanco o lo negro; 
el círculo o el cuadrado. Inventa la pintu
ra neo-homérica que no reconoce más que 
el rojo y el amarillo, o la pintura cilin
drica, o la pintura octohédrica, o la pin
tura de la cuarta dimensión.

En aquel momento una ola de suave 
perfume extraño anunció la llegada de 
Madame Kosnevska. Era ésta una belleza 
polaca' a quien Pierre Douce admiraba por 
sus grandes encantos. Suscriptora de re
vistas caras que reproducían con un costo 
considerable las obras maestras de los ar
tistas recientes, nunca notó en ellas el 

nombre de nuestro buen Douce y por lo tanto desaprobaba sus 
cuadros. Tendiéndose en un diván púsose a inspeccionar el 
lienzo en que el pintor trabajaba, movió negativamente sus 
blondas guedejas y sonrió sin malicia:

—Ayer—dijo con su acento suave y mimoso—fui a ver una 
exposición de arte negro. ¡Ah, la sensibilidad, la plasticidad, 
y la fuerza de aquello!

Vuelto hacia la pared había un retrato que al pintor le 
gustaba, y se lo mostró.

—Muy bonito—dijo como por mera cortesía; y suave, mi
mosa y perfumada, desapareció.

Pierre Douce arrojó la paleta en un rincón y se dejó caer 
én un diván.

—Voy a colocarme—dijo—de inspector de seguridad o de 
oficinista de un banco o de policía. La pintura es el último 
de los oficios. Para triunfar hay que apelar a un hato de 
ociosos y recurrir a toda suerte de extravagancias. En vez de 
respetar a los maestros, los críticos alientan a los bárbaros. Ya 
estoy harto de todo eso y renuncio; pongo punto final.

Paul Emile lo escuchó en silencio, encendió luego un ciga
rrillo y meditó algún tiempo. Por último 
habló:

—¿Querrías darle a los snobs y a los 
pseudo-artistas el duro tratamiento que 
se merecen? ¿Te sientes capaz de anun
ciar a Kosnevska y a otros cuantos estetas, 
con aire de misterio y mucha seriedad, que 
durante diez años te has estado preparan
do para darle a tu estilo de pintar otro 
impulso hacia adelanté?

—¡Yo!—dijo el buen Douce lleno dé 
asombro.

—Escucha. . Voy a anunciar al mun
do, en dos artículos juiciosamente publi
cados, que estás a punto de fundar la 
escuela ideo-analítica. Antes que tú, todos 
los retratistas en su ignorancia han hecho 
resaltar la importancia de la fisonomía hu
mana. ¡Insensateces! Pues, antes al contra
rio, lo que en realidad hace a un hombre 
son las ideas que evoca en nosotros. Asi, 
por ejemplo, el retrato de un coronel serian 
cinco enormes franjas contra un fondo de 
azul y oro, con un caballo en una esquina 
y condecoraciones en la otra. El retráto 
de un industrial sería la chimenea de una 
fábrica y puños cerrados sobre una mesa, 
¿Comprendes, Douce, lo que vas a dar al 
mundo, y puedes pintarme en un mes vein
te retratos ideo-analíticos?(Cont- p<g-108)
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Proyecto de edificio para el Departamento de Policía de 
la Ciudad de New York., obra del arquitecto Joseph H. 
Freedlander, que puede considerarse como un modelo re
presentativo de cuanto es posible realizar artísticamente 
en la moderna construcción de rascacielos. Ocupará una 
superficie de 200 por 300 pies cuadrados y su costo se 

calcula en ocho millones de dólares. 
(Foto Underwood & Underwood).

uitectónico
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Ilustre médico cubano especialista en enfermedades de los niños; profesor de Patolo
gía de la Facultad ér Medicina, que ha eiér perpuIert rníueiaeía ér Ice érpreíre 
en nueetea patria, cuya reciente elección pata el Rectreadr de le Univeteidad ha 
eido acsgida csn cálidoe apaamos por p^^oee^^^^s y es/Ludíantes y es iutlo premio 

a eue eelevantee mfefcimifntse cientíOicse y escialee.
(Caricatura de Managua).
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“LA MAS FERMOSA”, EN INGLÉS
y? A ACADEMIA Nacional oe Artes L y letras, ee sssión soOie^ne cele

brada el 16 de diciembre de 1914, 
honró de-bidamints la memoria dsl que 
fué su Individuo de Número, Enrique 
Hernández Mayares, estando el panegí
rico a cargo del Académico José Manuel 
Carbonell. Por la boca de este fraternal 
compañero del desaparecido, habló el 
Instituto que ló contó entre sus más dis
tinguidos miembroo; y la vibrante pala
bra de Carbonell evocó límpidamente la

figura inolvidable de aquel compatriota de aristocráticos 
í^ufstc^s y llanas y finas maneras, uno de loí pocos e^jgít-- 
mos ejenlplares que nos tquí^dg^ljjin del ^n^-tgjuo cabaHero 
HabanO’ afaMe y comunicativo, puiidoy <^or-téís, intrani-- 
gente en pumoos de honra;.., Recordó también algunos 
episodios de su vida, y curre éstos el ruidoso del <^él^l^I^e 
soneto La más frrmosa, por algunos malévolamente ató- 
buido al poeta español Francisco Rodríguez Marín, y a 
la postre proclamado como indudable concepción de Her
nández Miyares.

Y son esos discutidos catorce versos provocadores de 
intensa y nunca olvidada polémica literaria, los catorce 
versos de La más emos®, los que me hacen escribir es
tas Hneas con el propósito de dar a conocer una troduc- 
ción inglesa del soneto que tantas desazones primero, y 
tan grandes simpatías y altos homenajes d^^p>ri<i:s, hubo 
de proporcionar a su autor, amigo y compañero cuyo úl
tima oriouto púPlid de amos m go letam fué ro degaúle 
trmoucción cpstelicoa ee mo bollísimoostadio uel iniml-

table du c^uérc^s; sobre Lor(1Beaaonsn9le, ueda exaeesa- 
menee pasa-PiQu ia9■niso^pel•aloe<c y obblicada en el número da 
mente pe 1914.

Un bibliógrafo norteamericano, el Dr. Alfred Coester, con 
quien bi aióún üempo a mera paoee manrengo r-iable eorerspcm 
doneie eebl^e netiemp liteesí^lor. rmerisenee; pacíanle . y <taorleo 
investlgsoinr qos nt sP iurso de este rúa 1915 pufi-inare per libro 
mue íneoe9saqOe pnra cuarstoe nos acbé)omet ep untas materiae o 
Ce granimoaeOanria pcua Iío Oietoeia uintéosa ne Petate io 1i 
Amerlea matira, me eroribió el 2o da síioo cs e9e4 u aa cartd eb 
que Uícíp la siouienPe:

“ Ee EL FÍGARO- de la Habana, del 12 de octubre de 1913, 
he leíne la fraG: “Le co-ós /ebnono ee uno de loc unres eonetos 
clásicos de auas^, a 1i altara erACella, de PlácóSe, ote.’ ’ No he 
codico hallar el sanóla der seoor Cernáeeez Máeores. ¿Tendrá 
utted oa ’Oi>j^<Uad do deoirma s-ño 168-^10 de la piouí^ ? ¿ Muere 
Oáldetbóe”

Días después le conOesíé traeocribiéneole el soneto y creo que 
dándole mi opinión; ahora el señor Crester me ha iodo a cono
cer la traducción de él en uno corto suyo fechada en Brooklyn 
el 15 de diciembre último, precisamente lo víspera del día en que 
to Academia rindió su homenaje o Hernández Miyares. Y yo an
ticipo o mis compatriotas eso versión ingleso que el señor Coester 
se propone publicar en al libro que preporo, cuyo títalo prono- 
ntemenOe será: History of latín American Literature.

En su segunda carta que cito, me dice que él soneto La más 
fermosa le “parece una excelente idealización de la actitud de 
los cubanos respecto ”l porvenir ’’. ¡ Cuán gratamente hubieran 
sonado estas palabras del escritor angloamericano en los oídos de 
Hernández Miyares, y cuánto las hubiera estimado en todo lo 
que tienen de halagüeñas para el poeta y para su pueblo!

No me autorizo el señor Coester pora dor o conocer lo traduc
ción que amablemente me enviara ; pero - lo hago pública como un 
homenoje o Hernández Miyares y por no ser faecuenOe la traduc
ción de versos de nuestros bardos a lenguas extranjeras. No po
cos de Hsredia y de Plácido, entre otros de nuestros más nota
ntes posíos, lograron la distinción de ser ueaOte9S al inglés, ol 
francés, 01 olemán; y si no me es infiel la memoria, creo que al
guien me ha honioOo de habar conocido uno versión japonesa de 
poesías de Heredio. Pero de los poetas modéraos cubonos, poquí
simos hon tenido la satisfacción de que alguna de sus composi
ciones haya sido traducido.

En este punto—y permítaseme lo digresión—me viene o lo 
manOa que al nriltonOe escritor chileno Francisco ConOreras- o 
quien lo cosa oeitoriol parisiense de Figuiére ha encargado uno 
Antología de Poetas Hispanoamericanos, horá conocer en fran
cés olgunos poesías de ouOouss coetáneos nuestros; y aunque la 
guerro en Europa haya demorado lo ponlicaciUn de la obra, el 
posta chileno trabajo en ello y ho de ser más completo que lo 
ieeaea con orreglo a su primitivo pían.

No puédo juzgar con exactitud él mérito ortístico de lo Ouo- 
eocctUn inglesa de La más fermosa, porque si dudo de mi compe
tencia pora oquilotar los versos castellanos, menos confianza he 
de tenea en mi juicio ocerca de los ingleses; pero ouenOoro mi 
porecer de que la versión es notante por su fidelidoe y aun por 
la elegancia de algunos versos. Quede lo cuíOíco de ello paro quie
nes tengan lo enuteianle suerte de poseer o fondo la lenguo difí
cil en que tonto brilló como orador aquel culto cunaiio Oombtén 
recientemente desaparecido; Lincoln de Zoyas; yo solamente ha
go público el soneto en inglés, reproduciendo el original castello- 
no, para satisfacción de cuantos recordamos con coriño ol buen 
compoñsro. que dirigió La Habana Elegante y pora rendir osí un 
Ortnoto más a la limpio memoria de aquel buen cubano y atildo- 
do escritor.

Carlos de VELASCO. 
Enero 10, 1915.

LA MAS FERMOSA

Traducción.

Keep on, O Kñight! With lance uplifted ride, 
to punish every wrong by righteous deed;
for constancy at last shall gain its meed, 
and justice ever with the law abide. 
Mtmbriro’s broken helmet don with pide, 
tdetnce und^nted on thy glorious steed, 
to Sancho Panzas cautions pay no heed, 
in destiny and thy right arm confide. .
At Sortune’s coy reserve display no fear: 
for should the Cava^er of the White Mopn 
with arm’s gainst thine in combat daré tuuetr, 
although by adverse fate thou art o’erthrown, 
of Dulcinea even in death’s hour swear 
that she will always be the only fair.

1914. » * .

Ia visita que rec¡entemente hizo a nuestra patria ee ilustre bibliógrafo nortnnmcano ductor f Coe^r, pwfaoir de la Unidad 
de Stanford y dieector de la revista "Hispania”, para tomar parte en el Congreso de Universidades, da relevante actualidad al articulo 
áue reproducimos en esta página y que vió la luz en nuestro viejo y querido colega "El Fígaro”, escrito por el que fuf director fe Cuba 
Contemporánea”, Carlos de Velasco, con motivo de la traducción el inglés que dicho iiterato hizo del famoso soneto "La más fermosa”, 

del poeta cubano Enrique Hernández Miyares.
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“baiser d’avul”

“mon fleur de cherme”

“comme je t’aime”

son nuestras tres 
últimas creaciones 
primaverales para 
las novias del gran 
mundo. . .

“el aristócrata del arte floral”
prado once

teléfonos:
a-9693, a-9694, a-0694.
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La Srta. Ina Sénior y Pensó

Regalo exquisito para los lectores de SOCIAL es este 
admirable- estudio de Rembrandt, de la hija del 

conocido clubman señor Henry Sénior. mu



MADRE E HIJA
Este bello retrato es de las señoras 
OTILIA CRUSELLAS TOUZET 
DE RODRIGUEZ y ANA MARIA 
SANCHEZ CRUSELLAS DE GO
MEZ, retratadas en España, donde' 
reside la primera y adonde la visitó este 

verano la segunda.
(Foto Basulto).

LA SRA. DE SEIGL1E
Con sus hijos OLGA y MARIO 
SEIGLIE, aparece aquí la señora MA
RIA MONTO RO Y SALADRI
GAS, hija del ilustre tribuno cubano. 

(Foto Encanto).
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LAS SRTAS. FREYRE DE AN- 
DRADE Y VALDES PITA

Las hijas del conocido "clubman” y 
hacendado don José Fteyre de Andrade 
y Velázquez, se llaman MARIA AN
TONIA, MICAELA y SYLVIA. 

(Foto Encanto).

LA SRA. DE HILL SALCEDO 
La que fu¿ la Srta. Herminia Argue
lles y Rodríguez, de Cárdenas y La 
Habana, aparece aquí con su primo-

(Foto Rembrandt).
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(Foto
Rembrandt).

LA SRA. DE KINDELAN 
La muerte de Doña Rosario 
A rango y Carrillo de Albor
noz, hija del difunto hacenda
do y político Don Miguel 
A rango Mantilla, ha conmovi
do hondamente a nuestra so
ciedad. Con ese motivo están 
de luto las familias de Kin- 
delán, Vinent, Mendoza, Ca

rrillo, Almagro y La Torre.

Si el exembajador GERARD 
escribió "Cuatro años en Ale
mania", ahora podrá, otra vez- 
hacerlo con el título de "Cua 

tro días en La Habana". 
(Foto Jones).

STEFANIA ROMANONFF 
que fué princesa rusa, sobrina 
del "Papaíto", ha visitado La 
Habana y ofrecido conferen
cias a un grupo selecto de 

nuestra "elite”.
(Foto Godknows).

El conocido deportista ameri
cano, el veterano G. B. PAR- 
SONS, goza de las delicias de 
"La Playa", y acompaña 
Mrs. MAX C. BANGS, 

New York.
l (Foto Jones).

de

Las tres son CALDWELL. y 
son hijas del Coronel, el cono
cido "Inglesito" y se llaman 
ANA, ESTRELLA y MAR- 
THA, fotografiadas en la "pe 

louse” del Hipódromo. 
(Foto Godknows).

El cónsul cubano Sr SANZ 
DE LA PEÑA, ciceronea a 
un grupo de canadenses dis
tinguidos: Mr. & Mrs. LE- 
M1EUX, Mr. & Mrs. BU- 
LLER, acompañado de la se
ñora de CLAREN CE MA

RINE.
(Foto Godknows).

(Foto Jones).

José María Chacón es 
además de literato, fo
tógrafo ¡y bueno! Aquí 
kodakeó al poeta GAR
CIA LORCA con un 
grupo de jóvenes socios 
del "Habana Yacht 

Club".

JOHN JACOB ASTOR. con 
su madre Mrs. Wm. K. DICE 
fueron huéspedes del Jaimani- 

tas club.
(Foto Jones).

El pintor CHANDOR y su 
señora, Mrs. DOUGLAS 
CHANDOR, en el Oriental 
Park, durante su visita a La 

Habana.
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(Foto El Arte).

Las señoras de PATTÉR- 
SON, de STEINHART, de 
JUNCADELLA y de LA 
LLAMA con el conocido ya- 
tista GEORGE PATTER- 
SON en una de las últimas 

tardes de carreras. 
(Foto Godknows)

CUBA EN CHECOESLO
VACA

Con sus padres los señores 
Próspero Pichárdo (el famoso 
"Florimel”) y Buena Gonzá
lez, ha pasado esta señorita 
una temporada en La Habana, 
regresando recientemente a 
Praga, donde su padre repre
senta a Cuba como Cónsul.

Muy dulce es este caballero. 
Se trata de FRANK SHAT- 
TUCK, que además de sus 
actividades sociales, dirige con

Mrs. WILLIAM WALLA- 
CE Jr., distinguida lady norte
americana, que acaba de abrir 
su casa "Horas Felices”, en el 
nuevo reparto de Jaimanitas- 

Biltmore.

Dos asiduas al Oriental Park: 
las señoritas FERNANDEZ 
DE VELASCO y VENERO 

MANRARA.
(Foto José Luis).

De un party en el Jardín de 
"La Polar”, ofrecido por Mr. 
Frank Steinhart a un grupo 

de amigos del Norte. 
(Foto Godknows).

sus tres hijos las famosas tien
das de dulces y soda conocí- 
las con el nombre de Schraft’s 
en ios E. E. U. U. Fui hués

ped de La Habana.
(Foto Jones),

Una aeronave de la P. A. A. 
saliendo de Miami, con dis
tinguidas visitas para Cuba. 
Este año ha volado mucha más 

gente que el pasado, 
(Foto Spurí
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(Foto Rembrandt)

(Foto Otero yí^o^omm^f).

(Foto Encanto).

SRTA. CONSUELO DIAZ 
RODRIGUEZ

Hija del Senador Díaz Pardo, 
proclamada reina del Carnaval, 

por el Liceo de Matanzas. 
(Foto Julio Sicre).

UN NUEVO HOSPITAL 
El "Hospital Lila Hidalgo”, 
inaugurado en General Ma
chado (Rancho Boyeros), bau
tizado con el nombre de la 
altruista dama Doña Emilia 

Hidalgo de Conill. 
(foto Pegudo).

DR. JULIAN DE ARMAS 
Veterano del Ejército Liberta
dor, profesional conocido, 
miembro de distinguida jami- 
lia de Güines y de Lo Habana, 
muerto trágicamente el pasado

SRTA. ISABEL RASCO 
DE LA TORRE 

La hija mayor del Coronel 
Rasco, nieta del Magistrado 
"Don Pancho” de la Torre, 
que ha sido pedida en matri
monio por el señor M. García 

Navas.
(Foto Rembrandt).

ESTE SEPT1MINO 
lo componen los señares MAS- 
SAGU ER, Dr. FONTS, Dr. 
SARDINA, FANTONY,
TORRE GENER, DUSSAO 
y AROSARENA, que invita
dos por el penúltimo de estos 
asistieron a un almuerzo pan
tagruélico en el bello palacio 
flotante "Statendam”, de la 
linea Holandesa Americana 

(Foto Pégudo)

SRTA. CHONA MARTI
NEZ MONTALVO 

Lo hija única del señor Eloy 
Martínez, expresidente del 
"Union Club” y Cónsul de 
tos Checos que ha sido pedida 
por el señor José Luis Goi- 

zueta.

"LOS JINETES" 
Imposible incluir en una plan
cha más jugadores malos (se
gún propia confesión), que el 
grupo de golfistas que se reu
nieron el domingo 6 del pa
sado mes en el viejo "Country 
Club”. Nos extraña que tn 
esta 'clasificación se vea o M. 
Roelandt, el belga-criollo. Los 
demás son abogados, médicos 
banqueros, comerciantes, in

dustriales y droguistas. . .
(Foto Pegudo).

SRTA. FEFA GALDO 
dulzaide .

Hija de Don Manuel Gal Jo-, 
de Cárdenas y La Habana, 
que ha sido pedida en matv- 
momo por el swior Erneeto 

Eftin Rodríguez-



La Srta. DULCE MARIA 
BRION con el señor A rturo

ASfonso RoseUó. 
SFoto Rembrandt).

La Srta. DALIA IÑIGUEZ 
RAMOS con el señor Juan 

Pulido.
(Foto Alvarez).La Srta BERTHA MORA

LES, de Matanzas, con el se-
ñor Jaime Marzol, de aquella 

misma ciudad.
(Foto Encanto).

Srta. MARIA ALVAREZ 
SANTOS, con el señor Rafael 

Romero Pérez.
(Foto Rafael Domenech).

La Srta. OFELIA DE LAMAR 
y LLANO con el señor José 

A ngel Gronlier Mathieu. 
(Foto' Pijuan).

La Srta. CARMELA ALON
SO CA TA con el doctor Rober

to Fonseca.
(Foto Rembrandt).

La Srta. HILDA LECUONA 
CABALLOL, de Matanzas y 
La Habana, con el señor Sa

muel Giberga y Touzet. 
(Foto Rembrandt).

La Srta. NATALIA QUIN
TANA HERRERA con el se- 

or J. M. Rodríguez Valiente. 
(Foto Pijuan).
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calendario social
COMPROMISOS

Aida Cantera y Ordiales con Críspulo 
D. Goizueta.

Chona Martínez Montalvo con José 
Luis Goizueta.

Isabel Rasco y de la Torre con Ma
nuel García Nava.

Ana Gloria Tamargo con Francisco 
Díaz Silveira.

BODAS

Marzo 20—Dalia Iñiguez Ramos con 
Juan Pulido Rodríguez.

28—Graciela Hernández Leal con Raúl 
Fernández Mederos.

Abril 4—Margot Córdova y Gómez con 
Rafael Inclán y Guás.

OBITUARIO

Marzo 8—Sr. Saturnino Parajón 
Amaro.

8—Sra. Malila Acosta Viuda de 
Fonts Sterling.

10—Ing. Juan B. Zangroniz y del Cas-

13—Dr. José Mariano del Portillo y 
Plasencia.

16—Sra. Caridad Estevez Viuda de 
Morandeyra.

y

20—Sra. Carmen Avilés Viuda de Cas
tillo.

27—Sr. Oscar de Castro y Bachiller. 
(En La Coruña).

27—Sra. María Eguileor Viuda de 
Rambla.

Abril 4—Sra. Rosario Arango de Kin- 
delán.

EVENTOS

21-

Marzo 10—Concierto del pianista Ser- 
gie Prokofieff, en el Auditorium 
de la S. P. A. M.

8—Conferencia del poeta español F. 
García Lorca sobre La Mecánica 
de la Poesía, en la I. H. C. de C.

15—Inauguración en el Stadium La 
Tropical de los Segundos Juegos 
Olímpicos Centroamericanos.

17—Inauguración en el Casino Español 
de la exposición de óleos y acuare
las- de Lola González.

20—Banquete y concierto ofrecido por 
el Jefe del Poder Ejecutivo en el 
Palacio Presidencial al Cuerpo Di
plomático acreditado en Cuba.

I—Almuerzo ofrecido a A. Hernán
dez Catá, José M. Chacón y L. Ro
dríguez Embil, por sus amigos y 
admiradores, en los jardines de La 

Polar, a iniciativa de la Revista de 
La Habana.

23—Concierto en el Teatro Nacional 
por la Orquesta Filarmónica.

25— Concierto de José Rogatchewsky, 
tenor de la Opera Cómica de Pa
rís en el Auditorium de la S. P. 
A. M.

26— Develamiento del busto a Manuel 
Sanguily, que por suscripción pú
blica, iniciada por los intelectuales, 
se ha erigido en los jardines del 
Capitolio.

26—Recital de canto 'en el Teatro Na
cional por la mezzo-soprano Rosa 
Cabrera de Kowalski.

Marzo 27—Apertura de la exposición 
de cuadros de Manuel Roldan Ca
paz, en la A. de la P. de C.

27— Inauguración de la Exposición d 
objetos de arte del escultor Barón 
Henry de Hildprant en la Casa 
Snider.

28— Recepción en la Academia de Cien
cias como miembros de número de 
los doctores Benigno Souza y Ar
mando de Córdova.

30----- Conferencia de la novelista ve
nezolana Teresa de la Parra en el 
Círculo de Amigos de la Cultura 
Francesa.

¿juega 
ud. 

bridge?
Entonces debe intere
sarle tener scores con 
su monograma o escu
do de familia. Además 
los confeccionamos pa
ra clubs, con sus ban

deras a todo color.
Pídanos precios, muestras y 

otros detalles

LA FOTOGRAFIA DE MQDA

mbran
OBISPO TEL. A-1440

L. G. MENOCAL
Calle 8 No. 43 (áltos)
Teléfono F-417 1 
LA HABAN A
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por j- a- losada

remedo olímpico
C

UANDO Pierre. de Coubertin concibió la idea de re
vivir los Juegos Gímnicos que tantos días de esplen
dor dieron a la antigua Grecia, posiblemente no pen

saría que aquellas justas atléticas que vivieron en el estro 
épico de Homero y que plasmó el divino cincel de Praxiteles, 
llegaran a ser ridiculizadas en esta era, que es esencialmente 

deportista.
Para los helenos, exegétas amantes de la estética en todas 

las manifestaciones de la vida, cuya devoción a la belleza pura 
los llevaba a buscar la armonía hasta en los actos más tri
viales, haciendo de ella la suprema divisa de su vida, era 
natural que sus competencias atléticas no fueran solamente 
un derroche de energía, sino también una exaltación a la be
lleza. Los atletas que lidiaban en estos Juegos eran escogidos 
entre lo más granado de la juventud. Eran sometidos a un en
trenamiento riguroso con el objeto de modelar su cuerpo a 
una perfección simétrica, sin descuidar la destreza y la técnica 
del deporte. Cuando competían los atletas en los campos y pis
tas de Olimpia, las fuerzas estaban tan bien equiparadas que 
las justas eran hermosos cuadros de agilidad física, de poten
cialidad muscular y de belleza plástica.

Aquellas Olimpiadas carecían de sabor internacional. Re
presentaban una noble institución que el pueblo griego fundó 
como un culto al cuerpo humano, tal como hacía en el Agora 
con el espíritu. El pasado resucita. Las Olimpiadas han vuel
to, gracias—como hemos dicho,—a Pierre de Coubertin. A es
tas Olimpiadas Internacionales, que pretenden imitar el gesto 
helénico, hay que añadir otras competencias que también nuie- 
ren calcar el clásico molde. Pero éstas—los Juegos Deportivos 
Centro Americanos—no han sido sino un triste remedo donde, 
entre el fragor de la lucha, la vocinglería patriotera, la dis
paridad entre los núcleos competidores y la falta de herman
dad, se ha perdido el único objetivo que fué causa y fin de 
las prístinas Olimpiadas: alzar un templo al cuerpo huma
no, donde la belleza y la armonía formaran sus más recias 
cariátides.

La fuerza, la agilidad, no eran un fin, sino una conse
cuencia de ese afán para lograr la, perfección corporal. Los 
atletas escogidos para batallar en estas Olimpiadas—llamé
moslas así,—han sido con vista únicamente a la destreza y téc
nica en el deporte, relegando a un segundo plano las cuali
dades físicas apolíneas. De aquí que presenciemos el lamen
table espectáculo de cuerpos maltrechos, raquíticos, sacrifica
dos en aras de la mecánica del deporte, perdiéndose el ver
dadero espíritu de las Olimpiadas.

De una competencia puramente individualista, se ha con
vertido en una lucha internacional, donde los intereses nacio
nalistas han sido superpuestos a la labor del atleta. En las ac
tuales justas no es el atleta el que triunfa, sino el emblema del 
país que ostenta pomposamente sobre el sweater—etiqueta 
olímpica.—Es una lucha de naciones donde bajo la máscara 
del sportsmanship—eufemismo inglés que esconde el veneno de 

la derrota con el convencionalismo de una sonrisa,—se tre
molan convulsivamente las banderas respectivas.

Hace cuatro años fueron inaugurados los Juegos Depor
tivos Centro Americanos en la ciudad de México. Todas 
las naciones incrustadas en esa estrecha faja continental que 
se llama Centro-América y los pueblos insulares esparcidos en 
el Mar Caribe fueron invitados a participar. En estas prime
ras competencias sólo acudieron a la llamada tresrepúblicas. 
México, Guatemala y Cuba. Desde entonces, estos Juegos con 
pretensiones de perpetuarse hasta la inmortalidad, se han 
bautizado ocn el nombre .de Juegos Olímpicos, evocación que 
se pierde ante la reálidad de los acontecimientos. No hable
mos de las primeras justas, cuyos defectos tienen el pa
liativo de la experimentación, y ya poseen un desplazamiento 
histórico. Enfoquemos los .Segundos Juegos, celebrados en 
nuestra Habana y que por haber sido precisamente efectuados 
bajo nuestra égida, podemos ser—debemos ser—más rigurosos 
en la censura, más estrictos en la verdad e inexorables en la 
reivindicación de la justicia.

Desde el punto de vista deportivo, hemos presenciado jus
tas donde la superioridad de un atleta o un conjunto, ha 
sido tan manifiesta, que ha robado al espectáculo su atractivo 
fundamental: la paridad de fuerzas. En los juegos de base 
ball hemos presenciado anotaciones de 25 x 0, que nos hacen 
rememorar aquellos juegos de nuestra niñez, en solares, sin 
más reglas que nuestro afán de divertirnos. En el sector esgri
ma, el más caballeroso de los deportes, hemos visto como ti
radores que ostentaban los colores de su bandera nacional, 
eran ridiculizados al ser tocados en breves segundos por con
trarios infinitamente superiores. ,En fin, en muchas de las com
petencias hemos visto obvia disparidad de fuerzas, donde la 
derrota aplastante era inevitable para el más débil. Que no se 
alegue sofísticamente que saber perder es mostrar altas cua
lidades de sportsmanship, y que en las derrotas se encuentra 
la enseñanza para vencer en el futuro.

El grado máximo de eficiencia, lo mismo en el deporte que 
en cualquier otro orden de la vida, se adquiere gradualmente. 
Un atleta requiere una enseñanza dosificada, de acuerdo con 
sus facultades naturales. Enviarlo a una competencia contra 
un opositor de manifiesta superioridad, para ser derrotado de 
una manera decisiva, de tal modo lo desanima y le hace 
perder la fe én sí mismo, que en la mayoría de los casos lo 
incapacita para toda actividad futura. Y este es el punto de 
vista esencialmente deportivo, pues en cuanto a la parte es
pectáculo, no es solamente ridículo, sino también descortés 
presentar al público dos atletas o dos conjuntos de atletas 
donde la supremacía de uno sobre el otro sea tan positiva que 
las sonrisas de burla florezcan en los labios del espectador, 
que aplaude una derrota sincera, donde el esfuerzo de ambos 
bandos ha sido parejo, pero que jamás perdona una parodia 
de competencia. Una evidencia de ello es el caso de nuestro 
campeón de esgrima, Comandante f ContinUa en la pág. 75 .
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mundo deportivo
(Poto José 
Luis López).

Banquete de despedida a los yatistás ame
ricanos que vinieron a competir en las re
gatas de botes motores, celebrado en los 
salones del Habana Yacht Club, donde 
se entregaron los premios ofrecidos por 

la Comisión Nacional del Turismo.

JOHNNY RISKO, veterano boxeador de 
Cleveland, obtiene una decisión dudosa 
sobre el gigante argentino VICTORJO 
CAMPOLO, en el Madison Square Gar- 

den, ante 10,000 espectadores. 
(Foto Underwood & Underwood).

El último triunfo de r'K.1D” 
CHOCOLATE. Final de la pe
lea Chocolate-Ridgeway, en el ring 
del Madison Square Garden, en 
el segundo round, con R1DGE- 
WAY de rodillas tratando en va

no de incorporarse.
(Foto Underwood & Under- 

wood).

La "Kokofat”, de F. Lindner, que ganó la competencia de botes 
de categoría "outboard”, en las regatas de marzo 29. 

(Foto Lescano).

El bote "Lililoy II”, piloteado por "COQUITO" MONTALVO y con el 
Capitán JIMENEZ de "canchanchan” oficial, que gano las regatas de 
gran categoría abierta y categoría abierta de "runabout , en ^as regatas 
de botes motores celebradas en la bahía de La Habana en marzo 29 y 30, 

bajo los auspicios de la Comisión Nacional del turismo.
(Foto Lescano).

La "Miss Doy tona", con SHARO al timón, vencedor de la cuarta regata 
de botes tipo hidroplano.

(Foto Lescano).

MADDELSON llegando victorioso a la meta con su "Chris-Craft” N*  J, 
seguido del Ni 1, en la regata de categoría abierta del 29 de marzo. 

(Foto Lescano).
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Capitán J. M. VILA, también le 
México, ganador del evento de tiro- 

de revólver de precisión.

olimpiadas centro

PEDRO ELIZONDO, de México, 
ganador del evento de 200 metros 

de pecho, en natación.

GUSTA VO VOLLMER, campeón 
cubano de singles, que triunfó en 

la justa de tennis singles..

Tte. E. FERRER, de 
Cuba, ganador del 
evento de tiro de

Teniente RAFAEL GOMEZ 
GARCIA, de Méxíeo, que obtuvo 
la victoria en la cómpetencia de 

tiro de duelo.

Comandante RAMON FONST, 
ganador de las competencias de flo
rete y espada, sin. haber sido to
cado. En el evento de sable nuestro 
campeón se retiró por haber recibido- 

lesión en el pie izquierdo.

BEBITO SMITH, el nadador car- 
denense que ganó en las Olimpia
das pasadas celebradas en México, 
volvió a triunfar en el evento de 

I,500 metros libres.

PABLO DE LA ROSA, que ga
nó para Cuba el evento de I00 me
tros Ir ts, del programa olímpico 
de natación. También ganó los I00 

metros de espalda.

(Fotos Lescanof.

Equipo militar de fusil de Cuba, 
ganador de la competencia olímpica.

ALFONSO UNDA, de México, 
que en compañía de M. LOZANO 
ganó el evento de tennis doubles.
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americanas

FELIPE JARDINES, de México, 
vencedor en la justa de 10,000 me

tros de carreta.

■

Nuestro compañero DAVID A1Z- 
CORBE, vencedor en las competen

cias individuales de sable.

MIGUEL GUTIERREZ, cubano, 
ganador de la competencia de lar 

zamiento de disco. JUAN MENDIZABAL, de Cuba, 
ganador del evento de shot put.

J. PEIE ALDERETE, vencedor 
del "diving” de tres metros.

El equipo de espada de Cuba, que 
obtuvo los primeros tres lugares:
FONST, G ARATE, ESTRADA El team de basket ball cubano, que 

y LOPEZ. luce como ganador dt la compe
tencia. El team cubano de natación que 

triunfó en las Olimpiadas.

(Fotos Lescano).

El team de base ball de Cuba, ga
nador de la serie con las hermanas 

repúblicas. .

Desfile de los atletas representa#-- 
tes de las distintas naciones centro
americanas que tomaron parte en 

las Olimpiadas.
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CUATRO NUEVOS MODELOS DE OCHO CILINDROS EN LINEA
Estos coches Marmon marcan una nueva era de confort en el transporte 
por automóvil. Hay en ellos; Tamaño y balance para conseguir una mar
cha suave. Potencia, para hacer con ella lo que quiera ... Interior espacio
so, asientos amplios y muy cómodos, el automóvil que en todos sus detalles 
va a la cabeza de los coches de categoría.
Un modelo Marmon de ocho cilindros en línea espera su elección. Hay 
uno distinto en cada una de las cuatro categorías de precios.

PLA, AIXALÁ COMPANY
Marina y Príncipe Habana
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dolores del río

La popularísima estrella mexicana, que fué hasta hace poco ídolo de los. fanáticos 
del cine, revelándose como artista sobresaliente en "El Precio de la Gloria y Re
surrección”, y que después de haber filmado "Evangelina se encuentra alejada de 

la pantalla.
(De la Exposición Massaguer),
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BESSIE LOVE, examinando 1,500 metros 
de cinta de celuloide, filmados en su nueva 

película para la Meteo-Goldwyn-Mayer.
(Foto M.-G.-M.)

JQHN ARNOLD, fotógrafo de la Metro, 
explica a las HERMANAS DUNCAN y 
a DOROFHY SEBASTIAN el funciona
miento de la cámara montada sobre ruedas 
de goma, de su invención, que facilita el 
rápido y silencioso transporte de la cámara 

al filmarse escenas sonoras.
(Foto M.-G.-M.)
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RALPH INCE, de la "Colum- 
bia”.

RALPH„ GRAVES, de la 
"Columbio".

WILLIAM POWELL, de la 
"Paramount”.

CLIVE BROOK. de la "Par. 
mount”.

Si las "estrellas1 femeninas 
tienen sus adoradores, no es 
menos cierto que las "estre
llas” masculinas también des
piertan entre las fanáticas del 
cine entusiasmos yhasta amo

rres, habiendo venido a susti
tuir entre las "chicas de hoy” 
al Príncipe Azul de la leyenda

entre las románticas de ayer. 
Seguramente que estos cuatro 
"buenos mozos”, 'aparecen, se
gún los gustos y simpatías, de- 
corando.la alcoba o el "bou- 
doir” de muchas de nuestras 
lectoras. Y de ellos no es nece
sario hablar en particular.

¿No es verdad, lectora?
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ANA POMARES
Esta maravillosa chiquilla, de ascendencia latina, por la cual es explicable que los lectores estén dispuesto*  a realizar cual
quier locura, hasta la de hacer un pie a su fotografía, sin poherse de mal humor por no tener el original a la vista, es 
además una excelente actriz dramática, que figura en las filas de la "Métro-Goldwyn-Mayer”, con él "nom de guerre” de 

Anita Page.
(Foto Ruth Harriet Louise).
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GRETA GARBO •
CnntmM di,fmtanda de «o de primeo, puerto,, ri no el primero, en el !a-° <W público, eem oMle «íriz «teen
que «os acabb de ofrece, en ,u último producción conocido de lo, pMta» It.so, B be,o , el regalo de j orle re

finado f persahalísimo, y desu rarr y atrayente pelleta.

(Foto Clarence Sinclair Bull).
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WEBER y FIELDS, lós famo
sos actores cómicos norteameri
canos que han sido contratados 
por -la Metro-Goldwyn-Mayer 
para actuar en su nueva revista 
sonora "La marcha del tiempo”, 
aparecen aquí ensayando con 
ANITA PAGE uno de.los nú
meros bailables que constituirán 
atractivo especial de la nueva 
producción de dicha compañía.

, (Foto M.-G*M.)

A. H. WARNER, uno de lo» 
tres^ famosos "hermanos War- 
ner”, propulsores entusiastas y 
efectivos del vitaphone, que ftíé 
huésped de nuestra capital en 
viaje de placer, en unión de su 

esposa.

COLLEEN MOORE, H inge
nua .y traviesa chiquiila unas 
veces, y alocada niña moderna, 
otras, de la First National, esi 
posa del productor y director 
John McCormick, que visitó La 
Habana el mes pasado, en busca 
de ambientes tropicales para tus 

próximas películas.
(Foto Underwood & Under- 

wood).

Una de las más populares estre
llas japonesas de cine es la seño
rita HISAKO TAKIHANA, 
a quien los súbditos de Hirohitó 
consideran la Clara Bow orien
tal. Así, con esa indumentaria 
occidental, apenas disimulada 
por la sombrilla típica de su pa
tria, la sorprendió el fotógrafo 

en una playa de Tokio, 
(Foto Underwood & Under-

(Foto Godknows).

En "La Marcha del Tiempo”, 
nueva revista de la Metto Gold- 
wyn Mayer, en la que figurarán 
antiguas estrellas de lai tablas, 
alternando con eefptanaecientes 
estrellas de hoy, toman parte, 
entre aquéllas, las que aquí apa
recen en el banquete ofrecido 
por la alta dirección de la com
pañía para celebrar dicho acon
tecimiento peliculero. De iz
quierda a derecha: De WOLF 
HOPPER, JOSEPHINE SA- 
BEL, LOUIS MANN, MA- 
RIE DRESSLER. WILLIAM 
COLLIER, FAY TEMPLE- 
TON, LEW FIELDS, JOE 
WEBER y BARNEY. FA

GAN.
(Foto M.-G.-M.)‘
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por cinefan

notas del celuloide
"El Beso”, por Greta Garbo.

El entreno de una película de la 
maravillosa sueca constituye, siempre, 
en los tiñes de todo el orbe, un "suc- 
cés”. Los espectadores no cabían, ma
terialmente, en "El Encanto”' el día que 
se estrenó "El Beso”. Impresión: traba
jo personal de Greta Garbo, magnífico, 
insupfrable, a pesar de la mediocridad 
def personaje cuya interpretación le es
taba encomendad”. Muy bien, muy dis- 

• creto, Conrad Nagel. Los demás, ni 
bien ni mal. La película: como argu
mentó, mediocre; como fotografía, es
pléndida en dos o tres ocasiones, pero 
en general, aceptable nada más. Hecha 
a base de estrella, si le quitamos a Gre
ta Garbo y confiamos el papel de la 
protagonista a una figura de segundo 
orden, pasa, automáticamente, a la ca
tegoría de "basura”. No vale la pena. 
A Greta Garbo se le conoce, a ratos, 
que trabaja con disgusto. Nosotros, por 
nuestra parte, nos aseguramos en nues
tro criterio de que en "El Carnaval de 
la Vida” realiza su trabajo personal 
mas extraordinario La Divina.

Epidemia de cintas mediocres.
Na acertamos a explicarnos por qué 

razón los empresarios de los cines ha
baneros nos han agobiado últimamente 
exhibiendo una larga serie de películas 
médiocres hasta la desesperación. El 
público, más inteligente de lo que supo
nen "l&s amos del negocio”, se viene 
retirando de los cines, matemáticamen
te, en una proporción no menor del 75 
por ciento, sin aguardar el final de las 
películas. Así pudimos comprobarlo con 
"La Canción del Desierto”, "El Crimen 
de la Canaria”, "La Guardia Negra”, 
"El Tablado de la Vida”, "La Audacia 
Triunfa” y otras tantas por el estilo. 
Lo grave del caso es que a todas es 
tas cintas se les ha hecho una "reclame” 
fenomenal. Publicidad a base de "ex
traordinaria”, "magnífica”, "maravillosa”, ''suurrprodusciOn”, "joya de la 
cinematografía moderna”, "sublime”, 
etc., etc. Y a base, también, esto es lo 
más lamentable, de propaganda perio
dística la mayor parte de las veces irres
ponsable e insincena.

Para los pueblos de habla español”,

MABEL NORMAND
La famosa actriz cómica de la "First National”, 
:sposa del actor Lew Cody, que falleció en Cali

fornia recientemente.
(Foto First National).

el cine está en crisis. Nosotros rechaza
mos las películas' habladas en inglés, 
no sólo por instinto de defensa nacio- 
nalist”, sino también por l” atendible 
razón de que no entendemos el argu
mento aún cuando poseamos algunos 
conocimientos dé ese idioma. Por otra 
parte, cuando nos exhiben en l” pan
talla silencios” películas que original
mente han sido impresas "habladas”, el 
fracaso es total; al espectador menos 
inteligente choca l” fuerza de gesto de 
una boca cuya palabra no se escucha. 
Cuando l” película h” sido tomad” "si
lenciosamente”’ toda l” fuerza de ex
presión del gesto se concentra en los, 
ojos, en las manos, en el rostro, y los la
bios se mueven de manera apacible, en 
uno que pudiéramos llamar "gesto ac
cesorio”, de segunda categoría. En las 
películas "habladas” sucede precisamen
te todo lo contrario. En estas últimas, 
—cuando nos dan versiones silencio
sas—sentimos cierta angustia de sor
dera; nos dá la sensación de que "ve 
mos” hablar, pero no "oímos hablar.

La mediocridad de las, películas sólo 
es superad” por 1” mediocridad de los 
números de Vith”uosté. Estos resultan, 
en su casi totalidad, sencillamente- in
tolerables. Tenemos, pues, que sólo las 

"Novedades Interntc,ionalrs” mantie
nen pna ñota de interés, y, a veces, de 
emoción, en los escenarios habaneros 
enfermos de mediocridad.

*
La muerte de Manel Normand.

Conocimos, mejor dicho, "vimos” 
personalmente a Mabel Normand hace 
tres años, en la inauguración de un asi
lo par” niños huérfanos, en la calle 42, 
en Néw York. Estaba entonces en todo 
el esplendor de sú rara belleza. Una 
popularidad salpimentad” en más de 
una ocasión por la nota escandalosa, 
—Mabel Normand estuvo complicada 
en el misterioso asesinato de Wiilliam 
Desmond Taylor, ex-oficial del Ejército 
inglés y director cinematográfico de fa
ma, asesinado en pleno Hollywood una 
noche en que l” actriz había estado en 
su compañía,—prendió definitivamente 
” sus ojos una sombra melancólica. 
Nosotros pudimos observarla ” nuestro 
antojo durante la ceremonia religiosa 
de la inauguración del asilo. (Asilo 
que fundó y mantuvo de su propio pe
culio l” actriz hasta unos meses antes 
de su muerte). Alguna vez su mirada 
y l” nuestra se encontraroh, con ésa 
especie de confiada simpatía que a ye- 
ces une con la brevedad de un relám
pago dos almas desconocidas.

Recordamos que nos produjo males
tar inenarrable l” frase impiadosa que 
el amigo que nos acompañaba pronun
ció en alta voz ” la salida del asilo: 
"¿Tú crees que ella hace esto por bue
na? ¡Sabe Dios si será que le remuer
de la conciencia! ’’ Comprendimos, en
tonces, dos cosas: que el hombre es 
egoísta y malo por naturaleza, y que 
nosotros no hubiésemos Servido jamás 
para jueces. Habíamos mirado fijamen
te ” Mabel Normand durante una hora, 
sin que una palabra se hubiese cruzado 
entre los dos, y ya estábamos absoluta
mente convencidos de que e'ra dulce, 
bueña e inocente; ‘

La vimps acariciar, cón gesto dónde 
el más pufo maternalismo ponía tré
molos dé emoción, a lps pequeñ^los que 
la rodeaban y que l” llamaban mamy. 
Su sonrisa, alégre, tenía un leve, im
perceptible rictus de amargura. Fué 
amada -por los niños-. Está bien. Al fin 

(Continúa en la pág. 97)
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la muchachita . . . (Continuación de la pág. 27 }

Laboriosamente, con un forro de algodón, la niña cosió 
tres lados. ¿Pero con qué llenarlo? Tropezó con aquella difi
cultad. . • La abuela estaba fuera, en el jardín, y oor eso se 
fué a la alcoba de mamá a buscar "retazos”. En la mesa de 
noche descubrió muchas hojas de papel fino, las cogió, las 
rompió en minúsculos pedazos y rellenó su cojincito, cosién
dolo luego por el cuarto lado.

Aquélla noche hubo gritería y barullo en toda la casa. Se 
había perdido el discurso que papá tenía que pronunciar ante 
las autoridades del puerto. Registráronse todas las habita
ciones de punta a cabo; se interrogó a los criados. Por últi
mo, mamá entró en el cuartito de la chicuela.

—Kezia, ¿supongo que no habrás visto unos papeles que 
había en el velador de mi cuarto?

—Sí, mamá. Los rompí para mi sorpresa.
—¡Qué dices!—chilló la madre.—Ven inmediatamente al 

comedor.
Y la arrastró abajo donde papá se paseaba de un lado pa

ra otro coñ las manos a la espalda.
—¿Y bieñ?—dijo con aspereza.
La madre le explicó.
Detúvose y se quedó mirando estupefacto a la ttiñá.
—¿Has hecho eso?
—N-n-n-no—murmuró la chica.
—Elisa, vete a la alcoba de ésta y tráeme esa maldita cosa 

y que ahora mismo metan a la chiquilla en la cama.
Llorando demasiado para poder explicar, yacía en eí pe

numbroso cuartito contemplando la luz de la tarde escurrirse 
a través de las persianas y trazar tristes dibujos en el suelo.

Más tarde entró el papá con una regla en la mano.
—Voy a sobarte por haber hecho éso—la dijo.
—¡Oh, no, no!—gritó la chiquilla protegiéndose con las 

ropas de la cama.
El padre las apartó a un lado.
—Siéntate—ordenó—y extiende las manos. Hay que en

señarte de una vez y para siempre a no tocar lo que no es tuyo.
—Pero si era para tu c-c-cumpleaños.
Sobre sus pequeñas y rosadas palmas cayó con vigor la re

gla.
Horas más tarde cuando la abuela la hubo arropado con 

un chal y mecídola . en el sillón, la niña se estrechó contra su 
cuerpo blando y le preguntó entre sollozos.

—¿Para qué hizo Jesús a los papás?
—Aquí tienes un pañuelo limpio, mi vida, con un poco de 

mi agua de colonia. Duérmete; mañana se te olvidará todo. 
Quise explicarle lo sucedido a papá, pero está demasiado 
enojado para oírme esta noche.

Mas a la niña nunca se le olvidó aquello. La próxima vez 
que lo vió ocultó presurosa ambas manos a la espalda y una 
oleada roja le tiñó las mejillas.

A la otra puerta vivían los MacDonald que tenían cinco 
hijos. Mirando por una hendija de la cerca del huerto la chi- 

cuela los veía jugando por las tardas. El padre con el más 
chiquito en los hombros y dos niñitas colgadas a los faldones 
de su saco, correteaba por entre los arriates de flores reven
tando de risa. Una vez vió a los varones que volvían contra 
él la manguera de agua—volvían contra él la manguera—y 
él les corrió detrás, los agarró y les hizo cosquillas hasta dar
les hipo.

Entonces fué cuando la muchachita se convenció de que 
había distintas clases de padres.

De repente, un día, la madre cayó enferma, y junto con 
la abuela marchó a la ciudad en un carruaje cerrado. La pe
queña se quedó sola en la casa con Alicia, el "General”. De 
día todo fué bien, pero cuando Alicia la metió en cama le 
entró un miedo repentino.

—¿Qué haré si tengo una pesadilla?—preguntó.—Mu
chas veces tengo pesadillas, y entonces abuelita me lleva p«ra 
su cama pues no puedo quedarme sola en la oscuridad; oigo 
unos ruidos muy extraños. . . ¿Qué haré si me pasa?

—Vamos, niña, a dormir, y déjate de boberías—dijóle Ali
cia quitándole las medias y colgándolas en la pielera de la 
cama.—Y no grites porque vas a despertar a tu pobre papá.

Pero la misma pesadilla de siempre vino: el carnicero con 
un cuchillo y una cuerda acercándose cada vez más, con una 
sonrisa horrible, en tanto que ella no podía sino estarse inmó
vil y gritar: "¡Abuela, abuelita!” Despertó temblando para 
encontrarse al padre junto a su cama con una palmatoria en 
la mano.

—¿Qué te pasa?
—Un carnicero. . . un cuchillo. . quiero a abuelita.
El padre apagó la vela, se inclinó y tomó a la niña en sus 

brazos llevándosela por el corredor para su cuarto inmenso.
En la cama había un periódico, junto a la lámpara de lec

tura un tabaco a medio fumar. Echó el periódico al suelo, 
arrojó el tabaco en la chimenea, y luego con mucho cuidado 
arropó a la niña y se acostó a su lado. Medio dormida toda
vía, con la sonrisa del carnicero aún presente, la muchachita 
se apretó contra el padre, metió la cabeza debajo de su bra
zo y se agarró fuertemente a la chaqueta de su pajama.

Ya la oscuridad no le importaba; se quedó quieta.
—Mira, frótate los pies contra' mis piernas para que se te 

calienten—le dijo el padre.
Cansado, se quedó dormido antes que la niña. Esta expe

rimentó una sensación rara. ¡Pobre papá! No era tan grande, 
después de todo; y sin nadie que lo cuidase. Era más duro 
que abuel^a, pero de una dureza grata . .Y todos los días 
tenía que trabajar y estaba demasiado cansado por las tardes 
para ser un señor MacDonald. . .Y ella le había roto su lin- 
oo escrrito . . De repente se movió, y suspiró.

—¿Qué te pasa?—preguntóle el padre.—¿Otro sueño?
—No—dijo la muchachea.—Es que tengo la cabeza con

tra tu corazón y lo siento latir. ¡Qué corazón más grande cú 
tienes, papaíto!

AQUARIUM
PECES DE ORNAMENTO

Especies Raras Importadas por Primera vez en Cuba 

Plantas de Agua de Gran Lucimiento

Aquarios y Accesorios. Alimento de Peces 

fffermanas JCasnata 
HABANA, No. 14, altos

TELEFONO A-9324. HABANA, CUBA
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SU RADIO 
debe ser 

fan bueno como

SU DINERO

$325.00 
plias facilidades 

de pago- j) además 
RECALAMOS 

doce discos eléctricos con cada 
uno de estos aparatos.

Si Ud. no paga con moneda falsa, tiene de
recho a exigir que su aparato sea DE BUENA 

CALIDAD.
Considere que le ha de ser imposible en

contrar un radio que reúna las características de

Alcance,
Selectividad,

Volumen y 
Pureza de Sonido 

cumu las ofrece el

Atwater Kent
La combinación

RADIO - FONOGRAFO
(circuito Screen-Grid 100 x 1 00), pre
sentada en un lujoso gabinete de caoba 
maciza, brinda el doble beneficio de 
música del aire o de discos, con una 
eficiencia realmente incomparable.

De venta
en todas las Sucursales de la

Cía. Cutiana a& Electricidad
qA las Ordenes del Público
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JULIO E. GAUNAURD 
y RAMON ARROYO y al

el mundo ante
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la cámara

(Foto O. P.)

nUeV(Fo^°Godknois).
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el dolor de unamuno

(Continuación dé la pág. 32) legiones de prosélitos. Ha 
cambiado la ”az del mundo, como Cristo; ha logrado la in
dependencia de un pueblo, como Martí; ha derrocado una ti
ranía y un despotismo, como Unamuno.

Unamuno y los intelectuales españoles han dado al mundo 
el ejemplo de la misión y el papel que a los intelectuales co
rresponde desempeñar, interesándose y tomando parte activa 
en los problemas políticos y sociales de su país, tal como nos
otros desde estas mismas páginas hemos mantenido varias ve
ces, fustigando a esos pseudo "modernos”, "nuevos”, "avan- 
cistas”, "izquierdistas” y "vanguardistas”, simples poseurs 
o aprovechados pancistas que sólo hacen juegos malabares 
con el arte o la literatura para cubrir hipócritamente su reac- 
cionarismo congénito.

Y tal como nosotros hemos mantenido, esa participación 
activa en la vida pública de su país, lejos de ser perjudicial 
a los intelectuales, sirve para difundir y acrecentar su prestigio 
y su gloria. Como uno de sus biógrafos, José A. Balseiro, 
afirma, "las rebeldías políticas de Unamuno asomáronle al 
panorama de la universalidad con eficacia que no habían lo
grado sus libros plenamente... El destierro a Fuerteventura bau
tizó a Unamuno en aguas internacionales más ruidosas que 
las del mar que guarda a aquella isla de las Canarias”. Y hoy 
es "el héroe intelectual, trágico y apasionado pensador”, que 
dijo Rolland, y "uno de los espíritus más nobles y veraces”, 
que afirmó Max Sheler. Hoy es uno de los grandes repre
sentantes del pensamiento contemporáneo y ciudadano del 

mundo. Análogamente han acrecentado y ampliado su pres
tigio Ortega Gasset, Marañón, Fernando de los Ríos, Jiménez 
Asúa, y tantos y tantos intelectuales españoles qué supieron 
ser ciudadanos y hombres.

. ¿Qué hace falta para realizar lo que en España realizaron 
los intelectuales?

Tener lo que ellos tuvieron. Lo que Unamuno ha expre
sado en estas palabras: "Me duele España”. Hace falta sen
tir la patria; no la patria ridicula de bandera, himnos, sables, 
entorchados y hombres providenciales, sino la patria, parte de 
la humanidad, tierra de decoro y justicia. Hace falta ser nuevo 
en ideas y sentimientos, no en atrabiliarismos de forma; sentir 
dolor de injusticias, de reaccionaremos, de atropellos, de des
igualdades, de abusos, de prejuicios, de convencionalismos.

Cuando el intelectual siente así, no puede dejar de ser ciu
dadano y hombre.

Al comienzo de estas líneas dijimos que habíamos leído 
las informaciones y artículos de la prensa española sobre el 
regreso de Unamuno a la patria, con interés, emoción y en
vidia. ’

¡Con envidia, sí!
Con envidia, porque buena falta nos hace que en nuestra 

tierra se levante una voz de rebeldía y protesta, por el de
coro y la justicia, con la autoridad y la austeridad que tuvo la 
de Unamuno en España y que esa voz logre hacer surgir 
otras voces, como en España,.y formar, como allá, clamor de 
muchedumbre.

Cartas de Crédito 
Cheques de Viajeros

Un modo seguro, conveniente de 
llevar dinero en viajes a todas 
las regiones del globo.
Evita riesgos de pérdida por cual
quier causa y sirve de presenta
ción al viajero.

Disuelve y expulsa el ÁCIDO ÚRICO

Agencia: T. TOUZET Y Cía.
Compostela, 19, Bajos - HABANA

The National City Bank 

of New York

74



remedo olímpico

(Continuación de la pág. 58 ) Ramón Fonst, a quien el 
público dedicó, además de los aplausos de ritual, algunas fra
ses de desaprobación, como protesta gentil contra la compe
tencia dispar.

Y para rubricar dignamente la farsa Olímpica, el cúmulo 
de desaciertos e incidentes provocados durante el corto lapso 
de tiempo en que se han realizado estas competencias, pre
sagia un futuro lleno de incertidumbre para ios próximos 
Juegos.

Los atletas extranjeros han sido objeto de escasa atención 
oficial. Un incidente de la gravedad y del poco tacto como 
el ocurrido en el Habana Yacht Club, estuvo a punto de pro
vocar un problema de cancillería. Un altercado público, en el 
que un jugador visitante fué agredido por fanáticos enfure
cidos, ofreció un espectáculo que nada tenía de olímpico. Y 
creemos innecesario seguir relatando los incidentes que sur
gieron al calor de las llamadas Olimpiadas.

La Comisión Olímpica Cubana que decididamente es la 
responsable de todos estos desaciertos, lució su incapacidad 
absoluta en todas las circunstancias. Con un crédito ridicula
mente pequeño, se hizo argo de celebrar en nuestra capital 
los Juegos Deportivos. Hubo descortesías para los atletas vi
sitantes, descortesías para la misma prensa cubana, ya que 
ni siquiera se dignó enviar invitaciones a los periódicos que 

hicieron la información. Pidieron prestada la piscina a un club 
de carácter exclusivo, para celebrar las justas de natación, 
donde necesariamente tenían que acudir representaciones de to
das las esferas sociales. Permitieron la celebración de los Jue
gos en un estadio que representa el anuncio mercantil de una 
industria. Todo esto tiene un marcado sabor de pobreza, de 
inhabilidad, de inexperiencia. ¿Por qué si Cuba no estaba 
preparada para celebrar los Juegos Deportivos ofreciendo to
das las facilidades, poseyendo campos deportivos, estadios y 
piscinas adecuados, no brindó la oportunidad a otra nación 
mejor preparada, renunciando al privilegio?

Realmente no encontramos una respuesta apropiada, lógica, 
a esta interrogación. No puede ser una miopía la que les 
haya impedido percibir, abarcar las dificultades que debían 
necesariamente obstaculizar el feliz desenvolvimiento de su 
cometido. No creemos que los señores componentes del Comité 
Olímpico estén atosigados por una estulticia que les haya im
pedido prever los males que a la postre han servido para co
locar un colofón definitivo a los Juegos Olímpicos, pues cree
mos sinceramente que en esta etapa que acabamos de reali
zar se ha llenado el camino de tanta zozobra, de tanta as
pereza, que difícilmente ha de ser posible la continuación de 
estas justas según era el noble pero quimérico propósito que 
las inspiró.

LA MIE 16» PILDICINA 
para curar los males que provie-

1 nen de la vida agitada, majeena. 
es descansar plenamente. Tal des
canso solo se obtiene sobre un 

COIUICN UH 
DE VENTA EXCLUSIVAMENTE EN 

J^Gua^c, 
TTE.REY Y HABANA'A.6724 
S.RAfAELY RA.YO-ri.7O63

¿7 secreto de tos
ojos bellos

Ojos soñadores, 
eterno 

encanto, ¿ 

serán suyos...

aceite esmeralda

zA las "Damas
I Sus ojos también pueden ser bellos, usen el ACEITE ES

MERALDA’,' que les hará crecer, les rizará y les enne-
I grecerá sus pestañas, haciéndolos lucir brillantes y seductores. 
' El Acáte Enerad" es un produc Meneo, ertrictarnenu Vegetal, 

ex<juiíitamente pes-fumado y ele resultad°s slmmimlt garantíaos. 1 
Pídalo en las principales tiendas, peluquerías y farmacias. I1
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r
EClElNTEMENTE tuvimos en La Habana una ex

posición de índole nueva y de marcado interés, que 
celebraron las hermanas Masnata para dar a cono

cer una colección de peces troc^icates.
Aparte del indudable valor científico que la exposición 

pudiera presentar ofrecía también otro aspecto de interés más 
general—el estético.—Aspecto que • se intensifica al aislarse 
los acuarios para poder concentrar toda la atención en sólo 
uno a la vez.

La estrecha vecindad de ellos en la exposición obligaba a 
juzgar el efecto de conjunto, no pudiéndose casi apreciar las 
variadas posibilidades que cada uno ofrece por la colocación,

por clara

os acuarios y su

casual o voluntaria, de sus plantas y por el colorido y forma 
de los peces. *

Cualquiera de los acuarios presenta un triple interés: por 
el acuario en sí; por el arreglo de las plantas acuáticas en su 
interior; por el aspecto de los peces y sus curiosas modali
dades.

Hay dos modelos de acuario. Uno que hace concesión a los 
estilos antiguos, por sus esquinas y patas de bronce labrado, 
y otro, más interesante, de cristal liso—sencillo, cuadrado, 
muy moderno.—La luz cayendo sobre distintos ángulos del 
cristal produce reflejos y transparencias extraordinarias.

*
So consiguen efectos de variedad infinita por la colocación 

de las plantas. Y es aquí, precisamente, donde la mano artista 
podría revolarse ya que, pudiendo formarse con ollas un vor- 

dadero diseño, el éxito de éste depende de un instinto natu
ral, o de un conocimiento adquirido, de composición, basándo
se un poco quizás en los principios de los jardines japoneses 
de escala minúscula y de equilibrio perfecto.

La variedad de plantas es grande, de modo que permite 
dar rienda suelta a la fantasía.

Sería divertido si se introdujeran i también en el acuario, 
como elementos de ornamentación, y combinados con las 
plantas necesarias para la sustentación de los peces, estrellas, 
círculos y bloques de carácter moderno, y francamente arti
ficiales, que darían un cachet de absurda irrealidad. Lo cual 
produciría, naturalmente, vértigos a los naturalistas por su 
falta de exactitud científica. .
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porset

valor decorativo

Los peces dan al acuario el movimiento que lo anima. Son 
fantásticamente lindos, con una formidable riqueza de color. 
Y son tan armoniosos, y tienen un ritmo tan suave y tan igual, 
que se les observa con fascinación.

Hay uno de cuerpo color turquesa y enorme cola, en tonos 
de rojo, que pide que se le tome como base para el esquema 
de color de un cuarto entero.

Y como éste, infinidad de otros brindan el tema para la 
combinación de colores de las cortinas, de los cristales y por
celanas de una mesa; de las flores, de la alfombra, y hasta 
de la robe d’interieur de la dueña.

Las modalidades de los peces es un aspecto que habría que 
apartar del que interesa principalmente en este artículo, pero 
son extraordinariamente curiosas de observar. Cada especie 
tiene las suyas propias que la diferencian completamente de 
las otras. Y así se ven en unas, peces pacíficos y domestica- 

(Acuarios de las hermanas Masnata, y muebles y objetos de 
Clara Porset).

(Foto Warner Studio).

bles, crueles y pendencieros en otras; con inclinaciones y re
pugnancias perfectamente definidas. Mucho más cercanos 
de los humanos de lo que nos pudiéramos figurar.

*
Conscientes sobre todo de su enorme valor decorativo, se le 

da al acuario un puesto primordial en el interior moderno. Co
mo confirmación de la armonía de color de una terraza de 
muebles y chintzes de tonos vivos, como nota de contraste 
a los colores neutros de un comedor a la manera de Djo Bour- 
jois; como elemento vivo que ocupa la atención del niño en 
su nursery y lo mantiene distraído; como nota ligera y di
vertida, en fin, que puede • colocarse en no importa cuál ha
bitación, el acuario resulta hoy en día de Ínteres indiscutible.

€X
Se colocan lo mismo sobre un mueble antiguo o moderno, ya 
existente, que sobre un stand diseñado especialmente y hecho 
dé metal, de cemento, de madera, o de espejos que multiplí- 
quen la imagen.

Y como el estudio que se ha hecho de la compensación del 
acuario permite que el cambio de agua sea poco frecuente y 
que se requiera sólo un mínimum de alimentación del ex
terior, el mantenimiento de ellos no presenta realmente pro
blemas de ninguna clase.
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Con la ayuda de 
este maravilloso 
jabón usted, tam
bién, puede obtener 
un cutis encantador

No hay necesidad de estar 
atormentada con afecciones 
cutáneas. El famoso Jabón 
Woodbury le ayudará a con-

Si posee Ud. un cutis fino y suave, 
use Woodbury para conservar su tersura 
juvenil. Si sufre Ud. de alguna afec
ción cutánea use Woodbury para res
tablecer la salud normal de la piel.

jOSTE es el jabón a cuya ayuda de- 
C ben un cutis suave, terso y hermo
so millones de mujeres.

Cada pastilla de jabón va envuelta 
en un folleto que contiene los tra
tamientos para la piel más famosos en 
el mundo.

Todo menos una piel grasienta — 
el cutis grasiento es susceptible a 
espinillas y otras afecciones, ade
más de ser feo de por sí. Los tra
tamientos con agua caliente y Ja
bón Facial Woodbury le ayudará 
a corregir esta condición de su 
piel. Véase la página 8 del folleto 
Woodbury.

Escriba boy solicitando el folleto "La Piel 
que Encanta." Contiene los tratamientos 
más famosos del mundo para la piel.

Radiancia y trescura. Estos 
pueden ser atributos _ de su 
cutis, si lo conserva siempre 
limpio y sano. Dé a su piel el 
famoso tratamiento Wood
bury al vapor. Los resultados 
le encantarán. Y su tez adqui
rirá la suavidad del terciopelo, 
radiante de vida y color. Este 
tratamiento se encuentra en 
la página 6 del libreto Wood
bury, “La Piel que Encanta".

SR. FLORENTINO GARCIA,.Apartado 1654 Habana.
Sírvanse enviarme el folleto “La Piel que Encanta” y muestra del Jabón
Facial Woodbury. Adjunto .10c. para cubrir los gastos de este despacho.

hombre------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Calle
‘Pnhlariñn 'País

 2-1153
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por bertha a. de martínez-márquez 

estampas románticas

mimí pinsón

La casa de Mimí Pinsón, en el número 18 de la calle Mont-Cenis, tal como hoy se encuentra, y 
cuya demolición se ha comentado últimamente en la prensa parisiense.

(Foto Vidal).

t
IENE la ca
ra redonda, 
tal una páli- 
lida "o” que 

perdiere su simp-e- 
za de círculo por Is 

nariz respingona. 
Los ojos negros, ob
sesos de economía, 
dispuestos a rimar 
bien con cualquier 
indumentaria. Los 
cabellos rubios, en 
forma de fleco s, 
adornan de ricillos 
el borde de la capo
ta lisa que se anuda, 
con dos bridas, de
bajo de la garganta. 

E s t á en primer 
término de la lito
grafía "d’apres Ga- 
varní”, cuyo fondo, 
difuminado por- el tiempo,—o por el humo de un cigarro,— 
acierta aún a retener, en sus contornos desvaídos, las figuras 
de dos estudiantes y de otra griseta incorporada a medias en 
la cama revuelta.

Se llama Mimí. Su nombre sugiere una caricia partida s Is 
mitad, dos etapas de un mismo beso o una coincidencia de 
posesivos egoístas. Se llama Mimí, y hace cien años se cruzó 
en una tarde bruja, bajo las frondas del Luxemburgo, azota
das por el brisote romántico, con Alfredo de Musset. Sus per
files ingenuos enamoraron al poeta. Envuelta en la literatura 
de un cuento célebre, fué lanzada a la inmortalidad, como 
la pintoresca patrona laica de las modistas.

Pues, señor. . . Existió una vez cierta señorita Pinsón, muy 
pobre. Cantaba, sin embargo, como un pajarillo, y se burlaba 
de las virtudes burguesas. Había nacido en París. Tenía un 
solo traje manchado de lágrimas y residuos de chsmpañs. 
Aquel traje la acompañaba al taller y a la aventura; se arro
dillaba con ella en San Sulpicio, y revoloteaba en torno s 
su talle, como una campana que tocara a Gloria en las fran
cachelas de los estudiantes. ¡Mimí y su vestido!. Pareja 
emocionante. A ratos, no se sabía dónde empezaba Is tela 
del traje y dónde terminaba ls carne de ls griseta. Tan ínti
mo y continuado era su contacto.

Sucedió una noche que Mimí cenó en la buhardilla de 
Marcelo con su amiga Celia y con Eugenio Aubert. Este 
último abominaba de las modistas,—angeles malos de peores 

estudiantes,—y s i 
cayó en ls trampa 
de la fiesta fué tal 
vez por amistad, o 
scaso por apetito.

La estancia reci
bía por el agujero, 
abierto en Is buhar
dilla s modo de 
ventana, ls dádiva 
caritativa y lumino
sa de la luna.

Frívola, alegre, 
coqueta, Mimí ame
nizó la tertulia ha
ciendo surgir del 
fondo de una bote
lla vacía, la gracia, 
—pespunteada d e 
atisbos psicológicos, 
—de una canción. 
Improvisada por sus 
compañeras, ls to

nadilla era su semblanza. AI pasar por su voz, las palabras ad
quirían inflexiones de una ternura inefable.

Mimí Pinsón est une blonde 
une blonde que Ton connait 
Elle n’a qu’una robe su monde, 
Landerirette 
El qu'un bonnet . .

Por un minuto Eugenio se dejó conquistar.
Pero, s poco, la prosa de un relato manchó los labios de 

la cantora. Lss últimas notas sentimentales huyeron espanta
das, por el puente de plata de una luna piadosa. Riendo a 
carcajadas, Is muchacha hsbló de aventuras compartidas con 
cierta Rougette que, enferma en squel momento, purgaba con 
la miseria el dispendio de los díss felices.

En el alma de Eugenio, retoñó el deséngaño.
Malhumorado, vuelto de espaldas, siguió observando con 

el rabillo del ojo. Logró enfocar el hurto de Mimí, que es
condía en los pliegues del traje los restos del festín, segura 
de esquivar Is vigilancia,—favorecida por las medias tintas de 
la embriaguez,—del anfitrión y de su amigo.

A la mañana siguiente, cuando en cass del prestamista 
Marcelo le señaló, esclavizado, el único traje de Mimí Pinsón, 
Eugenio recordaba aquella escena.

—¡Es inaudito! Habrán (Continúa en la pág. 89 )
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escritores norteamericanos . .
(Continuación de la pág. 16.) tipos de imprenta, que escribía 
himnos religiosos. Su padre, de origen germánico, un inge
niero y dibujante naval, al servicio del Gobierno.

En la vieja casa materna, a donde fué el padre a vivir al 
entrar en la familia, había un número considerable de tías, 
de mujeres devotas y aburridas. Era un hogar-museo, de esos 
en que cada cosa data de dos o tres generaciones. Algo fijo 
e inmóvil, fuera del tiempo. La fundición, fuente de los re
cursos económicos de la familia, databa tal. vez de la época 
colonial. Todo salía de la fundición, con sus bosques cerca
nos, y la fundición debió abarcarlo todo, como para el Howat 
Penny de "Los tres Pennys sombríos”. Casa de presbiteria
nos; de gente que se pone en comunicación directa con 
Dios, la Biblia en la mano; .y, como su nombre en griego 
lo proclama, obedece a los viejos.

"Había él recordado siempre ésa sala de la casa paterna 
—dice el autor de uno de sus personajes, en "Cabeza de Ja
va”—como un lugar encantado de perfección. Durante la in
fancia su inmóvil serenidad le había parecido un presenti
miento del cielo.”

Cortinas, brocados, candelabros, paneles de marco*  dora
dos, canelones, pesados mueblas de viejos estilos, chimenea de 
leña, espejos, perfume de lilas. . . Todo pálido, descolorido, 
cansado, sordo. Del terrible tedio infantil: la mente en blanco 
y los músculos sobrecargados de inútiles energías, al tedio 
senil: los músculos emolidos y la mente sobrecargada de inú
tiles imágenes. . .

Pepito, (forzoso es representárnoslo por este diminutivo 
nuestro, tan elocuente), resultó un niño sensitivo, delicado. 
Supo más de lanas y tisanas que de agua y jabón. Tuvo más 
besos babosos de tías sedientas de amor que días de sol, al 
aire libre, y trato con muchachos. Más mocos y lágrimas que 
risas y retozo. Y más Biblia que Dios.

En cuanto supo leer cayó de cabeza en los libros. Los li
bros de una casona centenaria, de familia presbiteriana. El 
mismo confiesa que leyó mucho malo, y cita a Conrad, Tur- 
geneff, Jeremy, Taylor y George Moore como sus clásicos, 
cuando comenzó a sentirse en el mundo. En los dos primeros 
habrá probablemente algún salto de tiempo, no exento de 
coquetería. . .Su madre tenía todas las novelas de "Ouida”. 
(María Louise de la Ramée, mediocre novelista inglesa, es
pecie de abuela literaria de Elinor Glyn).

A los 17 años—(1897)—entró en la Academia de Bellas 
Artes de Filadelfia. Pepito quería ser pintor, ya que la geo
grafía, la historia y el álgebra no se le prendían en la memo
ria ni con las cucharadas de la emulsión indispensable, honda 
preocupación de sus tías. Pero Pepito no pensaba sino en 
sus pinceles. . .y en las jovencitas que él veía por las calles 
de Filadelfia: hadas casi incorpóreas para su hipersensibi- 
lidad de niño bien criadito, respetuoso e inocente.

Dos años después perdió al abuelo y al padre. La casa, 
aunque de ello no se dieran cuenta las mujeres, debió hincar 
la proa. La realidad debió aparecérsele al joyen pintor como 
un mal sueño. Alguien debió hablarle de la necesidad de apren
der algo práctico, de trabajar y ganar dinero. Corría el año 
1899. La guerra triunfal con España. La primera, gran eclo
sión patriótica de los Estados verdaderamente unidos.

Dos años más tarde, al cumplir sus 21, sabemos de él 
que se casa, que recoje su herencia. . . ¡y emprende un viaje 
a Italia!

Un viaje a Italia. Tropismo inequívoco cu. un alma de ar
tista. Pero absurda excepción, obra del demonio, en una fa
milia llena del temor de Dios, el Dios protestante, enemigo 
de lo bello. Sugerencia acaso de Hawthorne y su "Fauno de 
mármol”. O de Francis M. Crawford y sus mediocres nove
lones, a la sazón en gran boga. ¿Qué iba a buscar a Italia 
el muchacho alelado e indolente, renegado de las tradiciones 
laboriosas y devotas de su familia, e insensible a los en
tusiasmos pecuniarios de su pueblo?

En Italia, sin embargo, retorcido el recuerdo de sus angus
tias de púber casto en su memoria semivacía, bajo el caliente 
sol meridional y los transportes amatorios de su luna de miel, 
Joseph Llergesheimer comenzó a purgarse de sí mismo, puso 
de lado sus pinceles y escribió "The Lay Anthony”, como si 
dijéramos: "El San Antonio laico”.

Anthony Ball—como se leyó catorce años después—es un jo- 
vencito norteamericano, tipo universal de provinciano de la 
clase media, que hace la tertulia con los otros muchachos en 
la botica de la esquina, que fuma, habla de mujeres cínicamen
te sin conocerlas, y no tiene la menor idea de lo que va a 
hacer en el futuro para no morirse - de hambre. Antonio co
noce a Eliza Dreen en el período místico-sensual de la ado
lescencia de ésta. Y desviados ambos de la grosera realidad 
circundante por su misma exaltación amorosa, se juran mutua 
promesa de virginidad para cuando puedan casarse. Eliza 
recuerda la famosa heroína de "El Guante” de Bjoerson: el 
problema de las normas idénticas de moral sexual para la 
mujer y el hombre.

Del resto de la novela, que cuenta las peripecias de An
tonio a través de los Estados Unidos, en busca del dinero y 
la posición necesarios para realizar su ideal, lo esencial es sin 
duda la dolorosa duplicidad de Antonio, que presume de co
rrentón, de mujeriego y de cínico, delante de todos, con el 
único fin de ocultar su virginidad y su invencible timidez. 
Así, y como trágico contraste, el autor hace morir a su San 
Antonio laico en una riña vulgar, en una casa non sancta.

Al acabársele el dinero, Hergesheimer regresó de Italia, con 
su novela en el bolsillo. Vivió por un tiempo en las montañas 
de Virginia, donde halló inspiración más tarde para su segun
da obra, "Sangre Montañesa”; trabajó como secretario de una 
novelista profesional y mediocre—con la que debió aprender 
no poco de su técnica para nóvelitas y cuentos cortos de re
vistas, sin embargo—y desempeñó otros cargos secundarios y 
mal pagados.

Fueron catorce años de prueba para su vocación. Y cuando 
apenas acababa de Ver, al fin, el primer ejemplar impreso 
de su "San Antonio laico”, estalló la guerra.

El cuadro no cabe en un artículo meramente informativo 
como éste, para un público que carece de anterior interés en la 
materia. En esa primera década del siglo se habían publicado 
obras de la importancia de "La Vida de la Razón”, de George 
Santayana; la primera edición, privada, de "La Educación de 
Henry Adams”; la "Promesa de la vida americana”, de ber
berí Croly; "Democracia y educación”, de John Dewey y 
"Juventud y Vida”, del revolucionario y profético Randolph 
Bourne, que pedía otra "unión de los jóvenes”, como la del 
rebelde escandinavo, para libertar a Norteamérica de su ado- 
cenamiento espiritual. Robert Herrick y Upton Sinclair triun
faban sacando a la luz el fango de los negocios más prósperos. 
Los rebeldes a lo Zola, como ■ (Continúa en la pág. 82 )
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de la se
gunda ex
posición 
anual de 
aviación 

. de n. york

Uno de los modelos más 
populares por su seguri
dad, eficiencia, diseño, ve
locidad, dentro de los pre
cios razonables y asequi
bles a particulares es el 
"Spartan” C-3-165, equi
pado con motor "Whrrl- 
wind Five”, doble control, 
hélice metálica, indicador 
de gasolina y velocidad, 
ruedas, con frenos Ben- 
dix de 30x5, estabilizador 
ajustable y luces para la 

navegación nocturna.

MoTBk.
M.y,

¡VUELE SIN
MOTOR! 

Este es el tipo de aeropla
no más popular en los 
Estados Unidos. Se está 
usando con mucho éxito 
en las escuelas de aviar 
ción. Su fabricante, '"The 
Alexander Aircraft C"”, 
está estableciendo una red
de escuelas cuyo, cuíso 
completo cuesta sólo $20.

El transporte "Burmelli” 
para 20 pasajeros ha sido- 
la nota más colosal en 
cuanto a tamaño. Esta 
enorme máquina volado- 
aa está dotada de dos mo
tores "Wright Tornado” 

‘de 600 H. P. cada uno,. 
teniendo tanques capaces 
para llevar 700 galones 
dé gasolina y 50 galones 
de aceite. La cabina es de 
una amplitud extraordi
naria, pudiéndose recorrer 
su interior tan conforta
blemente como en cual
quier coche de ferrocarril.

El costo de estos aparatos 
es solamente $37$.00 
completo. El tirar se de 
una montaña de 4 o 6 mil 
pies de altura en uno de 
estos aparatos, constituye 
la nota del más avanzado 

sport.
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Agentes en Cuba: 
LLANO y SAIZ, 

Muralla, 98, Habana

La verdadera importancia 
de los talones 
Siendo” Heel y 
Slipper HeeT
Para producir efecto de mayor dis
tinción, nada como el gracioso y 
estrecho talón "Siendo” Heel.
Para realzar la elegancia del tobi
llo, nada como las medias Kayser 
"Slipper Heel" (talón puntiagudo). 
Las medias Kayser se fabrican en 
diversos estilos y en todos los 
colores de última 
moda, lo que facilita 
a la dama elegante 
hacer una selección 
pronta y acertada.

escritores norteamericanos . .

(Continuación de la pág. 80) Dreiser, Anderson y Lewis no 
habían iniciado aún su boga, aunque el primero tenía ya pu
blicada "Sister Carrie”. Y señores de quien nadie se acuerda 
ya, como Paul Laicester Ford, Mary Juanstun y Winston 
Churchill, vendían sus libros a millares. La hora era del 
cuento corto, a lo O. Henry. Moría el pontificado de William 
Dean Howells, realista de guante blanco, y la crítica, ejercida 
por profesores de Universidad, se negaba a reconocer otra li
teratura norteamericana que la del pasado. .

Para un autor del temperamento de Hergesheimer, por lo 
tanto, el horizonte aparecía cerrado. Y ahora, la guerra. 
"El San Antonio laico” provocó algunas líneas laudatorias 
en los periódicos, pagadas quizá por el editor, y desapareció. 
Hoy es casi una rareza bibliográfica.

Pero Hergesheimer tenía ya terminada su segunda obra; 
y los editores norteamericanos no son los nuestros. Salió "San
gre montañesa” a la calle, y detrás de ella, en 1917, apareció 
"Los tres Pennys sombríos”, que habría de confirmar el éxito 
de la anterior. Vinieron en seguida las solicitudes de las re
vistas semanales y mensuales, que pagan aquí espléndidamente 
los trabajos, y la firma de Joseph Hergesheimer saltó de re
pente a primera línea. El problema económico, fundamental, 
estaba resuelto.

J
En "Sangre montañesa” aparece ya la nota de noble in

dignación reprimida que habría de dar a Hergesheimer un 
puesto de honor entre los ^conformes. Gordon Makimón, el 
héroe de la novela, es un redentor rústico, un rebelde sin com
plicaciones psicológicas, que paga por las canallerías de los 
explotadores y meros egoístas, ganadores sistemáticos de 
dinero.

Pero ya desde ese libro, a pesar de su amenazadora since
ridad, se advierte que el autor tiene más de artista que de 
predicador.

En "Los tres Pennys sombríos” aparece el Hergesheimer 
vivificador del pasado, el autor de "Cabeza de Java”, de "Ba- 
lisand”, de "Ciudades quietas” y "Espadas y rosas”—por re
ferirnos sólo a las obras de mayor importancia—ante quien 
la crítica nacional y extranjera habrían de inclinarse con res
peto.

Téngase bien entendido, sin embargo, que Hergesheimer 
rechaza, y con razón, el marbete de novelista histórico. Ni 
siquiera la suya es la "bio-novela” que con Emil Ludwig y 
André Maurois está de moda actualmente en Europa. Her
gesheimer usa el prestigio del pasado como un medio de huir 
del presente, descolorido y mecánico. Pero sus obras son rigu
rosamente novelas, en que campea libérrima la imaginación 
del autor.

Y Jasper Penny—por ejemplo—cuya vida a principios del 
siglo XIX, en Filadelfia, ocupa la parte central del tríptico de 
los Pennys, acusa ya "la abrumadora sensación de fracaso 
esencial” (the overwhelming sense of essential failure”) que 
se percibe constantemente como un ritornelo no sólo a través 
de la obra de Hergesheimer, sino de toda la literatura norte
americana contemporánea, desde "La Educación de Henry 
Adams”, la autobiografía intelectual de ese autor. Henry 
Adams es el último miembro de una familia histórica. Perte
nece por su sangre y su labor al gran pasado de Emerson, 
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Longfellow, Hawthome y Melville. Y su pesimismo es el de 
todo el movimiento literario actual, sin excluir a los "huma
nistas” de Irving Babbitt ni a los místicos al estilo de Waldo 
Frank, que buscan un nuevo ideal de "totalidad” en la disper
sión enloquecedora del presente. . .

*
"Cabeza de Java” vió la luz en 1918. Está escrita, pudiera 

decirse, en tono menor. Y sus bellezas de proporción, ritmo, 
descripciones y lenguaje le quitan esas asperezas que suelen 
admirarse en la obra del genio. Creo, sin embargo, muy di
fícil que la novela americana de un fruto más perfectamente 
maduro en muchos años.

La obra tiene por teatro a Salem, pequeña ciudad marítima 
del Estado de Massachussets, de trágica memoria en la his
toria moral de los Estados Unidos. En Salem, a fines del 
siglo XVII el fanatismo protestante quemó vivas infelices 
mujeres, acusándolas de brujas. . .

Y en Salem nació Nathaniel Hawthorne, el autor de "La 
Letra Escarlata”.

Hergesheimer sincroniza su narración con los primeros años 
de la decadencia de Nueva Inglaterra, la cuna de la cultura 
intelectual norteamericana. El oro de California y la aparición 
del "clipper” o barco velero de gran andar, conspiraban a la 
sazón contra la supremacía de la vieja región.

"Cabeza de Java”—que da título a la obra—es el nombre 
geográfico con que el viejo Jeremy Ammidon, al acogerse de 
una vez a la tierra, tras de toda una vida en el mar, y en re
cuerdo de sus grandes emociones ante la montaña de ese nom
bre—entrada simbólica de los mares de Oriente—bautiza la 
casona que fabrica para los suyos.

Jeremy Ammidon es francamente un tipo romántico, a pesar 
de su realismo. Como lo es su hijo Gerrit, que hereda su alma 
y su profesión de marino. William, el otro hijo, hereda sola
mente la obra material: los barcos, el dinero, el prestigio de 
la firma comercial: "Ammidon y Ammidon”. En William el 
autor retrata con despiadado realismo al pirata financiero, 
que toma no pequeña parte en la obra del actual engrandeci
miento material de Norteamérica. Y que el tema es algo hon
do y sincero en Hergesheimer se advierte al leer "Tampico”, 
que más adelante examinaremos.

Gerrit Ammidon, al salir para el último viaje hacia el ex
tremo Oriente—del cual, al comenzar la novela, se desespera 
que vuelva—llevaba clavada en lo profundo de su alma abis
mal de marino una extraña contrariedad amorosa. Nettie 
Vollar, la joven que lograra apoderarse de sus pensamientos, 
no podía ser legal y tranquilamente suya. Era hija de padre 
desconocido. Y el abuelo mismo, puritano rabioso e intransi
gente, lo había echado de la casa, empecinado en su absurdo 
concepto del honor. Porque: ¿quién podía acercarse a la hija 
del pecado con buenas intenciones?

Pero Gerrit es otro Antonio laico, otro Makimon, otro Pen- 
ny: otro avatar de Pepito, apasionado y casto, incapaz de to
mar una mujer en sus brazos sin previa cristalización pa
sional. Nettie se queda en su triste desamparo de apestada, 
víctima expiatoria de la "falta” de sus padres. Y Gerrit em
barca para China, incapaz de hacer frente al odioso prejuicio, 
al pueblo en masa.

De pronto se sabe la noticia de su vuelta.
Mas Gerrit no vuelve solo. Taou Yuen, auténtica hija del 

Celeste Imperio, lo acompaña. Es su esposa legal. Y su ven
ganza

“una oferta tentadora”

eau de cologne
extra-forte

gellé fréres. 
parís

6 avenue de l'opéra
destiladores de la famosa loción violetas rusas)

en las mejores tiendas le ob
sequiarán con una muestra.

todas las noches, por radio, trasmiti
mos conciertos artísticos especiales, 

estación c. m. k. hotel plaza

representantes: 
apartado 675 teléfono a-2678

la habana
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Taou Yuen es una dama de la más rancia aristocracia man- 
chú. Y trae a "Cabeza de Java”, en Salem, Massachussets, 
todos los exóticos refinamientos de su civilización, la más an
tigua de la Humanidad. . .

El conflicto, sin una sola estridencia, surge y se resuelve al 
final del libro, por el suicidio de la pobre flor exótica, con la 
quietud de un río, de un gran río, a lo largo de cuya mansa 
corriente el lector se deleita ora con los brillantes colores y 
caprichosos giros de Laurel, Janet, Camila y Sidsall Ammidon 
—hijas de William—las mariposas de "Java Head”; ora con 
las exquisiteces de la infeliz Taou Yuen: campo de pálidos cri
santemos; aquí coit los Dunsack, obscuro pasaje de tupido fo
llaje y de ennegrecidas ruinas; allá con William Ammidon, 
la factoría tan sórdida y tan fea que ante ella se maldice 
su triste necesidad; más adelante con el abuelo Ammidon, que 
es como un castillo de extinta nobleza, destruido por la fac
toría; Salem, en fin, con su ambiente irrespirable de tradi
ción y fanatismo. Y más allá el mar sin límites: la esperanza' 
en que sé esfuma la nave, al final del libro, llevando en su 
inseguro seno a Gerrit y a Nettie, de cuya dicha el autor, 
discretamente, ni se atteve a hablarnos. . .

Taou Yuen, con su preciosa figurita de paraván de laca, 
y Edward Dunsack, con su opio y su perverso orientalismo, 
añaden notas de extraño colorido a esta novela de la vida 
americana a mediados del siglo XIX. Su delicado realismo y 
hondo sentido filosófico, sin embargo, la salvan del mero pre
ciosismo de un Loti, así como de la sospechosa acuciosidad 
descriptiva de un Claude Farrere.

*
En "Linda Condon” (1919), con la vida de una mujercita, 

ciertamente muy norteamericana, por sujeto—una mujercita 
linda, egocéntrica, moral e intelectualmente rudimentaria: 
una muñeca de biscuit, cara, vistosa y vacía—y sencillo rea
lismo apenas estilizado, irónico a veces y a veces impregnado 
de honda melancolía, Hergesheimer plantea todo un problema 
fundamental de estética.

Para Dodge Pleydon, el escultor famoso, ya entrado en 
sus cuarenta e incapaz hasta entonces de expresar su gran 
espíritu en una obra maestra, su pasión por Linda Condon es 
la inspiración que prende en él la llamarada genial.

Pero Linda no llega nunca a ser suya. Su belleza se con
vierte en "el viejo anhelo haciá las estrellas, el puente de per
fección, la fuga de la fatalidad de la carne”.

Al eterno femenino goethiano, Hergesheimer opone la mís
tica exaltación de los albores del Renacimiento: el elemento 
de religiosidad que late en nuestra invencible necesidad hu
mana de idealidad, de pureza . .

Mi modesto propósito informativo me veda entrar de 
lleno, como bien quisiera, en el jugoso sentido filosófico de 
esta novela.

Por ella sola Hergesheimer merecería un puesto de honor 
en la literatura de su país. Inconfundiblemente americanos son 
sus tipos—la mamá Condon, el viejo y las niñas Feldt, las 
rancias solteronas Lowrie, el mismo Arnaud Hallet—como lo 
es sin duda alguna la contextura del libro, donde se advierten 
algunas fibras espirituales, maceradas y temblorosas, de Haw- 
thorne y de Poe. "Linda Condon”, pues, tiene nobles antepa
sados y vive el presente a plena conciencia. Y a despecho de 
su casto ropaje de renunciación se acusa en su vientre la cur
va promisora, fruto de su fecundo abrazo con la Belleza, 
la preocupación eterna.

"San Cristóbal de La Habana”, (1920) "El Mantón de 
Manila”, (1921) y "Cytherea”, (1922) reflejan la influencia 
ejercida por nuestra patria en la mente del autor norteame
ricano. Que dicho sea en honor de la verdad: no añade un 
ápice de gloria a ninguno de los dos. Ni al autor, ni a Cuba.

El primero es un libro de impresiones de viaje. El autor des
borda satisfacción consigo mismo y supone, un poco ingenua
mente, que sus epicureismos—bien distantes de los del héroe 
de Walter Pater—habrán de interesar también a los millones 
de lectores con que ya sabe que cuenta. Entre sorbo y sorbo, 
sin embargo, y a pesar de las corbatas y las combinaciones 
brumelianas del turista feliz, nuestra ciudad capital aparece 
con simpática fidelidad.

"El Mantón de Manila” (The Bright Shawl), es la novela 
de Charles Abbott, un norteamericano que sorprendería pro
fundamente a la mayoría de nuestros compatriotas, cuya idea 
del vecino del Norte es ’ la del hombre de acción, desprovisto 
de sentimentalismos y vaguedades ideológicas. Charles Ab
bott, sin embargo, ejemplifica bien el terrible orgullo de estos 
niños grandes, que tan en serio toman su "deber” de civilizados 
hacia los otros pueblos. El personaje de Hergesheimer, en ple
na revolución del 68, llega a sentirse tan importante que cree 
que Ignacio Agramonte no tiene más que valor personal, y 
considera como necesaria su "intervención” en el confllcco. . .

Según indicación del autor, en uno de sus libros autobiográ
ficos, la amistad es el motivo sentimental que anima a Charles 
Abbott, el héroe de "El Mantón de Manila”.

En "San Cristóbal de La Habana”, sin embargo, se anti
cipa la idea del libro, casi totalmente. Y en la misma novela, 
el mundo de recuerdos y deseos que despierta en Charles Ab
bott la vista del mantón de manila, con su derroche de color, 
revela bien claro que la inspiración del autor es más bien pictó
rica, superficial. "El Mantón de Manila”, por otra parte, care
ce de "tiempo”. Todo el libro es como un friso, como una 
cinta cinematográfica dibujada a mano. Marcel Proust, con 
su mágica sugestión de "la durée”, del tiempo, nos ha hecho 
imposible en la novela este dibujo unidimensional, sin vida.

La amistad, además, nace del trato frecuente y de la identi
dad de propósitos, o de ideales, o de temperamentos. Charles 
Abbott difiere casi radicalmente de Andrés Escobar. Un psico
analista diría, con visos de razón, que su amistád hacia el jo
ven cubano es una desviación homosexual sublimizada. Y el 
misterio en que Hergesheimer nos deja, respecto a la vida se
xual de Abbott, hace más fuerte esa sospecha.

La familia cubana, en cambio, aparece sentida por el autor 
con profunda simpatía, y está dada en los Escobar con raro 
acierto. Buena prueba de la corriente de simpatía entre el ori
gen de Hergesheimer, escritor, y el de muchas de nuestras 
vocaciones literarias en Hispanoamérica.

"El Mantón de Manila” hace recordar las novelas de Geor- 
ge Meredith, inspiradas en la liberación de Italia. Pero Me- 
redith, pensador profundo y novelador de un desinterés ar
tístico extraordinario, sintió la causa de Italia con una exal
tación que no es posible esperar de Hergesheimer respecto a 
Cuba. Sobre todo después de la guerra con España, que co
locó nuestra causa al margen.

De todos modos, "El Mantón de Manila” hace muy pobre 
pareja con "Sandra Belloni” o con "Vittoria”. Las figuras fe
meninas de Hergesheimer parecen más antiguas que la mis
ma "Vittoria” del escritor del pasado siglo. Y Andrés Escobar, 
a pesar del relieve que quiere (Continúa en la pág. 102)
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Un incentivo más: COLOR
La Kodak, ya una maravilla mecánica, se presenta ahora 

ante el publico en brillantes y atractivos colores

He aquí los colores de las Kodaks de Bolsillo

AZUL. El color de 
los maree troj^O^ales 
y de los ojos de las 
bellezas norteñas.

VERDE. Algo os-

del musgo al borde

GRIS. Belioyaris- 
o^^rítio>,i^<rTa Ur 
que prefieren lo aus
tros a o beillante.

CASTADO. ^oopo 
para armonizar 
con trajes de este co
lor ahora enboga.

Sin menospreciar la parte utilitaria, el re
finamiento artístico exige hoy día el incen

tivo del color. El gusto lo impone, la moda 
lo demanda. Y la Kodak, intérprete de un 

arte universal, se presénta ante su público 
luciendo galas policromas.

No fueron estos exquisitos matices ele
gidos al azar. Un artista de renombre 
los ideó tras un largo proceso de estudio 

e investigación. Los hermosos colores

aquí descritos imperan actualmente entre 
las personas refinadas y de buen gusto. 
París los ha declarado comme il faut. 
¿A qué más?

' Su cámara favorita en su color favorito. 

Sí, señora, y en perfecta armonía con su 
traje, sus joyas y el ajuar de la casa.

Deleítese contemplando estas atractivas 
Kodaks en cualquier establecimiento de 

artículos Kodak.

Kodak Cubana, Ltd., Zenea 236, Habana
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Pase Este Verano Fresco 
Con Un Ventilador 

GENERAL ELECTRIC
Su casa estará refrescada día y noche, con
fortable e invitando a descansar.
Un ventilador General Electric de 10 pulgadas 
gasta solamente medio centavo por hora en 
corriente eléctrica.
Son una acertada inversión en confort y salud. 

Compre Uno Ahora.



retrato coloreado de...
(Continuación de la Pag. 18 ) Con trece dólares en el 
bolsillo determinó embarcarse. Y fué entonces, a su re
greso, el año 1924 y con 22 dé edad, que encontró en Nueva 
York a Cari Van Vetchen quien se entusiasmó con sus poe
mas. Al siguiente año apareció su primer libro de versos, 
The Weary Blues. Fue admirablemente recibido por los críti
cos y tiene ya cinco ediciones. Su segúndo volumen, Fine 
Clothes to the Jew, apareció en 1927.

Algunos meses antes de que apareciera su primera obra, esta
ba L. H. en Washington con su madre. Trabajó algún tiempo 
como empleado de oficina pero se cansó y se colocó en un 
hotel. El poeta Vachel Lindasy lo conoció en esa oportunidad y 
aprovechando una lectura de sus propios versos, dió a conocer 
ante un auditorio distinguidísimo, los poemas de su colega de 
color. Los periódicos se hicieron eco de la situación. Y publi
caron uña fotografía de L. H. Una bandeja en la mano, un 
delantal blanco y una sonrisa. Los intelectuales cultos negros 
de Washington se indignaron, no sólo del retrato sino del 
hecho de que un poeta (Ascendiera a esos bajos menesteres. 
Pero lo perdonaron y le dieron un banquete. Y el poeta no 
asistió porque no invitaron a su madre. "Poco después de 
esto—nos dijo L. H.—pronuncié mi primer discurso. Se me 
pidió que hablara para los estudiantes del Instituto Dunbar 
—de negros exclusivamente.—Les dije que debían abandonar 
prejuicios tontos y ganarse la vida trabajando, sin preocuparse 
de la clase de trabajo. En realidad, fui elocuente al tratar 
de la dignidad del trabajo”. La capital de los Estados Unidos 
está llena de empleados del Estado, blancos y negros, que se 
encuentran muy mal pagados, y es muy posible que el dis
curso de L. H. haya conmovido a los muchachos y mucháchas 
que lo escucharon, y que se enfrenten con el futuro de muy 
otra manera a la que adoptaron sus padres. Los amigos de 
L. H. no le permitieron continuar desempeñando su trabajo 
de ' "waiter” y lo obligaron materialmente a continuar su ca
rrera universitaria, escogiéndole, no Harvard ni Chicago, sino 
Lincoln, una pequeña universidad de negros, en Pennsylvania. 
Aquí se encontró L. H. en su medio. En Harvard hubiera te
nido que trabajar para pagarse sus cursos y ya tenía suficiente 
de esta vida con su experiencia en Columbia. Afirma el poeta 
que si "un estudiante de color va a una universidad de blancos, 
debe ser sobre la misma base que éstos. Es muy duro—dice—• 
salir de la clase y ponerse a servir la mesa a los propios con
discípulos”. En Lincoln, donde se graduó, Hughes se dedico 
a estudiar y a escribir sus poemas del segundo libro. Los ver
sos de L. H. tratan principalmente de la vida del negro. 
Sus años de peregrinación no han tocado más que ligeramente 
la mente del poeta. Tiene algunos poemas sobre el mar, "sel
va de olas, desierto de agua”, pero la mayor parte de sus 
versos cantan a su gente, a su raza. Al pueblo humilde, al 
niño negro que juega á los dados, a la mulatica del cabaret, 
al pobrísimo agricultor negro que con su exiguo "matula” 
emigra continuamente en dirección al Norte. Ha sido muy 
criticado por la "intelectualidad” de su raza. Porque no es
cribe acerca de ésta. A lo que contestó el poeta: "La única 
y duradera obra de arte que puede producirse está basada 
exclusivamente en lo que el productor conoce perfectamente 
bien. Yo conozco el lado humilde de la vida de los negros, 
y por eso he escrito sobre esto. Por lo menos dos terceras partes 
de los negros norte-americanos viven pobremente. Yo mismo 

pertenezco a esa clase; ¿por qué, pues, no puedo escribir so
bre esto? Que los que conozcan otros medios escriban sobre 
ellos”.

Ningún otro escritor negro ha hecho tanto para dar a co
nocer el espíritu de los negros humildes, si se exceptúa a 
Paul Lawrence Dunbar. Pero las rimas de Dunbar hablan de 
los felices negros de las plantaciones, de quienes le contaba su 
progenitora; de los negros felices cultivadores de miel, que 
tocaban el violín y el banjo y que bailaban alegremente al 
son de estos instrumentos.

La filosofía de P. L. D. corresponde a la edad en que 
ese poeta vivió. L. H. vive en otra época y en consecuencia' 
sus temas son distintos, pero el espíritu que lo anima es se
mejante.

Cuando la "mala” te llega 
no tienes nada que hacer, 
cuando la "mala” te llega 
no tienes que hacer "na”. 
Recoge pronto las "majaguas” 
y llévaselas a "padrino”..

L. H. canta acerca de la mala suerte de su gente y para ello 
recurre a la forma popular de los "blues”. La mayor parte de 
su obra son cuadros acerca de los negros en la ciudad qué vi
ven en solares, en lugares continuamente cruzados por los rit
mos del jazz, reproducidos por victrolas y por radios. L. H. 
describe al negro "pulpeado” con su "majagua planchadita” 
y que se encuentra adolorido porque:

No tengo a nadie 
que me llame "mi negro”.

En la esquina está

Esa mulata cuarterona, medio loca 
con los ojos verdosos

que llora en el cabaret, en donde también se queja un recién 
llegado

Desde que vine al Norte
Todo el maldito mundo se me ha vuelto helado.

Y así toda la obra de L. H. está llena de tipos de su raza: 
la mulatica linda que en la "casa de te” está mejor pagada 
que en la cocina de la señora blanca, del jornalero negro, del 
niñito de color que siente desde muy pronto en su espíritu los 
insultos inmotivados de sus compañeros blancos, del mulatico 
abandonado por su padre

Soy tu hijo, hombre blanco.

L. H. es muy joven. Parece una temeridad hablar sobre 
su futuro. En un verso de factura a veces modernísima, pero 
siempre heno del ritmo y de la melodía del espíritu musical 
del negro, nos ha presentado ya cuadros inolvidables. Mejor 
que ningún otro escritor negro nos ha mostrado el corazón 
de esas gentes humildes, sensitivas, errantes. ¿Continuará en 
el futuro su ascensión? ¿Se (Continúa en la pág. 89)

85



Calidad es la Mejor Norma 
Sólo Or A A /A A M Da Ese Valor

La calidad indicada por estos detalles 
hace de este carro el más alto valor 

ofrecido por su precio.

Sedán Universal Standard Seis Graham,
6 ventanillas $1,595.00

Modelos Standard y Especial Seis, de 
$1,395.00 en adelante

Modelos Standard y Especial Ocho, de 
$2,445.00 en adelanta

Modelos Seis y Ocho Especiales equi
pados con la transmisión GRAHAM 
de cuatro velocidades, de probada efi

ciencia.

Town Sedan Standard

NUEVO kftAMAM 
$1,295.00

Goma de repuesto, defensas delantera y trasera, cris
tal laminado de seguridad y funda de goma extra.

Este NUEVO GRAHAM no es solamente 
un carro elegante sino también un Carro 

de Calidad.

115" de distancia entre ejes.
66 caballos de fuerza. 

Cigüeñal montado en 7 cojinetes.

Muy espacioso y cómodo, carrocería de ca
lidad sobre fuerte y potente chassís.

Permítanos darle especificaciones detalladas.

DISTRIBUIDORES:
SHACKELFORD MOTORS, INC.
Prado y Colón. La Habana

AGENTES:
J. D. FESTARY A. VIDAL BAUTISTA ARSENIO ÁLVAREZ Y CIA. RODRIGUEZ Y BORGES JOSE F. CARTAYA 
Santiago de Cuba Camagüey Santa Clara Pinar del Río Matanzas
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por r. a. andrade

goulashes en contraed bridge

S
E ha desatado un verdadero ciclón en el mundo de 

Contract con motivo del favor con que ha sido aco
gida la variación conocida bajo el nombre de "ma- 

yoriésa”ealr los franceses, y de "yonlasE” ¡lar los inglesesy 
americanos.

Esta nueva fase del juego, que verdaderamente aún no 
se sabe si será duradera, o si, cual el ' "mah-jongg” probará 
ser una ave de paso, se explica de la forma siguiente: si en 
cualquier mano, después de repartidas las cartas, los cuatro 
jugadores pasan, en vez de recogerlas, barajarlas y distribuir
las de nuevo por el próximo dador, se procede a su nueva 
repartición de acuerdo con las reglas que a continuación se 
expresan:

En primer lugar, el dador anterior, o sea el que repartió la 
mano que no se jugó, no pierde su turno mientras no se pro
cedan jugar la mano; en otras palabras, hasta que haya quien 
subaste. Ahora bien, lo primero que él hace es arreglar las 
trece cartas en su mano, por palos, y colocarlas en frente 
de él, y hacia abajo, sobre la mesa—el primer jugador a su 
derecha procede de igual manera, colocando sus trece cartas 
sobre las otras, y así sucesivamente, hasta que las cuatro 
manos han sido juntadas una vez más, pero sin barajarlas.

Una vez que el paquete está completo, el dador hace 
que el jugador a su derecha "alce”, y luego procede a re
partirlas, pero no de una en una, según es costumbre, sino 
primero dando cinco a cada uno, luego cinco más, y por úl
timo de tres en tres.

Esta forma de repartir las cartas, sin haberlas barajado pre
viamente, hace que, naturalmente, y con regular frecuencia, 
el jugador encuentre en sus manos trece barajas que en 
conjunto son de gran potencia; por consiguiente, la mayor 
parte de las subastas que se llevan a cabo en manos de 
"goulash” son en extremo movidas e interesantes, y las posi
bilidades de contratar "slams” se presentan a menudo—con 
los correspondientes fracasos que la ambición del jugador no 
siempre permite prever como es debido. El buen jugador, 
ya sea en "goulashes” o en manos corrientes, jamás debe per
der de vista la anotación del partido, y fijarse, sobre todo, 
si su lado és "vulnerable”, ya que esto es un factor decisivo 
en el "score”.

La forma de "goulash” que describo más arriba fué, la pri
mera que se ideó, teniendo su origen en Francia, y poco a 
poco se introdujo en el juego, tanto en Europa como en 
América; pero nuestros amigos del Norte, siempre en pos 
de sensaciones nuevas, no se han encontrado satisfechos con 
esta sencilla "mauoanaire” y han implantado una serie de 
variaciones que están poniendo en serio peligro el elemento 
de "partaerrhio” tan valioso e importante en Contract, pues 
casi puede decirse, sin temor a cometer una exageración muy 
grande, que cada Club de-Bridge en los Estados Unidos esta 
llevando a cabo, día tras día, nuevos experimentos en lo que 
se refiere a Goulash. Todos los días se confeccionan nuevas 
reglas y se inventan nuevos sistemas de señales, que desgra
ciadamente, solamente tienden a complicar un juego que ya 
de suyo no es el más sencillo que se conoce; y en mi modesta 

opinión, hacen bien los jugadores que han descartado todas 
las variaciones de Goulash, a excepción de la matriz u ori
ginal, y están a la expectativa .del resultado de este laberinto 
que se ha formado.

Unicamente para dar a mis lectores una idea de lo com
plicado que va resultando este "advenedizo” en el juego de 
Contract, voy a describir aquí una de las formas más popu
lares en que en la actualidad se practica Goulash en los 
Estados Unidos; se llama "Goulash de pase”, (Passing Gou
lash) y se procede en la siguiente forma, después que las car
tas han sido repartidas en la proporción de 5-5-3: los dos 
jugadores que forman un partido se cambian cartas entre sí, 
tres veces, la primera una carta, la segunda tres y la última 
dos. Por este motivo esta variación se conoce como el "Gou
lash de 1-3-2”.

Como es natural, el objeto de estos intercambios es sim
plemente el de fortalecer la mano del jugador que ya de 
suyo es de importancia, a costa del más débil—y para poder 
efectuar con éxito este propósito se ha desarrollado un sistema 
de señales que, aunque no muy complicado, requiere práctica 
y conocimiento del compañero con que uno juega. Sería muy 
extenso llevar a cabo aquí una explicación de las señales con
vencionales que se usan en esta innovación de goulash; por 
lo tanto, me concretaré a bosquejarlas en breves palabras:

La primera carta que se pasa indica al compañero el palo 
que se desea declarar, y si ambos indican el mismo palo, debe 
darse la preferencia al que ha pasado la carta más alta. 
Por ejemplo, si uno pasa la reina y el otro el as de diamantes, 
el que pasó la reina debe devolver el as y el otro retener la 
reina, en el segundo pase. Como fácilmente puede imaginarse 
el lector, aún dentro de este primer pase existen otras señales 
convencionales, que dependen de la importancia de la carta 
que se pasa—si es un tres, o un rey, etc.

El segundo pase, que consiste de tres cartas, es aún más 
complicado, pues es el que indica al compañero el palo que 
se va a declarar, de una manera positiva, o se le pide que 
declare él, devolviéndole la carta que dió en el primer pase.

El tercer pase, de dos cartas, es más flexible que los ante
riores, pues siendo el ultimo, debe adaptarse siempre a las se
ñales que se han cruzado en los otros dos, y para este aun 
no se han ideado reglas fijas, aunque indudablemente no tar
darán en llegar. _ |

He aquí, pues, y de una manera sucinta, una exposición 
de las dificultades que la introducción de Goulashes ha oca
sionado en el juego de Contract. Es aún casi imposible el 
determinar si llegará a ser un factor dominante en el juego 
futuro, o si se relegará al olvido; mientras tanto, permítan
me mis lectores que una vez más les recomiende el abstenerse 
de jugar Goulash por lo menos hasta que el mar revuelto 
se haya tranquilizado y las reglas se hayan confeccionado de
bidamente. Para ser franco, yo trato de no jugar Goulash 
de ninguna especie; pero me encuentro que en,su forma más 
sencilla se le prefiere en todas partee^/ cada vez que me 
siento a jugar y ponemos a voto esta cuestión de Goulash, in
variablemente mi derrota es de tres votos contra uno.
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recuerdos de . . .

BOUILJOIS
FAK15

ios ri funis
QUE DAN PERSONALIDAD

(Continuación de la pág. TT ) fabricándola' si no se le
ayuda y socorre. Pedía a S. M. que se repartieran 40,000 
ducados, los que no se repartieron hasta 1602, cuando ya 
había cesado en su cargo el Gobernador Maldonado Barrio- 
nuevo, sucediéndole Don Pedro de Valdés. La distribución 
empezó en septiembre y terminó en diciembre. Fueron favore
cidos 17 ingenios con cantidades de 500 a 4,400 ducados, 
dando el propietario de cada uno como garantía el ingenio 
con tierras, casas, enseres, esclavos, ganado, etc. Según do
cumentos del Archivo de Indias, que ofrece la historiadora 
yanqui I. A. Wright, en su trabajo Los orígenes de la industria 
azucarera de Cuba, publicado en la Reforma Social en abril 
de 1916, de donde hemos tomado estos últimos datos, esos 
ingenios de entonces eran muy pequeños, con 28 esclavos los 
más, y algunos hasta sólo de dos. Algunos de sus dueños eran 
portugueses, y portugueses también los primeros maestros de 
azúcar que en ellos trabajaron.

dwight franklin . . .
(Cont de la pág. 14 ) conocidos incidentes históricos tales 
como el cruce del Delaware por George Washington, Was
hington en Valley Forgey, Abraham Lincoln hacha en mano, 
los piratas en la Isla del Tesoro, los Viquingos cruzando 
el Atlántico, un troglodita combatiendo con un oso y así su
cesivamente. Las pequeñas escenas históricas artísticas se hi
cieron muy populares entre los niños interesándolos en temas 
que de otra manera los hubiesen aburrido, de leerlos nada más 
que en relatos históricos áridos. En otras palabras, Franklin 
puso ante los ojos y la imaginación de los niños la historia 
viva. Esta idea suya fué bien acogida por los diferentes mu
seos y hasta el Metropolitano tiene algunos ejemplares muy 
notables de las obras del artista.

Hace años vimos algunas colecciones de estatuillas pintadas, 
a la venta en los mercados públicos de México. Una de ellas 
que, según recordamos, tenía el tamaño de una mesa de te, 
representaba cuatro bandidos mexicanos sentados en torno a 
una hoguera, jugando, y cerca de ellos amarrados a una pal
mera, sus caballos. El indio que los vendía era el artista y 
afirmaba que toda su vida se había dedicado a aquella clase 
de trabajo y lo mismo habían hecho sus antepasados du
rante muchas generaciones. Hemos oído decir que hay en 
New York ■ muchos jóvenes mexicanos que practican la misma 
clase de arte que Dwight Franklin y parecen tener siempre 
bastante que hacer. Uno de ellos, cuya obra es muy posible 
que describamos en otro artículo, desciende de la raza des
conocida de indios mexicanos que han venido practicando la 
misma labor por generaciones.

Franklin, que está casado con una encantadora joven ir
landesa-americana, proyecta reproducir el New York de la 
"época Mauve”, o sea los últimos años del siglo pasado, que 
ha desaparecido completamente bajo el nuevo régimen de los 
rascacielos colosales y de las cafeterías. Además, piensa que 
la vida moderna ha de pintarse con ayuda del modelado en 
colores y de la luz eléctrica. Cuando haya realizado su obra 
ha de ser ésta algo diferente y más adecuada a nuestro am
biente moderno. No hay duda de que los museos de todos los 
Estados Unidos y Sud América seguirán las huellas de este 
joven, talentoso y original artista.
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estampas . . .

(Cont de la pág. 79 ) servido los cuatro francos del em
peño para saldar una deuda. Felices, despreocupadas modisti
llas

—O para socorrer, en su miseria, a la enferma Rougette.
Los dos conceptos establecieron una discusión ribeteada de 

filosofía que culminó en una apuesta. Un cigarro entero pa
ra el vencedor.

—Andando. A casa de Mimí. Aclararemos el asunto.
La encontraron en la calle. Volvía de misa. Al caminar, una 

cortina de indiana que le servía de vestido, coqueteó con el 
sol. Ya en su cuarto, se mostró jubilosa por la visita 
de los amigos. Y luego, aún más, pul el rescate de su traje. 
Se lo puso, y como decidida a dilucidar el problema de la 
apuesta, propuso a los estudiantes pasar unos momentos con 
Rougette.

He ahí el instante que sorprendió Gavarní.
El humo del cigarro ganado por Marcelo idealiza el mo

tivo, propio para decorar el muro sin ventanas de un cuarto 
chico, vivienda de una mujer que se gana el sustento con la 
aguja, vistiendo a las demás.

El cuento seguirá luego con la sorpresa de Eugenio al vis
lumbrar aquella tarde a las dos muchachas entregadas a las 
delicias gastronómicas del restaurante, dilapidando una suma 
obtenida por Rougette en tratos misteriosos con todo un mis
terioso señor barón.

No importa que Mimí no haya tenido una pasión román
tica por Eugenio, por Marcelo, o por cualquier otro estu
diante. Su poeta, a cambio de un celibato y de uní castidad 
espirituales, que mantuvieron intacta la rosa blanca de su bo
hemia congénita; a cambio de no otorgarla ni una humilde 
florecilla de azahar; convencido de la inutilidad del libro 
de Murger y de la falsedad de la partitura pucciniana, la 
mantiene saludable, sacudida a ratos por la emoción de su 
canto sencillo. Y su homenaje es lanzarla a la inmortalidad, 
envuelta en la literatura de un cuento célebre, como la pin
toresca patrona laica de las modistas.

Así ha llegado Mimí Pinsón a nuestros días. Frívola, ale
gre, coqueta, pero enarbolando el banderín romántico, bor
dado con el lema, "quien dice lo que sabe, hace lo que puede y 
da lo que tiene, no está obligado a hacer más”.

retrato coloreado de...

(Continuación de la pág. 85 .' dedicará a otras actividades? 
¿Quizás el drama o la novela? Lo vigilamos atentamente. Y si 
por desgracia lo viéramos desanimado, le recordaríamos sus 
propias palabras, del poema Una madre a su hijo:

De manera "m’hijo'’ que no debes "rajarte"
No te canses subiendo la escalera 
Porque la encuentres empinada. 
No vayas a caerte.
Mírame a mi, subiéndola, mi amor, 
Mira cómo yo la he subido,
Y ten presente, "m’hijo", que la vida 
No ha sido para mi escala de cristal.

Nueva York, ¡927.
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ELIZABETH ARDEN 
se halla en contacto personal con usted 

por medio de cada uno de sus preparaciones 
) tratamientos

SIEMPRE que usted use una de las prepa- 
cioncs de Elizabech Arden para el cutis, 

puede tener la certeza de que ha sido elaborada 
y experimentada personalmente por ella.

Cada vez que usted se aplica la Crema para 
Limpiar, el Tónico Ardcna para el cutis, el 
Aceite para los músculos faciales o el Astrin- 
genteespccial, según el método preconizado por 
Elizabeth Arden, sigue punto por punto el 
tratamiento que ella emplea para si misma.

Cuando se siguen las instrucciones de Miss 
Arden para el cuidado del cutis, se sabe bien 
que cada uno de los movimientos rítmicos que 
se ejecutan ha recibido el impulso original de . 
las mágicas manos de su creadora. Cada crema, 
cada loción, cada tratamiento, es el resultado 
de la experiencia y de los conocimientos de 
Miss Arden, que ha logrado alcanzar la perfec
ción en sus creaciones.

En los Salones de Belleza de Miss Arden sus 
consejos y la sensibilidad de sus manos han pro
porcionado la belleza a miles de mujeres. Pero la 
clientela de estos salones no tiene acaparado 
el privilegio. Cualquier persona puede hallarse 
en contacto personal con Elizabeth Arden usando 
sus preparaciones según su famoso método.

Lai preparaciones de tocador "Ventilan"de EJizabtlb Arden, 
st ttndtn en los siguientes establecimientos de lujo

aBNFVEOOS 
El PUo Gordo.

Stn F.truodo

SANTIAGO 
UB<.rU 

SMonqoina. L»cret

Elizabeth Arden
BERLIN 2NEW YORK - LONDON - MADRID - ROMF PARIS
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Impide el desarrollo de la piorrea 
y mantiene los dientes limpios y 
blancos como la nieve.

Encías Sanas
Significan 

Lindos Dientes

... Recuerde que
4 de cada 5 personas 

son víctimas de piorrea y y

Por descuido, tan enorme pro
porción de personas sufren de la 
terrible piorrea pasados los 
cuarenta años. Empieza ese 
mal por hacer las encías extre
madamente sensibles y sangran
tes y a menudo degenera en grave 
enfermedad.

Proteja su salud y sus dientes, 
usando ForhaN’S para las Encías.

Sin encías sanas no hay dientes 
sanos ni hermosos. Haga que 
toda su familia adopte el uso de 
Forhan’S. Acepíllese con este 
dentífrico por la mañana y por 
la noche y mantendrá su denta
dura en saludable estado.

Forhan’S —para las SA

encías
NO ES SÓLO UNA PASTA DE DIENTES; IMPIDE Y COMBATE LA PIORREA
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moda

(foto Underrvood & Underwood).

Ensemble de tres piezas he
cho en jersey de color entero 
con blusa del mismo mate
rial con dibujo. Los pantalo
nes anchos y cortos, permi
ten gran facilidad de movi

mientos.
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Un pijama de la nueva colec
ción de Mary Nowitzky en to
nos de rojo, amarillo y blanco.

(Foto. Bonney).

El diseño es pequeñito, muy 
de ahora, y la hechura bien 
simple. Y como la tela es li
gera, el modelo- se presta a 
maravilla para salir de tiendas 
en las mañanas calurosas de 
La Habana, o para la mucha
cha de negocios, que pasa su

modas que ve

u n vistazo a todo lo que guardamos 
la primavera pasada, entre naftalina y 
alcanfor, con la previsora intención de 
usarlo en esta, nos produce enorme con
trariedad . . ¡Nada, nada sirve!

El cambio ha sido drástico y lo viejo 
—que no es tan viejo—luce insoporta
ble: los talles espantosamente largos, 
las faldas descaradamente cortas, las 
mangas de monotonía lamentable, los 
sombreros son todos iguales y mientras 
las blusas nos parecen rígidas y secas, 
los "tailleurs” se confunden por su ai
re masculino con los trajes del hermano 
o del marido. .
_Ha pasado totalmente el viejo orden

de cosas dando entrada al nuevo—sua
ve, gracioso, femenino.

Ya en el Bois’se ven, de mañana, los 
primeros "tailleurs” de primavera.

Son, en su mayoría, de "tweeds” co
mo el beret que los acompaña y osten
tan un no se qué más femenino. Las 
blusas son variadísimas y casi siempre 
enseñan el cuello por sobre la chaqueta.

Un cinturón de cuero o "dain” mar
ca el talle y confirma el color predomi
nante en el tweed.

*
Todas las telas que han salido de las 

grandes casas—Radier, Meyer, Bianchi- 
ni—son a base de dibujos menuditos. 
Es una adaptación al corte complicado 
de los vestidos de ahora que no permi
tiría el diseño grande.

*
La variedad parece ser la característi

ca principal de todo objeto a la moda. 
Los sombreros de las colecciones de
muestran un ingenio y una originalidad 
extraordinarios.

Pasó el tiempo de la "cloche” peque- 
ñita—e inocente de adornos—igual por 
la mañana que por la tarde, con sólo 

un cambio de color como variante entre 
una y otra. ¡Qué falto de imaginación 
resulta todo eso ahora!

No vemos aún los sombreros de ala 
grande que nos predicen para el verano 
—la predicción es ya tradicional,—en 
cambio el "beret” ceñidito y muy chic, 
forma parte de la toilette con aparien
cias tan variadas como los materiales 
de que se hacen.

Y vemos pequeños "berets” delicio
samente cortados, hechos en tafetanes 
escoceses o de color entero, en fieltros 
combinados, en paja "chiné”, en crin, en 
tul, en "toile”, en shantung, y hasta en 
telas de hilo grueso.

(Foto Underwood & Underwood).
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nadine en parís

¡Como se ve, no podemos quejarnos 
ciertamente de la poca fertilidad de los 
modistos!

Y luego hay también los sombreros 
más "habillé” de alas desiguales, cada 
vez más adornados. No era posible co
locar un sombrerito de nada en la ca
beza cuando acompaña un traje de cor
te complicado y de "allure” tan feme
nina como los de ahora.

Vuelven los "aigrettes” y "crosses”, y 
hasta la pluma de ave del paraíso ha 
sido usada por Patou en algunos de 
sus sombreros.

Y vuelven los nudos de terciopelo en 
donde despliegan todo su chic unas

(Foto Bonney).

Un nuevo pijama para las ya- 
listas, que reúne un máximum 
dé, confort y de chic. El am
plio pantalón de franela blan
ca repite en el costado, con 
una franja, ti color azul ma
rino de la chaqueta y de los 

adornos de la blusa.

X
(Foto Underwood & Underwood).

Un modelito de Redfern con 
los Ovalitos claros sobre fondú 
oscuro, que son el futor del 
momento. Una piel de armiño 
de verano orla el cuello de la 

chaqueta y las mangas.

manos artistas, y las notas de colores 
contrastantes en cintas y pequeñas plu
mas.

París quiere conservar su viejo privi
legio de que sus cosas sean inimitables, 
únicas.

*
La moda de los abrigos curtos de 

noche se repite en las colecciones para 
el verano. Se ven en lamé, en terciopelo 
o en muselina imprimée. Por debajo de 
los abriguitos lucen en toda su belleza 
las telas admirables de los trajes de no
che que caen drapeadas o en pliegues y 
rizos sueltos hasta el borde, completa
mente redondo.

*
Los trajes de soirée se adornan fre

cuentemente con un bouquet de flores 
naturales que se coloca en la cintura. 
Es otra nota femenina que se añade al 
conjunto.

Los guantes blancos, crema y en al
gunas ocasiones negros, cortos y vueltos 
sobre la muñeca, o tapando el codo, 
también contribuyen a la gran distin
ción de la "toilette” femenina de este 
año de gracia de 1930.

*

La temporada de semana santa sigue 
siendo la más exclusiva y elegante en 
Biarritz. Y para ella han sacado 
las grandes casas nuevas colecciones de 
pijamas que han de lucirse al sol do
rado del maravilloso Pays Basque. Y 
mientras en la ciudad se adopta un aire 
circunspecto para observar los días de 
Pasión, con recato y -sacrificios, asistien
do a imponentes ceremonias religiosas, 
en Biarritz las temporadistas se dan con 
pasión a las frivolidades y pasatiempos 
de la famosa playa.

¡Cada cosa en su sitio!
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¡HABLA EL ARTISTA!
"/^OMO todo artista, amo la belleza 

doquiera que la encuentro. La 
gracia del contorno y la armonía del 
color me causan honda impresión. Es 
ésta la razón de que me sintiera arras
trado hacia el nuevo Nash '400' al 
momento mismo de verlo.

"Cada detalle, del marco angosto del 
radiador al parachoques trasero, dice 
del inspirado esfuerzo de verdaderos

artistas que buscaron y han encontrado 
un distintivo diseño tan sencillo como 
dignificado.

"Desde que poseo un Nash, me he 
convencido de que hay algo más que 
superficial belleza en este carro. El 
ritmo del doble encendido, la facili
dad de conducción, y el lujoso confort 
de la carrocería, son en sí mismos 
inagotable fuente de solaz.”

Las características notables del "8” de Doble Encendido incluyen: el famoso motor 
de Doble Encendido, con 16 bujías—lubricación Bijur del chasis—persianas 
integrales del radiador, automáticas — amortiguadores hidráulicos—todos 
los cristales, Duplate inastillables — cubiertas de acero en los muelles, etc.

PLÁ - AIXALÁ MOTORS, La Habana

IQ3O ÑAS H 400
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por juvenal

consultorio de belleza
instrucciones importantes

A- Antes de someterse a cualquier plan dietético o de ejercicios físicos recomendados en esta 
sección, consulte a su médico. Nadie mejor que él podra determinar aquellos que más se adapten a 
su salud o constitución física.

B. Si usted padecealguna afección cardiaca, aíasténgase:ne todo ejercicio violentoquepqdiera 
producirle la menor fatiga.

C. —Durante jeOo ejercicio muscular, antes, ¿ inmediatamente después, haga profundas inspira
ciones por la nariz exhalando el aire por la boca. Todo esfuerzo muscular que no vaya acompañado 
de ejercicios respiratorios resulta dañino y coetrcereddcueju.

D. —Siendo SOCIAL una revista que jedes coleccionan por volúmenes, NO REPETIREMOS 
consultas que hayan sido publicadas en ediciones anteriores del mismo año, salvo en el caso de que 
la edición en que aparezca dicha consulta haya sido agotada. En jede caso, empero, se indicará a la
consultante el número de revista en que aparece la consulta.

BREVES PALABRAS POR EL 
NUEVO REDACTOR DE ESTA 

SECCIÓN
Al hacerme cargo de esta sección que 

con tan brillante éxito hubo de iniciar 
y dirigir mi distinguido antecesor, de
seo, ante todo, extender a las lectoras 
de esta revista un saludo cordial y mis 
votos más fervientes para que todas y 
cada una deriven de mis consejos y 
fórmulas los más gratos y provechosos 
resultados.

A guisa de pequeño exordio sobre' 
tema tan interesante como entraña la 
ciencia y el arte de conservar y realzar 
la juventud y la belleza hasta edad 
bien avanzada, creo pertinente empezar 
tan grata como complicada tarea con 
las siguientes declaraciones:

1. Los signos de la vejez se mani
fiestan en el hombre prematuramente, 
en comparación con todos los demás 
seres animados de la creación. La razón 
es obvia, si consideramos que es el 
hombre el único que se ha formado 
para sí un régimen de vida opuesto a 
las más fundamentales leyes de la Na
turaleza. Los signos de la vejez son 
signos anormales. Ninón de Léñelos se 
mantuvo joven y bella hasta su muer
te a la edad de noventa y un años.

2. La belleza perfecta, hasta donde 
alcanzan nuestros cánones apreciativos, 
no puede existir o perdurar donde no 
exista un estado perfecto de salud.

3. El cuerfxj humano responde ma
ravillosamente a todo tratamiento basa-

do en principios naturales de higiene, 
dieta y ejercicios físicos, pero para ello 
es imprescindible un estado de ánimo 
placentero y optimista. Las preocupa
ciones, el pesimismo y el sombrío y es
téril cavilar producen más daño a la 
salud y a la belleza que ninguna de 
las enfermedades curables que aquejan 
al género humano.

4. La naturaleza aborrece • el shock. 
No espere usted deshacer en un día, 
en una semana o aún en meses lo que 
años de vida sedentaria han ido produ
ciendo en un organismo que, cual el 
humano, se adapta aún a los más mor
tíferos venenos.

5. Sea usted constante, optimista y 
sepa esperar. El orden y el método cons
tituyen, por decirlo así, el único ambien
te eficaz para alcanzar nuestro propó
sito de mejoramiento.

*
A fin de que cada una de nuestras 

lectoras conozca las normas de la per
fección física a que debe aspirar, pu- 
diendo a la vez determinar las partes 
de su cuerpo que exigen preferente 
atención, señalamos a continuación la 
Tabla Simétrica del Profesor Sargent, 
de la Universidad de Harvard, por 
considerarla la más adaptable y ade
cuada a nuestras mujeres latinas.

Peso . . . 130 libras
Estatura (dé pie) . . 65 pulgadas
Estatura (sentada) . . 34 „
Cuello (en circunfe

rencia) . . . ., . 13 ,,
Pecho (circunferencia) 33 „
Pecho (a toda expan

sión) ...................... 35/4 i
Cintura (circunferen

cia) ........................ 25% „
Cadera (medida a lo

ancho) .................... b% „
Cadera (circunferen

cia) . . 35% „
Muslo (circunferen

cia) ........................ 21'A „
Pantorrilla (circunfe

rencia) ................... 13%- „
Tobillo (circunferen

cia) ........................
Brazo (circunferencia)
Antebrazo (circunfe

rencia) ................... 9% *
Muñeca (circunferen

cia) ........................ 6% „
Hombros (medida a

lo ancho) ...... 15% „
Cintura (medida a lo

ancho) ................... m i

Recomendamos a nuestras lectoras 
que al margen de esta tabla anoten sus 
propias medidas con el objeto de de
terminar el resultado de cualquier plan 
encaminado a corregir las imperfeccio
nes más salientes que pudieran notar 
en su figura. Sería curioso averiguar 

95



si alguna de nuestras lectoras se apro
xima a estos standards pues, según es
tadísticas publicadas en ese sentido, 
sólo una mujer de cada diez mil se 
acerca o coincide contestas medidas.

CUELLO
DEBORAH, La Habana. Disfruta de 

excelente salud, hace ejercicios calisté- 
nicos pero se queja de que su cuello es 
demasiado estrecho, siendo sus tejidos 
algo flácidos... .

Pocas partes del cuerpo requieren ma
yor atención que el cuello, ya que con 
las nuevas modas ocupa una parte muy 
prominente en la silueta femenina. Ade
más, el cuello es una de las partes del 
cuerpo que con más claridad acusa los 
primeros síntomas de la vejez. Veamos 
ahora lo que podemos hacer para co
rregir sus imperfecciones y conservar 
su tersura y belleza.

Lo primero que debo indicarle es que 
los ejercicios calisténicos que usted prac
tica son incompletos o inadecuados pa
ra la atención de su cuello. Sustitúyalos 
por éstos:

Coloqúese frente a una ventana y 
tome varias inspiraciones profundas, 
procurando respirar con fuerza durante 
los siguientes ejercicios:

Contraiga firmemente los músculos 
del cuello y la quijada.

1. —Levante la cabeza todo lo más 
que pueda, bajándola en seguida hasta 
tocar con la barbilla el nacimiento del 
cuello. Repita rápidamente hasta el nú
mero de 10, si puede, aumentándolos 
gradualmente, si no se fatiga. Respire 
fuerte y descanse unos segundos.

2. —Con igual contracción muscular 
y sin mover los hombros doble la cabeza 
de un lado hacia el otro. Procure tocar 
los hombros con las orejas. Difícil, 
¿verdad? Pero en la prueba obtiene us
ted el beneficio. Repitá 10 veces, respi
re y descanse.

3. —Vuelva la cabeza hacia la iz
quierda, mirando sobre el hombro, en 
dirección a la extrema izquierda. Des
pués hacia la derecha. Repita. Respira
ción y descanso breve.

4. —Baje la cabeza hasta tocar el cue
llo con la barba. Con la cabeza baja lle
ve la barbilla hasta el hombro izquierdo, 
levante entone, i la barba hacia arriba 
y gire la cabeza hasta llegar al hombro 
derecho, volviendo al punto de partida. 
En este ejercicio usted describe con su 
cabeza un círculo completo. Repita 
rápidamente. Respiración y descanso.

5. —Invierta el movimiento, llevando 
ahora la barba hacia el hombro dere
cho, etc.

6. —C ontraiga fuertemente los 
músculos del cuello y la quijada y abra 
y cierre la boca.

Termine con profundas inspiracio
nes. Recuerde que mientras usted prac
tica estos movimientos con el cuello y 
la cabeza sus hombros deben permane
cer en perfecta quietud. Si usted no 
puede contraer los músculos del cuello 
durante el proceso de estos ejercicios, 
trate de colocar sus maños en la cabeza 
ejerciendo con las mismas una presión 
contraria a la dirección en que usted 
la mueve.

Las que intenten hacer estos ejerci
cios por primera vez se sentirán adolo
ridas al día siguiente, pero esta molestia 
será pasajera, cesando casi por comple
to a los tres o cuatro días.

La correspendencia para esta sección de
be ser dirigida a: Consultorio de Belle
za, Revista SOCIAL, La Habana, 

Cuba.

Una buena crema para masage del 
cuello después de estos ejercicios se 
compone de partes iguales de Lanolina, 
Manteca de Cacao y Aceite de Almen
dras Dulces.

Tenga mucho cuidado con el masa- 
ge, pues si se aplica mal, causará más 
daño que provecho. Vea en nuestro pró
ximo número cómo éste debe hacerse. 
Después del masage quítese con una 
tóalla el exceso de crema y apliqúese 
paños de agua helada para endurecer 
los tejidos. Termínese con el siguiente 
tónico, que es de gran efecto también 
para blanquear el cuello y la garganta:

Tintura de alcanfor . . 1 onza
Tintura de Benjuí .. . Y4 onza 
Agua de colonia. ... 2 onzas

Como complemento a este tratamien
to, pruebe lo siguiente:

Por la noche, antes de acostarse, lá
vese bien el cuello para remover toda 
partícula de grasa, polvo u otras impu
rezas. Prepare la siguiente crema, que 
produce un efecto admirable:

Aceite de Almendras 46 gramos
Lanolina................... i6 „
Spermaceti............... 16 „
Witch Hazel (Hama-

melis) ...... 16 „
Tintura de Benjuí . . 2 „

Sóbese el cuello durante cinco minu
tos (por reloj) con esta crema. Apli
qúese después una ligera capa y acués
tese a dormir.

La almohada es uno de los peores 
enemigos de la línea del cuello. Como 
quiera que la belleza sólo se conserva 
a costa de no pocos sacrificios, impón
gase desde ahora la costumbre de dor
mir sin almohadas y verá usted que 
muy pronto se habituará. Los resulta
dos habrán de compensarla generosa
mente.
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(Continuación de la pág. 69 )

CeNóULT^Rie1 MEDIO
Dr. G. Cuervo Rubio

Profesor de la Universidad
Enfermedades de señoras

O y 21. Vedado Telf. F-1212

Dr. H. Fernández Aguirre
Vías Respiratorias

Prneverará 7 felfa M_IISilees- M-1451

-- ----------------------------------------------------------------- ,

Dr. J. M. Govantes
Médico.

1 de 12 a 3

Lealtad No. 133 A-6089

Dr. Rodolfo Julio Guiral Dr. Pedro A. Barillas Dr. Ernesto R. de Aragón
Enfermedades Nerviosas y Mentales Vías Digestivas • Enfermedades dfe Señora

Oculista
, Consultas de 1 a 3 Cirugía Gastro-intestinal y de las Vías biilares |

Manrque No. 73 A-5013 17 No. 367 entre
Paseo y 2 F-3555 17 No. 23, Vedado Teléfono F-2795

Dr. Domingo F. Ramos Dr. Horacio Ferrer Dr. Sergio C. Giquel
--------- 1 Oculista Cirujano Dentista |

Calle 11 No. 151 F-1488
Vedado els: F-5582 1

Avenida de Wfson Telf. F-483!
y L. Habana

Ortodoncia - Rayos X - Cirujla Oral

Virtudes 80 Telf. M-I835

Dr. Rodolfo García NJavarro Dr. Angel Fdez. Taqueckel Dr. A. G. Casariego
Cirujano y Partero 1 Especialista en enfermedades de señoras Catedrático por oposición de la Facultad de

Del Hopital Municipal y de Emergencias de la
Facultad de Medicina de Paris

Medicina
Especialista en afecciones de los aparatos

Consultas: de 4 a 6 _ ... U-6431 Lunes, Mérr^ol.^s y Viernes de 2 a 5
i urinario y genital (hombres y mujeres)

Consultas de- 2 a 6
Virtudes 144% Teléfonos: ¿^72 San Lázaro 305-A (bajos) Teléfono U-6295 Zenea (Neptuno) 125 Habana

Jl - - - T-

Dr. Eduardo O’Bourke
. ~r. - - -- «

Dr. Antero Navarro Peláez Dr. Ramón Ascanio ,
Cirujano Dentista Director del Hospital “Calixto Garda” Sub-Director y Cirujano del Hospital 

"Calixto Garda”

Habana 86, Edificio Ajuria. Teléfono A-2328 <
Perseverancia 34 Telf. A-1975

5 a 7 ■ Habana
Perseverancia,34 Telfs. A-l 975

3 a 6 FO-1729

Dr. Francisco R. Tiant Dr. Ricardo Repilado Dr. Antonio Recaséns
Director del Instituto Albarrán prólogo Dentista

Enfermedades de la Piel y Sífilis Consultas de 3 a 6 Especialista en Ortodoncia
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 a 5

Consulado 90 Telf. M-3657

Teléfonos:
Empedrado 49, Bajos Consultas M--9>92Particular, F-6406

Neptuno 24 (altos) „ 1 '
Telf. M-9667 Habana ,

y al cabo, ¿no la compensaba este amol
de la implacable1 tragedia de su vida fra
casada? . . .

Los "fans” pensamos con tristeza en 
los cielos remotos donde se han escon
dido para siempre los astros desapare
cidos: Wallace Reid, Rodolfo Valenti
no, Bárbara La Marr, Mabel Nor- 
mand...

*
José Mojica, nuevo "as” de la

pantalla. . .
Los críticos de cine de los Estados 

Unidos han echado al vuelo- las cam
panas del elogio, señalando en el apues
to tenor mexicano José Mojica el sus
tituto de Valentino. La Casa Fox lo ha 
contratado para filmar una película ha
blada en español, que los críticos ase-

cinefan...

guran hará época en la historia de la 
cinematografía. José Mojica' posee, ade
más de una espléndida v6z y excepcio
nales facultades artísticas, uno de los 
tipos más apuestos y gallardos de cuan
tos han paseado po-r los estudios de 
Hollywood. Las "girls” de la ciudad 
del celuloide proclaman que no hay 
ojos tan hermosos y apasionados como 
los del mexicano, ni dentadura tan ma
ravillosa, ni cabeza tan varonil, ni for
mas más apolíneas.

Lo lamentamos por John Gilb^et. . .

Hombre, apropósito .
Apropósito de John Gilbert: los chis

mes más recientes de Cinelandia ase
guran que el matrimonio Gilbert-Claire

se ha separado definitivamente. Sabe
mos que la noticia agradará de modo 
extraordinario a todos los admiradores 
de La Divina. Un conocido director ci
nematográfico dijo en un círculo de 
amigos que le constaba que Grrta Gar
bo continuaba siendo la avasalladora 
pasión del gran actor de la pantalla. 
Todo el mundo se ha conmovido con la 
noticia: los reporteros la han lanzado 
en millones de ejemplares; Ina Claire 
habrá sufrido, quién sabe, de celos, de 
despecho, de desamor, de sentimiento 
amoroso no correspondido; John Gil
bert. .. ¿A qué hacer suposiciones? . . . 
Una sola nos atrevemos a formular: la 
única persona a quien la noticia debe 
haberle interesado menos que nada es 
Greta Garita. . .
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grabados y . . .

(Continuación de la pág. 28) que figura al frente de la 
Historia de la Isla y Catedral de Cuba, escrita por ese prelado, 
y otro la lámina que representa el momento en que el obispo 
Morell, a hombros de soldados ingleses y en cumplimiento 
de órdenes al efecto dictadas por Albermarle, era expulsado 
de Cuba. Esta última figuró como ilustración a un folleto 
del siglo XVIII, cuyo único ejemplar se encuentra en' la 
biblioteca del duque de T'Serclaes T^lly, pero son nuestras 
noticias de que, últimamente, ha llegado a Cuba una exce
lente copia de ese grabado, enviada a una corporación cientí
fica cubana.

El sitio de La Habana, por los ingleses, en 1762, y la 
consiguiente ocupación de la ciudad y su jurisdicción, dieron 
tema para que los artistas ingleses, franceses y españoles, de
jasen gráfica memoria de tan sonado acontecimiento. Mon- 
dhare, de París, publicó en 1763 una hermosa vista de La 
Habana durante el asedio, pero son también muy bellas lá
minas las editadas por Canot, Jefferys, Durnfold y Morris, 
grabadores londinenses de la época, en que pueden encontrar
se muy curiosos detalles del aspecto y la vida de esta vieja 
Capital a la que por momentos se despoja de sus construc
ciones más típicas y representativas para sustituirlas no pocas 
veces por cursilerías arquitectónicas y picuísmos modernistas 
aquí y pasados de moda en todas partes. De las más valiosas 
colecciones de vistas acerca del sitio de La Habana es la 
publicada por el teniente Philip Orsbridge, que la hay en co
lores y en negro. De todas estas láminas referentes a la efíme
ra dominación inglesa, como de otras muchas y muy , valiosas 

sobre otros asuntos, la revista SOCIAL, por laudable inicia
tiva de sus editores, ha publicado magníficas reproducciones 
de gran belleza artística.

El viejo Convento de San Francisco, a ratos amenazado de 
destrucción a pesar de su prestigio de edificio varias veces se
cular, sónido y hasta elegante con su torre airosa y sencillf, 
tuvo su primera representación gráfica en un grabado' inglés 
de 1768, de autor anónimo, pero después dió asunto a casi 
todos los grandes grabadores de Cuba.

Báez, el precursor, falleció en 1828, pero ya, con la llegada 
de Perovani, y, más tarde, del famoso Vermay, había un 
núcleo de artistas capaces de recoger motivos para buenos 
grabados, aunque faltaba un medio de expresión idóneo, 
porque la litografía, descubierta por Senefelder, estaba am
pliamente difundida en Europa cuando en Cuba no se en
contraba un solo taller de esa clase, y el Diario de La Habana , 
la Miscelánea Liberal de Santiago de Cuba, y otros periódi
cos de la época, como sus antecesores, si publicaban alguna 
ilustración, era con grabados hechos en madera o en cobre, 
toscos y de gruesos rasgos.

A fines del primer tercio del siglo pasado, sin embargo, 
los tiempos y los hombres han cambiado; el horizonte visible 
del localismo deja su lugar al horizonte racional del patrio
tismo, ávido de nuevas ideas y de conocimientos modernos; 
ya los vecinos no se conforman con ser habaneros, orientales, 
matanceros, sino que son cubanos, y buscan pára la patria to
dos los adelantos de la civilización contemporánea, como co-

I
a joven colegiala . . . .

necesita MODESS

Sabroso v saludarle
Kellogg’s—el legítimo c orn 
ñakes—es ' inimitablemente sa
broso y crujiente. Sírvase di
rectamente del paquete verde 
y rojo, en leche fría o crema 
(frescas o evaporaAas)... y con 
fruta fresca, o miel.

* El Kellogg’s Corn Flskes 
debe ser el mejor . . . cuando 
tiene doce millones de consu
midores diarios. De venta en to
das las tiendas de comestibles.

CORN FLAKES

CORN 
FLAKES

ELLA, más que nadie, por su inexpe
riencia, necesita estar segura de con

servarse siempre cómoda y pulcra. Para 
conseguirlo, las madres cuidadosas del 
mundo entero recurren a Modess, las 
toallas sanitarias modernas, que son el 
mejor auxiliar de sus hijas en sus días 
de indisposición.

¡Qué tranquilidad saber que Modess 
es tan absorbente! iQue uno de sus 
lados es impermeable para mayor pro
tección! ¡Que ls almohadilla se disuelve 
en sgus sin necesidad de cortarla! Y s 
estas cualidades agrega ventajas que ls 
hacen incomparablemente cómoda. El 
relleno es de copos suaves y ligeros. La 
gsss está acolchada. Las esquinas son 
redondeadas. Por todo eso se sjusts tan 
perfectamente sl cuerpo que puede 
usarse sún con el vestido más ceñido y 
vaporoso.

Su nombre: Modess, es fácil de recor
dar y de pedir. Las mujeres modernas 
del mundo entero las usan. Las mejores 
droguerías, farmacias y tiendas de rops 
de todas partes lss venden.

La nueva 
toalla 

sanitaria 
de verdadera 
comodidad

Creadores también del 
Kellogg’s ALL-BRAN— 

el salvado laxante.

LA TOALLA SANITARIA MODERNA

PRODUCTO DE
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rresponde a una aristocracia fundada en el talento, sucesora 
de aquellas otras basadas en el predominio de la riqueza 
o en el poder de la fuerza. Los componentes de este núcleo 
social llevan los apellidos de Varela, Luz y Caballero, del Mon
te, Escobedo, Saco, Alfonso, Betancourt Cisneros, Guiteras, 
Sagarra, etc., que protegiendo todas las manifestaciones lite
rarias y artísticas, también dispensaron su ayuda al grabado 
litográfico. '

Poco después de que Santiago de Cuba tuviese su litogra
fía, debida a la iniciativa y a los esfuerzos del jurisconsulto 
y artista Don Juan de Mata Tejada, fue que La Habana con
tó con el primer taller para el grabado en piedra, estable
cido por los señores F. Costa, Hno. y O, españoles, y que 
comenzó a funcionar en 1838. La revista El Plantel, que edi
taban los poetas Ramón de Palma y José Antonio Echeve
rría, y en la que ■ se insertaban ilustraciones, publicó litogra- 
fíasi a fines de ese año. No hay más que comparar las lámi
nas anteriores a la fecha de la instalación de la litografía, 
publicadas en El Plantel,—por ejemplo la del retrato de Die
go Velázquez,—que llevaban a modo de ' firma las iniciales 
"S. V.”, con las hechas por el taller de Costa, para advertir 
la diferencia extraordinaria en mérito artístico, correspon
diente a estas últimas, algunas de las cuales llevaban las fir
mas del ilustre pintor Alejandro Moreau de Jonnés, y de 
Federico Mialhe, después autor de las más bellas litografías 
cubanas hasta entonces hechas.

A Mialhe fueron debidas varias colecciones de vistas inte
resantísimas, las que conocemos con los nombres de Isla de 
Cuba pintoresca, Viaje pintoresco alrededor de la isla de Cuba, 
y Remembranees of West India (sic) y que reflejan aspectos

Sexo “fuerte”- Boronwa A. 

DElern. Campeona del Grand 
Prix automovilista de Túnez.

* No es úna coincidencia, pero 
si los efectos de una misma 
necesidad, que hacen que la 
baronesa d’Elem, al igual que 
la Srta. Maryse Bastié, records- 
woman de duración en auión, 
hallen en la OVOMAATiNE los 
elementos de vida que produ-

En Droguerías, Farmacias y 
Víveres Finos.

Dr. A. WANDER, S. A.-Berna,

jk- St/WZ.. dcv*v*d-

Ovomaltinje
_________ DA FUERZA 

muy curiosos e importantes de la sociedad cubana que él co
noció y de la que dejó memoria gráfica en sus grabados. Pe
ro hay que anotar en su haber no pocas litografías que artistas 
poco escrupulosos y editores sin conciencia publicaron sola
mente con el elementalísimo esfuerzo de suprimir el nombre 
de Mialhe y poner otro cualquiera.

Grabados muy bellos también fueron los de Cuevas, Weiss, 
Veza, Cuyas y otros, publicados en los últimos años de la 
primera mitad del siglo pasado. Y alrededor de estos años es 
que surgen en Cuba las primeras manifestaciones de la cari
catura política. La más antigua que conozco, con la que aca
bo de obsequiar a nuestro máximo caricaturista, Conrado 
Massaguer, poseedor quizá de la mejor colección de grabados 
antiguos cubanos, reunida en Cuba, es de 1848, y su autor 
es muy probable que lo fuese el poeta matancero Miguel 
Teurbe Tolón, que era excelente dibujante, pero el grabado 
lleva un pie que pretende hacerlo pasar como hecho en los 
Estados Unidos, sin duda para despistar a los espías españoles, 
al igual que ocurre en otras dos caricaturas políticas de en
tonces, que pertenecen a mi colección y que han figurado en 
la exposición del Lyceum.

Las expediciones de Narciso López, de aquel bravo adalid, 
republicano y no anexionista, como he de probar en mi obra 
Narciso López y su época, próxima a publicarse, dieron tema 
para multitud de grabados en Cuba, en España y en los Es
tados Unidos. De los combates en Cárdenas y del desembarco 
en Playitas y las acciones de guerra libradas en la Vuelta 
Abajo, el agrimensor Mariano Carlés recogió algunas vistas 
que después fueron grabadas por el artista Gustavo Muguet, 
de la Litografía del Comercio, establecida en La Habana.

No menos notables son las (Continúa en la pág. 107)

siempre pura 
y saludable. 
Completa 
una buena 
comida.

GREVATT BROS., Inc.,New York
Depositarios $ Distribuidores:

J. Gallarreta $ Cía.,S. en C. 
Mercaderes, 13 

Habana
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TRAJES 
De Eti queta 
Para Diario 
Para Deportes

REQUISITOS DISTINTIVOS
Camisas a Medida, Corbatas Francesas, Calcetería, Pañuelos, 
Patas 9 otros Accesorios de suma Elegancia para Caballeros.

Un serVicio exclusivo atiende pedidos del extranjero.

512 Fifth Avenue at 43d Street
NEW YORK 

LO1NDON PARIS
27 Oíd Bond Street 2 Rué de Castiglione

VERANO 
LA PLAYA

La vida al aire libre es recomendable todo el año. 
Hasta en el Septentrión durante el infierno.

En el verano y en Cuba, más que una prescrip
ción higiénica es un imperatiVo fisiológico.

La pla})a es ahora el lugar más concurrido de la 
Habana. Una multitud la invade diariamen
te. Y con la multitud van las preocupacio
nes del individuo $ de la ciudad. Van la 
moda, el confort, la elegancia.

Sea en la playa, como en la ciudad, un hombre 
distinguido, elegante. Elija, por consiguien
te, en EL ENCANTO sus trajes de baño 
de acuerdo con la moda, por la ' forma, por 
el dibujo, por la combinación de los colores.

MÁXIMA CALIDAD A PRECIOS 
ECONÓMICOS.
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El frac y el smoking que 
nos envían de París sólo

para 
caballeros
a 

cargo 
de 

sagán 
jr

Hacemos un paréntesis a los elegan
tes modelos de Bell, para reproducir 
estos modelos que nos llegan en "L 
Homme Chic a Parts” (edición de es
te invierno) que edita y que imprime 
Kossuth.

Aunque no estamos conformes con es
tos dictados de la moda masculina fran
cesa, deseamos que sea el lector el que 
juzgue.

Lo que más resalta es el "conmove
dor” plisado en la camisa del frac, los 
cuellos demasiado bajos para trajes de 
etiqueta y los lazos metidos detrás de 
los picos del cuello.

Londres, primero, y luego New York, 
continúan siendo las favoritas fuentes 
de inspiración del verdadero elegante.

101



escritores norteamericanos ' . . .
(Continuación de la pág. 84 ) darle el autor, no llega al ca
rácter de Cario Ammiani, el joven héroe italiano de Meredith.

Por cierto que entre la noche del debut de Vittoria—mo
mento culminante en la novela inglesa—y el baile de máscaras 
de Tacón con que Hergesheimer hace culminar también su 
"Mantón de Manila”, no deja de haber alguna relación. . . 
Sería curioso que Hergesheimer no conociera esa obra del au
tor de "El Egoísta” antes de pasear por nuestro Malecón de 
La Habana.

"Cytherea”, por último, refleja la reacción tardía del hom
bre de negocios, 'típico de esta civilización esencialmente crema- 
tófila, que dejó pasar lo mejor de su vida en la enconada 
persecución del dolar, y con la calma peligrosa de los cuarenta 
y el contacto directo con unos parientes jóvenes, víctimas de 
la terrible fiebre, se siente inesperadamente enfermo del mismo 
"mal de amor”.

Lee Randon, modelo de "business man”, de esposo y de pa
dre—todo cabalmente a la americana—conoce a Savina Grove 
en circunstancias bien preparadas por el autor para provocar 
la. catástrofe. Y surje ésta, con la fuga de los amantes. Nues
tra Isla los atrae, como nueva Citerea, donde Randon cree en
contrar un paraíso. Su paraíso de turista, que disfrutara quizás 
por quince o veinte días, primera escapada después de toda una 
vida de trabajo.

Citerea, naturalmente, los desengaña. Y Savina muere, casi 
como Margarita; más que por otra cosa para evitarle dificul
tades al autor.

Es posible que "Cytherea” contenga algo de subjetivo. Lo 
hay en toda obra literaria, de la "Divina Comedia” a la última 
mueca ultraísta. Y la imaginación que ve y describe los cua
dros de "Ciudades quietas” y "Espadas y rosas”—los últimos 
libros de Hergesheimer—bien puede sentir todas las torturas 
de, Lee Randon en el breve instante de una mirada o una 
sonrisa.

Joseph Hergesheimer es un tipo cabal de conservador, sin 
embargo. Vive en su hermosa casona de West Chester, dedi
cado a su trabajo literario y a sus colecciones de objetos de 
arte. No tiene hijos, ni se ha divorciado de su primera mujer. 
Su rebeldía es de guante blanco.

Pero en el mismo año que su "Cytherea”, aparecieron hasta 
cuatro libros con el mismo asunto

Y la coincidencia es significativa. No cabe dudar que esta
mos en vísperas de interesantes acontecimientos.

*—Mándeme un policía . .
(Galham en "The Newyorker”).

Porque Citerea es un desengaño. Y lo será siempre. Pero sin 
Citerea y sus desengaños a su tiempo y'sazón, el pobre em
perador del universo, cual eterno Fausto, desespera una y otra 
vez de toda su experiencia, de ’ toda su ciencia. Y mantiene 
su alma en venta, con un derroche tremendo de energías . . .

Sólo que las Margaritas de hoy se niegan resueltamente 
a subir al cielo en el momento oportuno.

Ese es el defecto que manca a "Cytherea”. La realidad sigue 
siendo más interesante.

*
"Balisand”, publicada en 1924, anuncia a "Ciudades quie

tas” (1927-28) y a "Espadas y Rosas”, (1929). "Tampico”, 
que vió la luz en 1926, se empareja con "Linda Condon” y 
"Cytherea” como las únicas contemporáneas del autor.

Méjico, en tanto, apenas aparece en la amarga historia de 
Govett Bradier, el héroe de "Tampico”.

Un genuino vampiro petrolero, de los que cayeron como 
una maldición sobre el país hermano al descubrirse la for
midable riqueza de sus entrañas, no se reconocerá probable
mente en el héroe de Hergesheimer. Govett Bradier, a pesar 
de su temerario valor personal, de su amoralismo de hombre 
de acción y de sus borracheras de sentimental reprimido, pa
rece más bien un personaje stendhaliano, constantemente vuel
to contra sí mismo, en implacable introspección.

Lo conocemos de vuelta a las minas. Sus minas, aunque la 
"Alianza Corporation” sea el octopus fantasma en posesión

(fATSUULE WATFRMAKK)
Si su papel y sobre llevan esta marca ello es indicio certero de 
que al igual que todo miembro prominente de las artes, profe
siones e industrias del mundo, Ud. se dá cuenta de que sus 
membretes son fiel reflejo de su posición.

DEAUVI LLE
LONDON

LA 
GRANDE 
MAISON 
DIHBLANC

PARIS
NICE

CANNEÍ

MANTELERIA DE MESA 
Y DE CAMA

Lo hace la
AMERICAN WRITING PAPER COMPANY, Inc. 

Holyoke, Mass.

Se vende en todas las
IMPRENTAS, LITOGRAFIAS Y LIBRERIAS

LENfflRA - EONETERLA 
DESHABILLÉS AJUARES

La Grande Maison de Blanc 
no tiene sucursal en América.
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Un joven impresionable
(Morgan en "Judge”).

de todo. El fué su descubridor, su organizador, su creador. 
Todo fué obra de sus cualidades, las malas y las buenas, en 
pragmático consorcio. Y sólo un enemigo como la malaria 
pudo obligarlo a abdicar y a huir en busca de salud hacia la 
vieja patria política, que es ya para su alma como extraña des
pués de su honda vinculación en aquel ' reino bárbaro, crea
ción suya.

Vuelve, pues, apenas convaleciente. Pero vuelve no sólo em
pujado por sus añoranzas, sino atraído por una mujer.

Presby Corew, el marido, tiene todas sus simpatías. Es ac
tivo y honrado. No es como su otro sustituto en la direc
ción de - las oficinas mejicanas de la Compañía, el recalcitran
te Mister Lentz, que sigue en Tampico sus hábitos de neo- 
yorkino desdeñoso y frío. Presby Corew es de su escuela, 
enérgico y directo en sus negocios.

Vida, su mujer, es algo que no tiene que ver con el, ni 
con el reino bárbaro de las minas. Es de New York, de familia 
refinada, incompatible con el medio ambiente en que el des
tino de su esposo la obliga a vivir. Una Linda Condón arro
jada de su paraíso. La malaria dejó trunca su labor de se
ducción sobre el ogro petrolero, en cuya pasión tardía Vida 
columbra una esperanza de redención. Govett Bradier signifi
ca para ella la vuelta a New York, su regreso triunfal a los 
lujos y vanidades de la gran ciudad. .

El drama surje de repente. Vida confiesa a su esposo que 
ama a Govett Bradier, y le anuncia su partida con él.

Pero Presby Corew tiene algo que decir. A él no le im
porta, al cabo, que lo deje de una vez. Bastante lejos viven ya 
uno del otro. Su honor no es la antigualla romántica y rufia
nesca de los pueblos primitivos. Su honor es su trabajo, su 
crédito de hombre honrado y capaz de desempeñar victorio
samente el cargo que aceptó de la "Alianza Corporation”.

Y en el desempeño de ese cargo, Corew ha sufrido derrotas 
que no puede atribuir a otra causa que a la milla fe de 
Govett Bradier. Se le ha rodeado de traidores y asesinos pa
ra hacerlo fracasar, para hundirlo a él y poner en peligro los 
intereses de la Compañía en Méjico. . }

Bradier recibe la acusación como el peor insulto.
Y vence en él su orgullo de hombre, honrado a su manera: 

demasiado altivo y fuerte para admitir que alguien lo supon
ga capaz de descender a intrigas rastreras por una mujer.

Acomete con sus bríos de antaño el esclarecimiento del mis
terio. La "Alianza Corporation”—la obra de su vida—ofrece 
en efecto todos los síntomas de una extraña descomposición 
interna. Y cerca, muy cerca de ella, la "Pan-Kansas Corpora
tion”, otro grupo de capitalistas norteamericanos, interesados 
en el mismo negocio del petróleo, se afila el pico y las garras 
con la serena desfachatez del ave de rapiña, segura de su 
presa.

Govett Bradier se desentiende de Vida Corew, sin advertir 
los estragos que el despecho va haciendo en sus relaciones 
con ella, y va en busca del bandido mejicano Melchor Rayón, 
cuyos hombres hostilizan sin cesar a Presby Corew. X sale 
ileso de la peligrosa aventura, pero convencido de que alguien 
paga espléndidamente al bandolero por su "trabajo”. ¿Quién 
puede ser?

Una doble intriga se desenvuelve así en él libro, donde los 
métodos usuales del capitalismo norteamericano en nuestras 
tierras de pobres abyectos y ricos- egoístas quedan expuestos 
con penetrante agudeza y exquisita sobriedad artística, sin ti
radas filosóficas ni excrecencias sociológicas.

Asombra que "Tampico” no esté ya traducido al español. 
En el libro de Hergesheimer no hay adulaciones al sentimien
to patriótico mejicano. Es la historia de Govett Bradier, sim
plemente. Un americano de esos que jamás nos detenemos a 
ver por dentro. Nada hay en estos Estados Unidos tan me
cánico, tan frío, tan inhumano, como nuestro concepto de 
sus hombres.

Pero hay en "Tampico” una nobilísima aspiración de ver
dad. Entre Melchor Rayón, el bandido salteador dé caminos 
y Mister George K. Lentz, el "gringo” traicionero y cobarde, 
que a estas horas se ríe en su (Continúa en la pág. 105)

NOSOTROS
.REVISTA MENSUAL DE

LETRAS - ARTE - HISTORIA - FILOSOFIA 
CIENCIAS SOCIALES

Fundada el l9 de Agosto de 1907 
Directores:

ALFREDO A. BIANCHI Y ROBERTO F. GIUSTI 
Secretario: Administrador:

EMILIO SUAREZ CALIMANO DANIEL RODOI.ICO

Preció de la Suscripción 
Adelantada

EXTERIOR ANO: 8.00 DOLLARES 
DIRECCION Y ADMINISTRACION: 

LAVALLE 1430., BUENOS AIRES,

Emblanquece En Se
guida Un Matiz Oscuro

Con la eficacísima ayuda de Cera Mercolizada 
pura, puede usted poner su cutis blanco y hermo
so. Esta insuperable Cera elimina hasta el último 
vestigio del cutis oscuro poniéndolo muchísimo más 
blanco. Consiga una caja en la botica o drogue
ría y úsela esta misma noche antes de acostarse. 
La Cera Mercolizada hace salir la belleza oculta. 
Para remover las arrugas y restaurar el matiz 
juvenil, báñese la cara diariamente en una loción 
hecha de saxolite en polvo y bay rum.
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Melocotones DEL MONTE 
en Rebanadas,

Siempre una tentación como quiera que
Son las frutas más finas de Cali
fornia, tan ricas y almibaradas co
mo los melocotones en mitades 
DEL MONTE, cortados en tajadas 
para mayor facilidad al servirlas y 
usarlas diariamente.
Los encontrará el mejor postre, di
recto de la lata. Igualmente deli
ciosos en pasteles, pudings y ensa
ladas.
Su proveedor debe tenerlos ahora 
así como otras muchas conservas 
DEL MONTE. Lea la lista parcial 

. debajo, y no deje de saborearlos 
pronto.

los sirva
Pida a su Proveedor 

estos Productos 
DEL MONTE:

Albaricoques
Espárragos
Catsup
Ciruelas secas en latas 
Ensaladas de Frutas 
Melocotones (en tajadas 
y rebanadas)

Peras
Guisantes
Sardinas
Salsa de Tomate
(para cocinar)
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escritores norteamericanos . . .

(Continuación de la pág.103)oficina de Wcll Street de todo 
el mundo, de sus compatriotas a lo Hergesheimer inclusive, 
la aguja imantada de la Justicia no señala precisamente al 
Norte.

Y callo exprofeso el paralelo entre Teresita, la cortesana 
mejicana, y Vida Corew, americana. Pero a fe que hay tela 
por donde cortar . . .

*
"Balisand”, novela, como "Ciudades quietas” y "Espadas 

y rosas”, especie de sinfonías en prosa, divididas en varios 
tiempos y "leit-motiven”, nos quedan demasiado lejos para que 
yo intente aquí su descripción.

Es en esas evocaciones históricas, sin embargo, que Herge- 
sheimer parece alcanzar su más alta posición literaria, según 
la crítica actual ' de Norteamérica y de Inglaterra.

Por otra parte el autor de "Java Head” tiene la laborio
sidad de un Zola. "Ni un día sin una línea”. Tiene toda una 
oficina montada en West Chester, con archivo de referencias, 

mecanógrafas y horas de trabajo. Escribe y re-escribe a mano 
sus páginas,. las hace copiar a renglón ancho, y vuelve a co
rregirlas. Siente la tortura de la frase, de la palabra que no 
acude a la mente, de la expresión pedestre. Pero produce sin 
descanso . Y sólo en ese vasto campo de la vivificación histó
rica creo qué podrá cosechar indefinidamente frutos sanos, y 
librarse de ese cansancio y ese adocencmienss en que caen 
casi siempre los noveladores demasiado fecundos.

Lc crítica, tanto la norteamericana como la inglesa, hacen 
grcn encomio de la suavidad y fino colorido de su éstilo. En 
contra suya apenas se le señala su preferencia por la crinolina, 
los candelabros y los brocados: por la gozosa descripción de 
las preciosas futilezas de otras épocas. Joseph Warren Becch, 
profesor de la Universidad de Chicago, (especie de Julio Ca
sares de los norteamericanos) le señala incoherencias. Posible
mente tengan razón . Enree "BaUsanc”’ y "Tamiín)”. por 
etemplo, y a pesar de k disimilitud de sus épocas y asuntos, 
yo he advertido dcaanes idénticos de procedimiento . En aqueha 
se provoca C de. eector con un dudo hortiMe en
tre esclavos. Banderillas. Y en "Tantico”, también en las 
primeras páginas, el estímulo trágico se desarrolla en un "cc- 
bcret” un poco pelicular, donde salen c relucir y detonar ar
mas de todas clases. Y corre "la colorada”.

Nada de ello empaña su justo prestigio de sincero y refi
nado artista, dotado de un raro equilibrio entre su exquisita 
sensibilidad, su vibrátil imaginación y su puIcic expresión

BEATRIZ.—Mira. Aprovecha que ha llegado papá ...
(McKee en "Judge ).

—¡Cachimba! ¡Qué fea está mi mujer esta noche!. . :
—¡Caballero! ¿Cómo se atreve a hablar así de la mu jet 

que yo amo?. . .
(Amo en "The Newyorker”)..
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literaria. Sus limitaciones lo separan de este caos de la vida 
actual norteamericana, pero lo suman ventajosamente^ la tra
dición literaria nacional. Cooperan en favor suyo, como en 
el caso de Proust. El suyo es jardín de rico; pero cultivado 
con más amor a la Nct^ur^clezc que al "budoir”. . i.

*
Hergesheimer no se atribuye ningún apostolado. Respeea 

pero no sigue suicida y servilmente—como Van Wyck Brooks 
nos lo enseña con admirable ejemplaridcd específica de Mark 
Twain—lcs normas y valores de esta plutocracia de su tierra, 
lc más imbécil del mundo. Y no se avergüenza de su triunfo 
económico:

—"Me revientan los que afirman que la pobreza es una 
bendición”—declcrc en alguna de sus obras autobiográficas.— 
"Porque el pobre no puede permitirse ni quietud ni tiempo...”

Quietud y tiempo: lcs dos grandes riquezas, que unos no 
scben qué hacer pcrc derrocharlas, y otros perseguimos deses
peradamente c través de lc vidá. ¡Y aún de lc cmistcd y 
dél amor mismo!

—". . .y si los tiene—concluye Hergesheimer—resulta peor, 
porque no son otrc cosc que aislamiento, privación, sole
dad ...”

Tiene razón de sobra.
Como que "Jcva Head”, ni "Tcmpico”, ni "Ciudades quietas” 
hubieran podido escribirse, quizá* *, si Hergheseimer, en vez 
de nccer y vivir en su América del Norte—así materialistá, 
Oecuniólatra y todo—hubiera venido al mundo en nuestro 
paraíso familiar de Mcmá España y sus niñcs. . , donde te
nemos al "Quijote”, que nadie tiene que leer pcra saber que 
vcle por todos los libros escritos y por escribir.

Y, de hcberlcs escrito—que unidades literarias similares no. 
nos faltan en nuestra América—(¿qué seríc ahorc de su autor?

Secretario de Legación en París, o Ministro en Ampanga, 
c lo sumo.

*
Por lo demás, todos nuestros niños "bien” se educan en los 

Estados Unidos—me refiero a Cuba ahora, naturalmente,—y 
al volver cantan todas las canciones de Broadway, fuman ci- 
gcrritos de pcja, se saben de memoria todos los "records” 
deportivos y los nombres de las estrellas de Hollywood; y re
sultan espléndidos colaboradores pcra los vampiros del capi
talismo norteamericano, una vez creciditos.

¿Quién dijo que nosotros no conocemos a los Estados Uni
dos?

Filadelfia, Febrero, 1930.



el paisaje en . . .

(Continuación de la pág. 12 ) en Staten Island, que lucia 
a lo lejos, reclinado a la sombra, como un collar de cuentas 
sobre un seno africano”.

Con esta ensoñadora paletada ved palpitando un hombre: 
era Eloy Escobar, visitando las casas amigas, "como una lim
pia vela latina, que al fulgor del sol, cuando aparece en el 
cielo acero azul, va recalando en las ensenadas de la cosita”.

En los versos, Martí, acentúa su probidad. No se puede 
con más laconismo pintar mejor la mañana y el goce infantil:

"Hay sol bueno y mar de espuma, 
y arena fina, y Pilar 
quiere salir a estrenar 
su sombrerito de pluma”.

Luego, en íos discursos y demás páginas políticas, impre
siones de pueblos, hombres y hechos, el paisaje entra entre 
palmas instigadoras, llamas y corceles, todo en cortado y va
leroso ritmo. De cuando en cuando, hay en ellas sollozos que 
esparcen ráfagas de subido perfume antillano, más emocio- 
nádoras para nosotros, que las leemos distántes de Cuba: 
' 'Grato es pasear ‘bajo los mangos a la hora deliciosa del 
amanecer, cuando ej mundo parece como que se crea, y sale de 
la nada el sol”.

"No busca comparaciones en lo que no ve, sino en los 
objetos de la naturaleza, que todos pueden sentir y ver como 
él; ni es su imaginación de aquellas de abalorio, enojosa e 
inútil que crea entes vanos e insignificantes”, dictamina en 
la insuperable crítica que hizo de Heredia. ‘

Por eso son los naturales, sus elementos básicos: el agua, 
que fecunda; el aire que purifica la atmósfera; la montaña, 
que acerca al cielo,y el Sol, demócrata emperador del univer
so, que para todos sale por igual.

Hombre del trópico, sintió una verdadera deslumbración 
solar, y casi no hay paisaje de Martí en que no figure el sol.

Muy significativamente dijó: "El espíritu de los hombres 
flota sobre la tierra en que vivieron, y se respira. Se viene 
de padres de Valencia y de madres de Canarias, y se siente 
correr por las venas la sangre enardecida de Tamanaco y 
Paracamani”.

El señor que tomó en seño lo del Baile de Mamarrachos.
(Fuller en "Judge”).

—Usted es un buen chico, Galabad, pero el doctor me tiene 
prohibido conservas en lata.

(Reehill en "Judge”).
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Sí; tal parece que el espíritu de los indios, adoradores del 
sol como germen de vida y alegría, trasciende en el porten
toso cubano»

El sol es el punto máximo y preferente de sus comparacio
nes, y la sombra su natural oposición.

Cuando se ha nacido en un país que no hay libertad, se 
es "hijo de una tierra donde todavía no ha salido el sol”.

Lo que el triste obrero emigrado dá para libertar a Cuba, 
le será pagado "con largueza por el sol de la patria honrada 
y libre”.

"Al sol vivía él”, afirma constatando la vida ejemplar de 
Cecilio Acosta.

Muerto el poeta Longfellow, "ya no mirará el sol claro, que 
hace bien al alma limpia”; la poesía de Walt Whitman, "se 
levanta como el sol del mar”; Bolívar, "como el sol llega 
a creerse por lo que deshiela y fecunda”.

Una gran alegría la sintetiza diciendo que "parece que el 
sol está en las almas”.

"Si el sol no peca por lucir”. "El desinterés es el sol del 
mundo”. "Los hombres no pueden ser más perfectos que el 
sol”. "Mejor es morir abrasado por el sol”. ¡Sol, siempre 
sol!

Hasta la figura de mujer más atractiva que trazó Martí, 
condensación de tantas que tan exquisitos pensamientos le 
inspiraron, aquella preciosa hija de D. Manuel del Valle, 
heroína de "Amistad Funesta”, se llamó Sol.

En "Yugo y Estrella”, donde substancia maravillosamente 
su biografía, dice "Cuando nací, sin sol”.

Y para morir, huyendo de las sombras incubadoras de la 
traición y la cobardía, pide, con más ardor que Goethe, la 
radiante hora:

"No me pongan en lo oscuro
a morir como un traidor:
Yo soy bueno, y como bueno 
moriré de cara al sol”.

Madrid, 1930.



—Pues yo nunca perturbo 
voy de visita . .

a mi marido, cuando lee. Me

(D’Egville en r"Judge”).

grabados y ...

Bien puede verse, a través de estos párrafos, que el noble 
patriciado cubano de la pasada centuria protegió, con del 
Monte, Alfonso, Aldama, Arango y otros muchos,- el floré- 
cimiento del arte del grabado entre nosotros. Con especiali
dad, Domingo del Monte, mecenas espléndido, reunió una 
famosa colección de grabados, tan rica y valiosa como la de 
sus libros raros, pero esos fondos quedaron guardados, a la 
muerte del patricio, en los grandes salones del Palacio de Al
dama, en espera del día fatal en que las hordas de los vo
luntarios asaltaron la bella mansión y la saquearon.

Destruidos o dispersos quedaron, después del vandálico 
atentado, los tesoros artísticos y bibliográficos del cubano que 
más se había consagrado a reunirlos con patriótico afán, en 
espera de que otros criollos los rescatasen y restituyesen al 
suelo de Cuba, y esa labor encomiable es la que, día tras 
día, vienen haciendo algunos compatriotas nuestros, Mas- 
saguer, Roig de Leuchsenring, Maciá, Pérez Beato y otros, no 
precisamente los más ricos, que por lo común viven entre
gados a ridículos "snobismos” ornamentales o a copias ser
viles de exotismos decorativos.

El examen de esas colecciones de grabados cubanos, en que 
el arte es a veces relativo y en ocasiones nulo en lo absoluto, 
no debe ser molesto a los ojos del crítico o del curioso, que 
tales deficiencias tienen su explicación en el régimen colonial 
que vivió Cuba, ignorando los progresos de su metrópoli y 
desconociendo su florecimiento artístico y , literario, como ya 
hemos hecho observar; además de que, prescindiendo de la 
belleza o de la exactitud que puedan faltár a esos grabados 
cubanos, en todos se advierte un interés afectivo especialísi- 
mo, ya que hablan al alma cubana de tiempos y de personajes 
idos, pero que nos resultan conocidos, porque si las láminas 
de los viejos paseos y de los palacios coloniales presentan 
unas figuras arcaicas, que pueden parecemos ridiculas dentro 
de sus extrañas vestimentas, a veces pueden mostrarnos una 
cara familiar, y, en un momento, hasta pueden por milagro 
portentoso hacernos ver nuestros propios rostros, qué aquellos 
cubanos en la servidumbre política, temerosos del inglés, del 
francés, del invasor anexionista y del tiranuelo español, son 
estos mismos cubanos de hoy, enfrentados a problemas muy 
parecidos, como si, a pesar de todo, el tiempo no hubiese pa
sado por sobre la Antilla digna de mejores destinos, y todo 
estuviese igual, los hombres, las tierras y las cosas.

La Habana, marzo de 1930.

LAS MODAS NUEVAS
—Mira qué tobillo, viejo.

(William en "The Newyorker”).
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(Continuación de la pág. 99) ’ ilustraciones que figuran en la 
obra Cuban Pie tures, publicada por la Carleton Publishing 
C’, de Nueva York, en 1862, y en la titulada Cuba with pen 
and pencil, de Hazard, que reflejan detalles de la sociedad cu
bana del siglo XIX, muy típicos y exclusivos.

Las guerras de independencia dieron tema para numerosos 
grabados con los incidentes de la lucha, los principales jefes, 
los medios de combate, etc., pero sería obra de romanos dar 
una relación siquiera aproximada de los impresos en que apa
recieron tales láminas, aunque sí, por la reiteración con que 
algunas revistas las publicaban, es de imprescindible justicia 
citar al Harper’s Weekly y El Mundo Nuevo, de Nueva 
York, y El Correo de Ultramar y La Ilustración Española y 
Americana, periódicos europeos de gran boga por entonces. 
A menudo, en las páginas de SOCIAL aparecen copias de esas 
ilustraciones, que resultan del mayor interés.

Hay otras dos colecciones de grabados cubanos de los que 
no puede omitirse la referencia justísima en elogio suyo: am
bas debidas al arte del dibujante español don Víctor Patricio 
de Landaluce y una—Los cubanos pintados, por sí mismos 
publicada en 1852, y la otra—la muy conocida de los Tipos 
y costumbres de la isla de Cuba—que vio la luz en 1881. Esta 
última, particularmente, sirvió para que Landaluce diera 
pruebas concluyentes de sus cualidades de dibujante habilísi
mo, al captar las características más distintivas de nuestro pue
blo y de los tipos populares, pues junto al billetero, al gallero, 
el calambuco, el "mascavidrio”, el negro curro, el ñáñigo, etc., 
cuidó de colocar al "vividor”, aquel personaje especialísimó 
Sue en la época colonial vestía de rayadillo como voluntario... 
y enviaba quinina a la manigua, con la suprema habilidad de 
tener una vela para Dios y otra para el diablo. El "vividor’ ’ de 
entonces, después pancista, guabina, pacheco, guataca, etc., 
Landaluce supo pintarlo de mano maestra como exponente de 
miseria cívica en una sociedad como la cubana, que lleva siglos 
de crisis, sin encontrarse a sí misma.



el nacimiento de un . . . (Continuación de la pág.44 /

—En una hora; y lo más triste es, querido Glaise, que la 
cosa puede tener éxito.

—Vamos a probarlo.
—No me atrevo a dar la cara.
—No te ocupes, querido. Cuando alguien te pida una ex

plicación, demórate en responderle, aspira unas cuantas bo
canadas de humo de tu pipa, échaselo en la cara a tu interlo
cutor y limítate a decirle estas breves palabras:

—¿Ha estudiado usted alguna vez un río?
—¿Y eso qué -significa?
—Nada, y por consiguiente todos lo considerarán una ge

nialidad.
Dos meses después, la exposición privada qué precede a la 

exposición pública (el vernisage de la Exposición Douce) clau
surábase en triunfo. Melosa, mimosa y perfumada, la encan
tadora Madame Kosnevska no se separaba de su último gran
de hombre.

—¡Ah!—repetía—¡la sensibilidad, la plasticidad, la fuerza 
que hay en esto! ¡Qué inteligencia! ¡Qué revelación! ¿Y cómo, 
mi querido amigo, llegó usted a estas asombrosas síntesis?

El pintor hizo una larga pausa antes de responder, luego 
exhaló una nube de humo de su pipa, y dijo:

—Mi cara Madame, ¿ha estudiado usted alguna vez un río? 
Vistiendo un sobretodo de piel de conejo, el joven y brillante 
Lévy-Coeur arengaba a un grupo:

—Muy fuerte—decía—muy fuerte. En cuanto a mí, hace 
tiempo que vengo repitiendo que el colmo de lo absurdo es 
pintar por un modelo. Pero dígame, Douce: la revelación. ¿De 
dónde sacó usted esa idea? ¿De mis artículos?

Pierre Douce no contestó en seguida, arrojó una bocanada 
de humo en el rostro del mozo y le dijo:

—¿Ha estudiado usted alguna vez un río, señor mío?
—¡Admirablé!—exclamó el otro arrobado.—¡Admirable!

En aquel momento, un célebre traficante en objetos de arte 
que había terminado la ronda del salón, tiró al pintor de la 
manga y se lo llevó a una esquina.

. —Amigo Douce—le dijo—es usted un hombre muy vivo. 
Podíamos hacer de esto el comienzo de una carrera. Deme de
rechos exclusivos sobre toda su producción. No cambie de 
estilo hasta que yo le diga y le compro cincuenta cuadros 
anuales. ¿Convenido?

Enigmáticamente Douce fumó y no dijo nada.
Poco a poco fué quedándose vacío el estudio. Paul Kmile 

Glaise cerró la puerta detrás del último visitante. De la esca
lera subía un murmullo de admiración que iba perdiéndose en 
la estancia. Al quedarse solo con el pintor, el novelista se me
tió regocijado las manos en los bolsillos y prorrumpió en una 
formidable carcajada.

El pintor frunció el ceño y como el otro seguía riéndose, le 
dijo con brusquedad:

—¡Imbécil!
—¿Imbécil?—exclamó el novelista colérico.—Y acabo de 

triunfar en la más grande tomadura de pelo desde la perpe
trada por el notorio Monsieur Bixiou.

El pintor arrojó una mirada de orgullo a los veinte retratos 
analíticos, y declaró:

—Sí, Glaise, eres un imbécil. En estos cuadros hay algo.
El novelista contempló a su amigo con extrema sorpresa.
—¡Ya eso es demasiado!—aulló.—Recuérdalo bien, Douce, 

¿quién te sugirió este nuevo estilo de pintura?
Pierre Douce guardó silencio un rato y exhalando una enor

me bocanada de humo, replicó:
—¿Has estudiado alguna vez un río, mi querido?

(Publicado por arreglo especial con la Condé Nast Publi- 
shing Company, de New York).

agentes para cuba

Alvarado y Pérez “LA CASA WILSON”
Obispo 5 2 Apartado 709
Telf. A-2298 Habana

DE VENTA EN TODAS PARTES

Ferrocarriles Unidos de la Habana
TARJETAS DE ABONO

Por sólo $5.00
Para viajar entre dos lugares cualquiera de estos 
trayectos, durante el mes natural de su fecha:

Línea Eléctrica, Estación Cen
tral-Rincón, incluyendo Bejucal. 

Rincón - Batabanó 
Rincón - San Antonio 
Rincón - Alquizar 
Estación Central. - San José 
San José - Providencia 
Estación Central - Bauta 
Bauta - Guanajay

NIÑOS, ESCOLARES, ESTUDIANTES

$2.50
Las tarjetas para Mayo, estarán a la venta en 
la Agencia de Pasajes, bajos del Centro Astu

riano, desde el 24 de Abril.

Teléfonos: M-3031 y A-4034
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Isabelinas a luchar contra 
tuberculosis.

Ayude a las Damas

\
Cumpla con 
su deber de

\\
W

1 530

ciudadano.




